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SEDUCTI 

DIENTE 

Una dentadura perfecta es atributo esencial de la belleza. Dientes descolori-
dos o manchados anulan el encanto del rostro más hermoso. 

Innumerables mujeres—y hombres también—que en el mundo entero se 
han dado cuenta de ello, usan ahora la Crema Dentífrica Listerine. 

Esta maravillosa crema dentífrica contiene ingredientes modernos para 
limpiar y pulir los dientes tan bien que el esmalte se revela en todo su re-
luciente esplendor. Basta con unas cuantas cepilladas para quitar el sarro y 
hacer desaparecer las manchas de tabaco y todo descoloramiento. Pronto 
adquieren los dientes un nuevo lustre y una blancura perlina que dan encanto 
a la sonrisa. Verá también como sus encías se ponen más firmes y sanas; 
su boca entera tendrá esa deliciosa sensación de limpieza que produce el 
Antiséptico Listerine. En fin, habrá dado usted con una crema dentífrica 
que realmente confiere grandes beneficios. 

Cómprese hoy mismo un tubo de Crema Dentífrica Listerine. Usela maíiana 
y noche durante los proximos 30 días y no volverá a usar otra. 

Dientes perfectos—blancos y brillantes— 
acentúan los encantos seductivos de la 
bellísima Margaret Sullavan, popularí-
sima estrella de la Universal, en una de 
las producciones de más éxito actual, 
"Una Chica Angelical" 

C R E M A D E N T I F R I C A 

Lister ine 
. . .Y QUE BIEN PURIFICA EL ALIENTO 
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SaliMd! Salud! 

k j i Ud . suele ent regarse con desbordante entus iasmo a los 
placeres inefables que proporc ionan las bebidas, las comidas, 
las t rasnochadas, etc., siga el consejo de los médicos pa ra evitar 
o corregir los desagradables efectos que sobrevienen después : 

Al acostarse tómese dos cucharadas de Leche de 
Magnesia de Phillips en un vaso de agua, y repita 
la misma dosis al levantarse. 
E n f o r m a suave pe ro segura, la Leche de Magnes ia de Phill ips 

le limpia el tubo intest inal y le entona el estómago, haciendo 
desaparecer todo s íntoma de náusea, dolor de cabeza, bil iosidad. 
E n ot ras palabras, usando opor tunamente la Leche de Magnesia 
de Phill ips, U d . protege el b ienes tar de su cuerpo y de su espír i tu . 

Leche de Magnesia de 

PHILLIPS 
el antiácido-laxante ideal para niños y adultos 
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L O S E S T R E N O S 
" T U N O M B R E ES T E N T A C I O N " 
( P A R A M O U N T ) 

Sería difícil poder sospechar siquiera lo que 
se propuso el director, Josef Sternberg, al 
crear esta película para lucimiento y despedida 
de su protegida, Marlene Dietrich. Sternberg 
cesa de ser director de la Dietrich. Por lo visto 
se dijo: "Me voy y ahí queda eso". Eso es 
"Tu nombre es tentación". Pero nadie sabe lo 
que es eso. ¿Quiso hacer la sátira de la vam-
piresa? ¿Es acaso la sátira del cine de Holly-
wood? ¿Pretendió burlarse de la propia Mar-
lene? ¿Es del público de quien quiso reirse? 
Sospecho que jamás llegaremos a averiguarlo. 

"Tu nombre es tentación" no se parece a 
ninguna de las películas de Sternberg. Y la 

misma Marlene diríase que está en ella fuera 
de quicio. Representa una española de las que 
se le ocurrían a Bizet. Marlene Dietrich, que 
habrá visto repetidas veces la ópera "Carmen", 
sigue con ñdelidad el fantástico personaje. 
Hasta, por seguirlo, canta unas coplas en la 
película. La Concha Pérez que interpreta es 
sin duda una mala mujer. Mala mujer tiene 
que ser la que engaña a un hombre y a dos y 
a ciento. Si no vemos engañar a los cien en 
la pantalla es porque hora y media de película 
no permite incluir tantos enamorados. Concha 
Pérez—la Dietrich—con el dinero de un capitán 
del ejército español asciende meteóricamente de 
cigarrera en una fábrica de tabacos a estrella 
de "cabaret". El capitán, Lionell Atv^ill, está 
ciegamente enamorado de ella. Le ofrece dine-

George Arliss y Cesar Romero en "El 
Cardenal Richelieu", de United Artists. 

ro, le ofrece su vida, le ofrece su nombre y ter-
mina por entregarle hasta la carrera que pierde 
por los escándalos que la tonadillera le provoca. 
Pero el capitán no escarmienta. A su amigo 
Galván, un revolucionario con capa y sombrero 
cordobés (puede que fuese un revolucionario 
de la vestimenta), le advierte que Concha es el 
diablo en persona. Decirle esto y buscarla por 
todas partes el revolucionario del cordobés, to-
do es uno. La encuentra y se enamoran. El 
capitán los sorprende y, ¿que creerá usted que 
hace el muy vengativo? Pues agujerea un 
naipe de un balazo. ¡Ay estos capitanea espa-
ñoles de Hollyvfood 1 Y manda los padrinos 
al revolucionario de la capa (en vida, César 
Romero). Hay un duelo. Interviene la guar-
dia civil y un gobernador que está igualmente 
enamorado de la Dietrich. Pero intervienen 
tarde, porque el revolucionario hiere antes al 
capitán. La Dietrich, que seduce con mantilla 
y peineta no digo al estúpido gobernador sino 
a San Pedro que descendiera del cielo, logra 
la libertad del revolucionario y se dispone a 
partir con él a París. Al llegar a la frontera 
se acuerda de que todavía tiene que engañar 
muchos otros hombres, retrocede, deja marchar 
solo al tío del cordobés y la capa, y regresa 
para seguir amargándole la vida al capitán. 
Todo esto con música de Rimsky-Korsakoff. Y 
con un fondo español auténtico. Auténtico de 
California. Hay un carnaval, guardias civiles, 
echadoras de cartas, todo lo que da "color", 
sabor y olor a esta clase de películas. Y en 
medio de todo, la Dietrich que cambia de ves-
tido diez o doce veces durante la película, ha-
ciendo gestos de española fulminante. 

Fuera de la fotografía que es admirable, 
caprichosa, original, pudiera denominarse esta 
producción la película desconocida. La Dietrich 
está desconocida. Está desconocido Sternberg. 
Está desconocido John Dos Passos, el adaptador 
literario. Es completamente desconocida la 
España que allí se pinta. Al terminar la pro-
yección, el espectador termina por desconocerse 
a sí mismo. Yo la vi y me dije: "¿Pero qué 
es esto? ¿Dónde estoy?" Y todavía no me 
he repuesto.—Pego. 

O T R A O P I N I O N 

En mis tiempos de empresario conoci a un 
artista bastante malo pero buen tipo a quien 
una noche en el café, al aludir a lo raro de su 
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¡VEA POR PRIMERA VEZ...LAS EMOCIONANTES PROEZAS DE LOS 

AGENTES FEDERALES EN SU TERRIFICA LUCHA CONTRA EL CRIMEN! 

La multitud aglome-
rada en Broadway, 
derribó las puertas 
del teatro en el vio-
lento tumulto causa-
do al querer penetrar 
en el mismo, pa ra 
ver el estreno de 
este poderoso drama. 
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nombre, me contestó que, en efecto, lo era por-
que él mismo lo había inventado valiéndose de 
sílabas sacadas de distintos apellidos de su 
tierra. 

—Cuando yo era—dijo—el oficial de Estado 
Mayor más joven de España, en el año de 189 
. . . me llamaba. . . . 

Al ir por la mitad de la segunda botella de 
coñac me enteré de cómo se había casado con 
una dama, pupila a la sazón de una casa non 
sancta de Valencia, cómo le formaron consejo 
de honor los otros compañeros y tuvo que aban-
donar el Ejército, cómo fue profesor de balís-
tica en una pequeña república de Hispano-
América, cómo se metió a cómico . . . y cómo 
la causa de todos estos líos se le escapó en 
Buenos Aires, en Santiago de Chile, en Cara-
cas, y, por última vez y en definitiva, en la 
siempre leal ciudad de la Habana. 

Por eso no me asombraron gran cosa las an-
danzas del Capitán en este último fotodrama, 
o capricho, o lo que sea, de von Sternberg, y 
al contemplar en el lienzo las flaquezas del im-
pecable Lionel Atvyill, con la secuela de bochor-
nos y ridículos a que lo arrastraban, no pude 
menos que recordar la vida de aquel viejo 
amigo, que, por gustarle demasiado una mujer, 
pasó de buen militar a mal actor. 

Tampoco me sorprendieron los trajes, ni los 
movimientos, ni las miradas, ni las actitudes 
sui generis que adopta Marlene Dietrich cuando 
quiere aparecer muy española y muy sevillana; 
ni los desplantes de Edward Everett Horton en 
el papel de Gobernador; ni el duelo fantástico 
bajo un aguacero torrencial; ni la precipitada 
fuga, en un coche que va detrás de un rebaño 
de borregos, hacia la frontera francesa. 

Por un poco también me parece natural el 
viaje a París del galán, Cesar Romero, con 
sombrero cordobés, chaquetilla corta, y pan-
talón ceñido y acampanado. 

El lector va a imaginarse que me gustó la 
cinta. 

Pues, francamente: sí. 

La forma en que se desarrolla la trama es 
algo nuevo, algo que se aparta del camino 
trillado en el Cine, y eso es de agradecerse y 
admirarse porque se da muy de tarde en tarde. 

Claro está que los incidentes de ese calibre 
no suelen suceder en España, ni en ninguna 
otra parte, y que sólo pueden tomar cuerpo en 
la chola de un señor que vive en Hollywood 
y se dedica a dirigir películas; pero confieso 
que pasé un rato agradable y distraído siguien-
do con la vista las aventuras peregrinas de la 
Dietrich y sus múltiples y complacientes ena-
morados.—Hermida. 

' • L I F E B E S I N S A T 4 0 ' ' 
( F O X ) 

Cada película de Will Rogers es siempre un 
nuevo triunfo para el popularísímo actor y una 
nueva fuente de ingresos para la compañía 
filmadora. Y tanta es la fuerza del artista, 
¡que hasta nos olvidamos del asunto! (Como 
se olvidó el adaptador de la famosa novela de 
Walter B. Pitkin, "La vida comienza a los 40".) 
Porque el asunto apenas si tiene relación 
alguna con el tema original. El caso es que 
Will Rogers dice sus acostumbrados chistes, 
burlándose de todo y de todos, y que, encar-
nando a un humildísimo periodista pueblerino, 
se atreve a ponerse en frente del coronel Aber-
crombie (George Barbier), cacique del pueblo, 
y casa a la inevitable pareja amorosa (Ro-
chelle Hudson y Richard Cromwell), para que, 
al final, el público no se llame a engaño. Slim 
Summerville, en un papel insignificante, pero 
muy cómico, nos hace reir a ratos bastante más 
que el veterano y ya un poco repetido Will 
Rogers.—Don Q. 

• ' G O I N ' T O T O W N ' ' 
( P A R A M O U N T ) 

Esta es una película que, como su título, 
resulta intraducibie para nosotros. La acción, 
según nos aseguran, transcurre en Buenos Aires 

durante varias escenas, pero esto hay que adi-
vinarlo, porque lo mismo pudiera creerse que 
suceden aquéllas en San Francisco. El am-
biente sudamericano (?) sólo lo dan Lucio 
Villegas, Andrés de Seguróla, Rafael Storm, 
Luis Alberni, Tito Coral, Mona Rico y otros 
cuantos de la raza. Pero, a decir verdad, lo 
único sobresaliente en esta película son las ya 
legendarias curvas de Mae y sus chistes de 
todos los colores.—Zárraga. 

" E L D E L A T O R " . . . ( R K O -
R A D I O ) 

Dos homicidios a cual más truculentos, una 
interpretación convincente y una fotografía de 
chuparse los dedos. Además, una morena 
(Heather Angel), una rubia (Margot Grahame) 
y una neblina de esas que caen sobre las Islas 
Británicas y que tan propicias son a los lances 
y a las borracheras crónicas. Víctor McLagleii 
en papel de delator de un íntimo amigo suyo 
a quien escabechan los súbditos de su majestad 
por irlandés, por conspirador . . . y porque él 
también estaba tratando de dejar tiesos a los 
susodichos súbditos. Al traidor le dan las tra-
dicionales monedas de plata que todo judas 
recibe y que le queman los dedos. Aquello no 
puede concluir más que con la eliminación del 
repetido traidor. Y eliminado queda en el últi-
mo centímetro del último rollo de la película. 
Pero, antes, ha pasado por una serie de escenas 
en que grita, hace gestos, se quita el sudor 
con la gorra y arrea varias palizas a ídem 
ciudadanos. De traicionado hace Wallace 
Ford; de su adolorida mamá, la insubstituible 
actriz Una O'Connor (apenas la vean mis 
cofrades, dedíquenme a mí un recuerdo y a 
ella un aplauso) y de vengadores, "vecinos, 
guardias y gente maleante", diversos cómico» 
de cartel. McLaglen trabaja bien, y trabaja 
mucho y la fotografía, lo repito, es soberana. 
—Guaitsel. 

Fredric March, interpretando al protagonista principal de "Los Miserables" en 
la versión cinematográfica de la obra de Victor Hugo que filmó United Artists. 
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C a r l o s G a r d e l r e p r e s e n t ó la m i t a d de su n u e v o 
f i lm en lo A r g e n t i n a y lo o t ro m i t a d en E s p a ñ a 

CARLOS GARDEL y ROSITA MORENO 
en 

T A N G O B A R 
Distr ibución Pa ramount 

tuesta abajo","El tango 
en B roadway " , "E l día 
q u e m e q u i e r a s " y 
" T a n g o B a r " han s ido 
como otros tantos barcos 
en los cuales ha nave-
gado Carlos Gardel en 
mares de popularidad y 
aplauso hacia puertos de 
gloría. 
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" E l C A R D E N A L R I C H E L I E U " 
( U N I T E D A R T I S T S ) 

¿Son ustedes aficionados a las novelerías his-
tóricas y al actor George Arliss? Pues en-
tonces, vayan a ver esta cinta, especie de 
capítulo ilustrado de Los Tres Mosqueteros y 
montado a todo lujo por la empresa "Twentieth 
Century." Dondequiera que intervino Riche-
lieu, abundaron las intrigas y los lances de 
capa y espada . . . lo mismo se trate de obras 
de Dumas que de películas, aunque en éstas el 
amor quede relegado al último lugar. Salen, 
por supuesto, a escena, el rey Luis Trece 
(Edward Arnold), la reina Ana (Kathryn 
Alexander), el duque de Buckingham (Guy 
Bellis), el padre José (Halliwell Hobbes), la 
reina María (Violet Cooper), el príncipe de 
Orleans (Francis Lister) y otros personajes 
entre quienes, por lo que a mí toca, eché de 
menos a Artagnan. 

Como antes dije, la producción es sólo un 
capítulo de la vida política del famoso carde-
nal, en que éste tiene que defenderse de los 
ataques de los nobles que contra él conspiran 
y, en nombre de la Belle France, de la 
monarquía y de "las razones de estado", los 
hace cisco. 

Con tan plausible motivo, George Arliss— 
que antes fue Voltaire, Disraeli y Etcétera— 

se viste de rojo, se pone bonete, enarbola la 
cruz de arzobispo en los momentos álgidos y 
habla a través del bigotito y barbilla carac-
terísticos. Por lo demás, actúa según costumbre. 
Personalmente, me gustó la propiedad del ves-
tuario y del decorado.—Guaitsel. 

" T H E S C O U N D R E L " . . . 
( P A R A M O U N T ) 

Apresurémonos a consignarlo: i una gran 
película! Algo realmente original e interesante: 
la mundana historia de un egoista Don Juan 
que muere ahogado en una catástrofe y vuelve 
a la vida sólo para ver si alguien le lloró. . . . 
Noel Coward hace una genial creación del tipo 
y con él comparten la brillantez del conjunto 
Julie Haydon, Stanley Ridges, Martha SIeeper 
y nuestra Rosita Moreno, tan encantadora en 
inglés como es español.—Zárraga. 

Richard Barthel/ness, con la rubia 
Gertrude Micbael en un momento 
de "Cuatro Horas para Matar", 
de Paramount . . . y de primera. 

• • R E C K L E S S " . . ( M - G - M ) 
He aquí una especie de biografía espiritual 

de la inquieta Jean Harlow, que, por lo visto, 
no es tan loca ni tan peligrosa como se la 
supone. En la película la vemos entre William 
Povfell y Franchot Tone, aunque los tres se 
eclipsan ante May Robson, que a sus 70 años 
sabe demostrarnos que es una gran actriz con 
tanta espontaneidad en lo dramático como en 
lo cómico.—Don Q. 

• ' L O S M I S E R A B L E S ' ' 
( 2 0 t h C E N T U R Y ) 

Al ganado se le conoce por la marca. Tam-
bién a los automóviles. Ahora se van cono-
ciendo a las películas. Decir "20th Century 
Picture" es disponerse a presenciar de lo mejor 
que se proyecta hoy en el cine. "Los Mise-
rables," la transcripción cinematográfica de la 
famosa novela de Víctor Hugo es la mejor 
película hasta la fecha de 1935. Puede antici-
parse que será una de las mejores de todo el 
año y una de las adaptaciones cinematográficas 
mejor ejecutadas. Es la película para la que 
únicamente hay palabras de plácemes. El libro 
inmortal de Víctor Hugo ha sido convertido 
con extraordinario acierto en siete cuartos de 
hora de película sin que el asunto pierda en 
interés y emoción humana. Los personajes 
viven con tal firmeza que da ganas de gritarle 
a Jean Valjean, en algunas escenas: ¡Cuidado 
que ahí viene Javert! La dirección de Ricardo 
Boleslavrski cuida de darle a la película belleza, 
emoción, realidad, colorido. Jean Valjean, que 
encarna Federico March, pasa por la pantalla 
como pasó por nuestra imaginación cuando 
leímos el libro famoso en nuestra primera 
juventud. Federico March demuestra ser, 
reafirmándolo, porque ya lo había demostrado 
otras veces, uno de los mejores o acaso el mejor 
actor de Hollywood. Sobre todo en la primera 
mitad de "Los Miserables." Y Carlos Laugh-
ton, el sutil actor inglés, que interpreta el 
policía que había de ser la eterna pesadilla de 
Jean Valjean, lo hace de modo insuperable. Es 
una caracterización única en la que hasta el 
menor movimiento de labios tiene penetrante 
significación. Los demás intérpretes: Francés 
Drake, Rochelle Hudson, John Beal, componen 
dignamente el cuadro. No resaltan, porque no 
es posible a la par de ases como March y 

Víctor Hugo, en espíritu o en alma, donde-
quiera que esté apreciará la seria, distinguida 
y concienzuda adaptación hecha de su obra. 
Y si no se contenta es porque se trata de un 
espíritu cascarrabias. "Los Miserables" es una 
gran película. Una película que se comete un 
pecado cinematográfico no presenciándola. 
Conque, hijos míos, a no pecar.—Pego. 

M I D N I G H I • 

George Raft en uno de los mo-
mentos más difíciles {¡y tanto!) 
de su cinta para Paramount 

"La Llave de Vidrio". 

• ' S T A R O F 
( R K O - R A D I O ) 

En esta cinta, William Povrell y Ginger 
Rogers atraviesan de parte a parte un argu-
mento detectívesco en el que, con pocas trucu-
lencias y mucha conversación, ambos siguen la 
pista a un misterioso criminal; él como abo-
gado a quien encanta descifrar enigmas; ella, 
como solterita empeñada en casarse con el 
abogado. Las consecuencias son funestas, 
primero, para el juresperito en cuestión, que 
acaba por caer en la red matrimonial; segundo, 
para el culpable de los diversos crímenes, que 
fallece acribillado a tiros y tercero para tres 
o cuatro docenas de botellas con bebidas alco-
hólicas que los protagonistas consumen como 
si fueran de jarabe de grosella. 

A mí me encantan estos detectives de cine 
que se quedan impávidos cuando más arrecian 
los balazos y que hacen un chiste cada vez que 
se les escapa una pista o un prisionero. Así 
no se asusta uno en balde, porque ya sabe de 
antemano que a aquel señor no le pasará nada, 
aunque se mueran todos los demás. Advierto, 
por otra parte, que hasta el mismísimo momento 
del desenlace, el espectador ignora quién es el 
criminal y sospecha de cuanto personaje pasa 
por la pantalla. Razón de más para que no 
revele yo aquí el enredado hilo de la trama. 
Me conformo con declarar que tratándose de 

{Conímúa en la páíjhia 469) 
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C O N T R A 
EL I M P E R I O 
DEL C 

A veces, rechazar alguna proposición 
le costaba a Brick algún disgusto, 
como cuando cierto político. . . . 

Novelización de la pelí-
cula filmada en inglés 
c o n el n o m b r e d e 
" G M e n " por Warner 
Brothers, en que inter-
vienen como intérpre-
tes p r i nc ipa le s James 
Cagney, Ann Dvorak, 
William Armstrong y 
Margaret Lindsey. . . . 

Versión castellana 
de Luis Botne 

L A barriada Este de New York bien pudo ser 
descrita por Oscar Wilde, cuando dijo: "To-
dos estamos en el arroyo, pero algunos miramos 
hacia las estrellas." Teatro de acción de la 
miseria en sus formas más desgarradoras, el 
barrio Este presenta el aspecto de una abiga-
rrada multitud que vive eternamente anhelando 
todo lo que no puede tener; y de esa opresión 
espiritual surge la acción audaz, que lleva a 
los que ahí viven a los más peligrosos extremos. 

Brick Davis había sido, en los primeros años 
de su niñez, uno de tantos chicuelos abandona-
dos al cuidado de los vecinos al quedarse huér-
fano, creciendo en el barrio Este y llevando 
en su sangre el atavismo de la ambición, que 
induce al hombre a vencer todos los obstáculos 
para obtener aquello a que aspira. 

Precisamente en esa edad en que comienzan 
a materializarse los ensueños de la juventud, 
Brick encontró la protección de un contraban-
dista de bebidas, un tal McKay; quien recor-
dando las adversidades de su juventud y a lo 
que le llevaron aquellas privaciones, trata de 
buscar algún lenitivo a sus remordimientos, 
salvando a otro de aquel abismo de crímenes 
y delitos en que él había caído. Brick era el 
joven en quien McKay esperaba crear el hom-
bre que él hubiera querido ser. 

Al comenzar nuestro relato, encontramos a 
Brick convertido en Doctor en Leyes-y estable-
cido en una pequeña oficina en aquel mismo 
barrio en que se había criado. Cierto era que 
no tenía muchos negocios, pues se negaba a 
intervenir en litigios sospechosos; pero su nom-

bre se iba haciendo conocido mediante la in-
tegridad con que atendía a lo que se le en-
comendaba. 

A veces, rechazar alguna proposición le cos-
taba a Brick algún serio disgusto, como el que 
le ocurrió cuando cierto político influyente en-
tró en su despacho para proponerle que defen-
diera al autor de un repugnante delito. 

Ante la negativa de Brick, el político le ame-
naza y el abogado se ve precisado a demos-
trarle, por la fuerza de sus puños, que él tiene 
completa seguridad en sus convicciones. 

Habiendo cumplido sus deseos de deshacerse 
del intruso, Brick vuelve a su mesa de trabajo, 
y en breve vemos que llega Eddie Buchanan, 
au amigo y compañero en la Universidad y 
ahora afiliado a las Fuerzas Federales del Go-
bierno, que forman recio baluarte contra las 
huestes organizadas para el crimen. 

Arabos jóvenes demuestran gran contento 
volviéndose a ver después de un año. 

—¡Hola Brick! 
—¡ Eddie! 
Buchanan, señalando hacia la puerta dice: 
—¡ Vaya un modo de tratar a un cliente! 
—¿Cliente? ¡Vamos . . . ! Es un cualquiera. 
Brick invita a Eddie a sentarse y fijándose 

en la insignia que su amigo lleva, le dice: 
— ¡ A h ! La Secretaría de Justicia en perso-

na . . . ¿eh? 
Luego, se sonríe con sarcasmo y continúa: 
—Veo que sigue-- amedrentando a la gente 

con tu distintivo. 
—¡Vaya un abogado!—contesta Eddie.—Hace 

un año que te has graduado y todavía usas 
las mismas frases y tienes el mismo criterio. 
Bien . . . siento dejarte, Brick, pero, tengo una 
cita con un sujeto. Después que haya cumplido 
raí misión, vendré a buscarte y saldremos de 
paseo. 

—I Magnífico !—repone Brick, un tanto des-
concertado. 

Buchanan se fija en su actitud, y tomando un 
libro de la mesa observa que todo está cubierto 
de polvo. 

—¿ Qué . . . no tienes éxito en tus negocios ?— 
pregunta, interesándose por la suerte de su 
amigo. 

—No. . . . Si quisiera meterme a picapleitos 
quizás los tendría, pero no me agrada el oficio. 
Demasiado tuve que estar en las sucias calle-
juelas del barrio y tratándome con gentuza 
cuando era un chiquillo, para volver a mez-
clarme con ellos. 

Buchanan se queda pensativo por un momen-
to y luego, con determinación dice: 

—Brick, tu serías un magnífico Agente Fede-
ral. Sé que demasiado te he molestado con mi 
insistencia; pero creo que es lo mejor que pue-
des hacer y aquí tienes una solicitud en blanco: 
llénala y seremos compañeros. 

Brick hace un gesto de desagrado e impacien-
cia. Su deseo era llegar a ser un buen abogado 
y no quiere dedicar su tiempo más que a eso. 

Buchanan, poniéndose de pié para retirarse, 
insiste: 

—Piénsalo bien testarudo. T e veré el jue-
ves. . . . 
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Las palabras de su amigo Eddie habían he-
cho meditar a Brick sobre la posibilidad de su 
ingreso en las Fuerzas Federales. 

A QUELLA noche, Eddie Buchanan, en cum-
/ A plimiento de su deber, se encuentra escon-
dido a la sombra de una puerta, en la calle-
juela desierta. Esperaba a que apareciera por 
el ángulo de la esquina el falsicador llamado 
Durfee, que debía salir de la guarida de los 
pistoleros Leggett y Collins. 

Efectivamente, en breve la figura de Durfee 
surge a la entrada de aquella casa y parece 
titubear, dirigiendo la vista hacia todos los 
ángulos de la desierta calle. . . . Luego, de 
súbito, cruza a la acera de enfrente con rapidez. 

Buchanan sale de la sombra, se lanza sobre 
Durfee y le dice: 

—Dése preso en nombre de la ley. 
Desde la ventana de su guarida Collins ha 

visto la escena y, levantando su rifle, dispara 
contra Buchanan, al mismo tiempo que dice 
a Leggett: 

—Un maldito sabueso ha atrapado a Durfee. 
Buchanan, alcanzado por las balas del rifle 

de Collins, agoniza en el pavimento. 

Brick entra en su oficina con la cabeza baja 
y demostrando la pena que le embarga. 

Viene de acompañar el cadáver de su amigo 
a la Estación del ferrocarril donde había sido 
colocado en un coche fúnebre que le llevaría a 
Washington. 

Sobre su escritorio estaba aún la solicitud 
en blanco para el ingreso en la Fuerza Federal 
y, junto a ella, un periódico en que se leía este 
epígrafe: "Un Agente Federal muerto. La Jus-
ticia busca a Durfee y a sus cómplices." 

Brick, fija su vista en aquellas frases, y me-
cánicamente levanta de la mesa los papeles que 
Buchanan le había dejado el día anterior. Lee 
brevemente su contenido, y con impetuosa deci-
sión, coloca la hoja en la máquina de escribir 
y llena la solicitud para entrar en el Servicio 
Secreto del Gobierno. 

=50 Moieivia 
MOITAaiTSSVm 

Brick tropezó con una pre-
ciosa muchacha que entraba 
en aquellos momentos y la 

derribó al suelo. . . . 

Sale, luego, en dirección al Departamento de 
Correos y de allí se dirige a un alegre cabaret, 
en el cual penetra con la soltura de quien co-
noce bien la casa. La fiesta está en su apo-
geo. Jean Morgan baila, y la sonrisa estereoti-
pada que anima su rostro se convierte en ge-
nuína expresión de contento al ver a Brick, 
quien en esos momentos llega a la puerta del 
salón. La muchacha le sigue con la vista, mien-
tras Brick se encamina a las oficinas de McKay, 
su protector, y dueño de aquel sitio de diver-
sión que servía de pretexto para otras activi-
dades menos gratas. 

Atravesando elegantes galerías cubiertas de 
rico alfombrado, llega Brick a un departamento 
particular, toca discretamente a la puerta y se 
oye la voz de McKay, que dice: 

—¡Adelante! 
Sorprendido al ver a Brick, McKay le recibe 

con el mismo cariño que siempe le había de-
mostrado, pero notando que su protegido tenía 
alguna preocupación, solícito le pregunta: 

—¿Qué te pasa? Vamos, confía en mí como 
siempre y cuéntame tus preocupaciones. 

Brick, mirando fijamente a McKay inquiere: 
—i Cuánto ha gastado usted en mi educacióij'? 
McKay, cada vez más sorprendido, contesta : 
—¡Oh 1 . . . Veinte mil pesos, aproximada-

mente, pero ha sido un verdadero placer, tra-
tándose de tí a quien quiero como a un hijó; 

—¿Por qué hizo usted ese gasto? 
—Porque quería ver que un muchacho na-

cido y crecido en las mismas condiciones en que 
estuve yo, alcanzara verdadero éxito. 

Brick, se levanta, se pasea por la habitación 
y luego, encarándose con McKay, le dice re-
sueltamente: 

—Lo siento . . . pero, voy a descepcionarle. 
—¿Piensas acaso, dejar de ser un hombre 

honrado? 
—No; pero voy a abandonar la carrera de 

abogado . . . para. . . . 
Difícil se le hacía a Brick encontrar las pa-

labras. 
—. . . para ingresar en la Fuera Federal,— 

confesó al fin. 
Una sonrisa de satisfacción aparece en el 

rostro de McKay, que comenta: 
—¡Magnífico, hijo mío . . . ! Celebro tu 

decisión y voy a contarte mi proyecto: he de-

P á g í n d 4 1 4 C i n e - M u n d i a l 

Ayuntamiento de Madrid



i 

m m , f ' 

trar sus actividades como Agente Federal, se 
veía relegado al cargo de instructor de los no-
vatos que ingresaban en la sección de Inves-
tigación. 

Bruce Gregory, su Jefe, le había mandado a 
llamar para informarle que un nuevo grupo 
de jóvenes se habían afiliado al Departamento, 
y que él debía encargarse de darles las ins-
trucciones necesarias. Jefí aprovechó esta opor-
tunidad para solicitar que le relevaran de aquel 
cargo; pero todo fué inútil. 

Entre tanto, Brick Davis, ya en la Jefatura, 
había sido informado de que debía presentarse 
ante el Sr. Jeff McCord. Desde la primera en-
trevista que tuvieron, ambas se mostraron an-
tagonismo mutuo. Sin embargo, trataban de 
contenerse, a pesar de la antipatía que se pro-
fesaban. 

Asistiendo a diario a los ejercicios gimnásti-
cos a que eran sometidos los recién llegados, 

Los agentes de la policía federal 
se encararon con los asesinos que 
habían dejado tras sí un rastro 
de infamia y de sangre. . . . 

cidido separarme para siempre de este medio 
en que he vivido. 

Brick estrecha con cariño la mano de McKay, 
pero, de pronto, frunciendo el ceño en actitud 
dudosa, pregunta: 

—¿Qué harán Coilins, Leggett y todos los 
demás? No le dejarán retirarse . . . porque 
se considerarían perdidos. 

Como si al fin hubiera encontrado la res-
puesta, McKay replica después de vacilar." 

—Esos tienen que obedecerme. 
Al decir estas frases, una sombría expresión 

se nota en su rostro, y tratando de cambiar de 
conversación, pregunta: 

—¿Le has dicho a Jean Morgan que te mar-
chas de Nevy York? 

—No, pero, se lo diré ahora. . . . 
—Hijo mío, no quiero hacer comentarios so-

bre ciertas cosas, pero esa muchacha te quiere. 
—Así lo creo . . .—contesta Brick algo tur-

bado,—es buena chica, pero de ahí no pasará. 
No estoy pensando por ahora en amores. 

—Me alegro de que no te interese más pro-
fundamente, pues Coilins parece estar enamo-
rado de ella. 

—Pero Jean no le hace caso. . . . 
El diálogo parece haber terminado. Brick 

se encamina hacia la puerta, cuando McKay, 
dándole de nuevo la mano, le dice: 

—Buena suerte, hijo mío. . . . No des ningún 
paso en falso. 

En el corredor, Brick se enfrenta con Leggett, 
Coilins, y Gerard. Coilins, con brusco ademán 
ase por el brazo de Brick y le hace dar media 
vuelta, mientras que Leggett le acerca una 
pistola a la espalda. 

—Ya nos han dicho que te has afiliado a la 
Fuerza Federal—apunto Gerard. 

—Es cierto,—replica Brick. 
Leggett cambia de posición y apoya su pis-

tola sobre el corazón de Brick al mismo tiempo 
que le dice. 

—Recuerda esto que te digo, delator. Qué-
date en Washington con tus insignias o te lle-
naremos la panza de municiones. 

Luego, empujándole hacia la escalera, Leg-
gett añade: 

—Ahora . . . ¡ márchate antes que tengamos 
que sacarte de aquí en hombros! 

Brick, pálido de ira, sigue su camino, con 
ánimos de retirarse sin demora, pero al pasar 
por el salón, Jean le espera. 

—Has hecho muy bien. Eso es mucho mejor 
que estar encerrado en una oficina defendiendo 
pleitos,-—comenta la muchacha al enterarse de 
la decisión de Brick. 

—Esa es mi idea también . . . —responde 
Brick, sin encontrar mucho de que hablar por 
la ira que le embarga ante las amenazas que 
los pistoleros. Va a despedirse y Jean, pica-
rescamente, sugiere: 

—¿Hay alguna ley que prohiba a un Agente 
Federal besar a una buena amiga cuando se 
despide de ella? 

Brick, se inclina hacia Jean y la besa cari-
ñosamente. 

lEFF McCORD, veterano entre los empleados 
del Departamento Judicial estaba inconfor-

me con la labor que se le exigía realizar. Vale-
roso, y deseando entrar en acción para demos-

s i l i f l 

«ero ""'ístos 
o ^l^^^roctha c 

tratando de hacerse útil en todo y demostran-
do inteligencia en el cumplimiento de cuanto 
se le encomendaba, Brick Davis se ganaba el 
afecto de sus compañeros, pero le desconcertaba 
la desconfianza que parecía inspirar a Jeff y 
que se hizo más notoria cuando se realizaron 
las pruebas del manejo de las armas de fuego 
y Brick demostró pericia y certera puntería. 

A medida que el tiempo pasaba, aquel recelo 
que Jeff mostraba era un tormento para Brick. 
Una tarde, al atravesar el salón de estudios, 
tuvo la desgracia de tropezar inadvertidamente 
con una preciosa muchacha que iba a entrar 
en aquellos momentos, y la derribó. Brick la 
ayudó a levantarse y le dijo: 

—Perdóneme, se lo ruego. Lamento infinita-
mente haberle causado daño. 

— ¡ Y a lo creo que debe usted lamentarlo . . . ! 
—contestó airada. 

La recién llegada se había sentado en un 
ángulo del salón, y Brick, impresionado por su 
belleza, habia ocupado un asiento cerca de ella, 
tratando de atraérsela con su charla. 

La muchacha demostraba impaciencia, pero 
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M a l o s . . . . 1 

y B u e n o s 

¡ g r a c i a s ! ) 

-¡Caray, que no se 
diga! ¡Parece que 
nunca habéis visto a 
un extranjero . . . ! 

P O r 

R ¡ V e r ó n 

-Me enteré de que 
aguí necesitaban un 
guapo y vengo a que 
me den el puesto. 

—¡Seguidme, amigos! 
Detrás de la loma 
hay un campo des-
nudista. . . . 

—MucJiacho, cuando yo tenía tu edad, iba 
al pueblo todos los domingos. 

-Na, doña Pepita, no fue una bomba lo que 
nos pusieron en el portal anoche, sino ¡eso! 
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F R E N T E a esta redacción, 
en la esquina de la Quinta Avenida y Calle 
43, se cayó un señor al suelo. Allí estuvo 
rodeado por un grupo de curiosos y policías 
hasta que vino la ambulancia y se lo llevó 
al hospital. 

Murió a las pocas horas. 
La sensación experimentada por este 

hombre debe haber sido fantástica—tendido 
sobre la acera, sin poder moverse, mirando 
hacia arriba y siguiendo la línea de los 
enormes edificios, que, según dijeron los 
diarios del día siguiente, él mismo había 
construido y eran de su propiedad. 

A A 

E n este preciso momento, tan-
to en Broadway como en el último rincón 
de los Estados Unidos e islas contiguas, 
sólo se está pendiente de los cinco mil 
millones de dólares que Roosevelt y sus 
amigos van a invertir en obras públicas, y 
obras de otro género, para dar la puntilla 
a la crisis, que no acaba de estirar la pata. 

Menciono las islas porque ya se han visto 
rondando por Nueva York y Wáshington 
varias delegaciones de Puerto Rico, que 
vienen, se dice, a la busca y captura de 
setenta millones de cocos. 

Vamos a ver lo que nos toca a cada cual. 

A A 

H A C E una semana se reunió 
en un café de Nueva York la plana mayor 
del negocio cinematográfico. Allí ^estaban 
los presidentes y los más altos funcionarios 
de las distintas compañías, y, oyendo hablar 
a unos y a otros, se cercioraba uno en se-
guida de que, salvo raras excepciones, to-
dos ellos tenían marcado acento extranjero. 
Ninguno daba la impresión de ser norte-
americano nacido aquí y oriundo de Ingla-
terra. 

A A 

Es: 5TE es un recuerdo del 
pasado. Mejor dicho, de hace veinticinco 
años. Un barco zarpa de la Habana rumbo 
a Veracruz y se da de bruces en medio del 
Golfo con una tormenta tropical. Venda-
vales horrorosos, montañas de agua, simas 
que parece que van a tragarse el buque. 
Las olas se llevan la obra muerta, ocho 
pasajeros y once tripulantes. 

Vienen a bordo un diplomático y un per-
sonaje que debe su posición a haberse casado 

con la hermana de la mujer de un prohom-
bre que lo es por derecho propio. Este 
último, que aguarda en Veracruz entre 
soldados, autoridades y bandas de música, 
ya está para dar la orden de regreso a 
Méjico cuando por fin entra el barco, hecho 
una calamidad, por la angosta boca del 
puerto. 

El viaje ha durado una semana larga, el 
doble de lo normal. 

Durante la noche más negra de la tra-
vesía, en los momentos en que el huracán 
azotaba por todos lados, en la sala destinada 
a los niños, con sus paredes llenas de mu-
ñequitos, estaban acostados sobre dos sofás 
el diplomático y el personaje por reflejo. 

— M e admira su calma—dice el diplo-
mático. 

— N o se extrañe—contesta el otro.—Fí-
jese usted: conmigo vienen aquí mi mujer, 
mi único hijo, mis dos perros, mi colección 
de sellos, y en segunda, para evitar compli-
caciones, mi querida. De manera que nada 
tengo que perder. Si se hunde el barco, 
nos vamos todos juntos. 

A A 

E n la vitrina de un restau-
rant en Broadway, cerca de la calle 47, hay 
un sujeto vestido de blanco, al estilo de los 
cocineros, que se pasa las horas estrujando 
legumbres en una máquina. El jugo sale 
por un caño. 

Tiene delante montones de lechuga, 
acelgas, escarola, apio, zanahorias, etc., y 
varias botellas con los extractos, casi todos 
ellos de un color verde muv subido. 

Pedí un vaso, guiándome por un letrero 
que dice que son muy buenos para la salud. 

No sé cómo serán los otros, pero el jugo 
de las espinacas, que fue el que yo seleccioné 
para el experimento, produce unos efectos 
diabólicos y fulminantes. Al minuto me 
asaltaron unos retortijones de estómago 
que creí que me había llegado el último 
momento, y por un poco doy un espectáculo 
en el tranvía antes de llegar a casa. 

A A 

D U R A N T E diez y ocho años 
se estuvo anunciando con éxito en esta re-
vista un manufacturero establecido en los 
alrededores de Nueva York. Recibía car-
tas y pedidos en abundancia. Luego se fue 
a Londres y desde allí continuaba anun-
ciándose, pero inmediatamente cesaron las 
ventas y la correspondencia. 

¿A qué atribuir eso? 
No hubo más cambio que el de la di-

rección, porque los avisos eran idénticos en 
todo lo demás. Antes, los interesados 
tenían que escribir a un pequeño pueblo 
americano y ahora a la capital más grande 
del mundo, a Londres. 

Se trataba de un artículo para embellecer 
el rostro, y ahí debe estar la clave del 
problema. T a l vez la gente no piensa en 
Inglaterra cuando se le ocurre comprar 
productos de esa índole. 

A A 

A un amigo—el mismo que 
obtuvo hace meses un empleo con un sueldo 
noble, y a quien aludí con ese motivo desde 
estas columnas—le acaban de robar siete 
trajes nuevos y un diccionario enciclopédico 
que pesaba lo menos veinte libras. 

Los ladrones se olvidaron de una kodak 
en buen estado. 

—Tienen que ser blancos—dijeron los 
dos detectives a coro al enterarse de lo 
ocurrido.—Los rateros negros no dejan 
nunca una cámara fotográfica, aunque esté 
hecha pedazos. No pueden ver una cáma-
ra sin echarle el guante. El otro día sor-
prendimos a un moreno y le encontramos 
veintisiete cámaras en el cuarto. 

A A 

P A R A percatarse de la rela-
tiva influencia que ejercen Francia e Ingla-
terra en los Estados Unidos nada mejor que 
echar la vista sobre la prensa de Nueva 
York del pasado cinco de mayo. Aquel 
domingo los diarios venían repletos de suel-
tos, artículos especiales, instantáneas y en-
trevistas alusivas al jubileo del rey Jorge 
V, que iba a celebrarse al día siguiente. 
Tampoco faltaban en primera plana los re-
portajes distinados a exteriorizar el respeto 
que inspira el monarca en el Imperio, y que 
los ingleses suponen que intrigan y hacen 
gracia en el extranjero, tales como que una 
tribu de la India, que se dedica al cuatre-
rismo, no robaría un solo caballo o vaca 
durante el año; y que los hombres de otra 
tribu, también de la India por supuesto, 
acababan de jurar solemnemente que no 
les darían una sola paliza a sus respectivas 
consortes durante seis meses. 

Escondida entre los anuncios, ese mismo 
día vino la noticia de que Etienne Flandin, 
el jefe del gabinete francés, se había roto 
una pierna en un accidente automovilístico. 

J u l i o . 1 9 3 5 P á g i n a 4 3 7 

Ayuntamiento de Madrid



Maríd Gambarelli, primera bailarina del teatro "Roxy" que debuta en 
el cine en "Hurray for Love", película de la R-K-0 aun por estrenar. 

Que no digan ahora que el jubileo es algo 
extraordinario y que la fractura carece de 
importancia. ¿Se imagina el lector el al-
boroto entre los demócratas de este país si 
el de la pierna rota es el rey Jorge? 

E l d í a d e u n ¡ o v e n ' ' l a -
t i n o " e n N u e v a Y o r k , 
a l e j a d o d e s u s p a p á s y 
d e l c a l o r d e l h o g a r . 

7.30 A.M.—Se levanta. Se mira al 
espejo y se aprieta un par de granos. Se 
examina la cabeza y se cepilla el pelo vio-
lentamente. Tararea una canción y se retira 
del espejo después de haber hecho unas 
cuantas muecas. Intenta tocar el piso con 
las manos sin doblar las rodillas, y no lo 
consigue. Se afeita, se lava y se viste. 

8.15 P.M.—Sale de su cuarto en pun-
tillas y se tropieza con el ama de la casa, 
a quien promete de nuevo pagar el alquiler 
el sábado. 

8.30 A.M.—Por veinticinco centavos se 
come media toronja, dos huevos fritos, pan 
y una taza de café. 

9 A.M.—Entra en la oficina y se pone a 
trabajar. 

12 P.M.—Sale al "lunch." Come ro-
deado de centenares de personas, esquivan-
do pisotones y empujones, y en medio de 
un ruido descomunal de tenedores y fuentes. 
No levanta la cabeza del plato o del perió-
dico, que lee entre bocado y bocado. 

12.30 P.M.—Se detiene en una esquina 
a ver la gente pasar. Llega un amigo. 
Llega un vendedor de papeletas de bolita 
y compra una. 

1 P . M . — N o hace más que colgar el som-
brero en la percha y sentarse de nuevo en 
su escritorio cuando el "manager," un ame-
ricano bastante bruto, le echa un regaño 
por un error cometido la semana anterior. 

3 P .M.—Fuma un cigarrillo y charla 
con un compañero en el "salón de confe-
rencias," que ya se imagina el lector dónde 
está situado. 

5 P.M.—Sale de la oficina y se pierde 
entre millares de personas en la estación 
del subterráneo. Toma un tren, que va 
abarrotado hasta los topes, y viene a caer 
bajo las barbas de un judio, que le tira 
el sombrero cada vez que mueve la cabeza. 
A poco trecho hay un conocido, también 
latino, y también de poca estatura, a quien 
sólo se le ven la cabeza, los ojos y parte de 
la nariz. Está en el centro de un grupo 
de mujeres, una de ellas una jovencita con 
los ojos asustados y la mirada encendida, 
tal vez a causa del hacinamiento y del 
calor. Lo saluda. "Como estoy gosándoj 
chico," contesta el otro. 

6 P .M.—Ent ra en la casa de huéspedes, 
habla con el ama y ratifica la promesa de 
la mañana. Le regala, además, una revista 
que se ha encontrado en el tren. 

7 P.M.—Se sienta a comer tamales en 

una fonda de la barriada hispana de Har-
lem. Cambia impresiones con el camarero 
sobre política, boxeo, pelota, las latinas del 
distrito y la debilidad por los hispanos que 
tienen las americanas rubias. Cita varios 
casos recientes de rubias preciosas de gran-
des ojos azules y amplias caderas que lo 
acosan y no lo dejan tranquilo, y, antes de 
que el camarero pueda desahogarse rela-
tando sus propias aventuras, le cuenta el 
incidente de la mañana en la oficina. "En 
cuanto le dije al manager que a mí había 
que tratarme con el debido respeto, lo dejé 
frío." 

8 P.M.—Se sienta en un cine al lado 
de una muchacha. Inicia ciertas maniobras 
con la rodilla. No sólo no hay respuesta, 
sino que se presiente una bofetada con 
escándalo e intervención de la policía. 
Cambia de asiento en seguida. 

11 P.M.—Cierra la puerta de su cuarto. 
Se mira al espejo. Se desviste y se acuesta. 

A A 

D U R A N T E años, la esquina 
de Broadway y la calle 52 había sido un 
problema para los dueños del edificio: no 
había inquilino que durase en él arriba de 
tres o cuatro meses. Sus tristes escaparates 
dejaban ver, sucesivamente, peritos en gim-
nasia que pretendían atraer público—y 
discípulos de paga—exhibiendo su muscu-
latura; astrólogos convencidos de adivinar 
el porvenir de los demás, aunque ineptos 
para descifrar el propio; exposiciones de 
juguetes que nadie compraba; especuladores 
de terreno que mostraban, con montes de 
cartón y lagos de vidrio, el atractivo de 
tal o cual región suburbana. . . . Pero todo 
aquello desaparecía para dejar de nuevo la 
esquina destartalada. . . . 

A la 52 no llega el ruidoso tráfago del 
resto de Broadway que, misteriosamente, 
cesa en la 50; por ahí no pasan más que 
los provincianos que ignoran qué camino 
tomar. Aparentemente, hasta el comercio 
debía detenerse en aquella zona muerta. 

Pero vino el milagro: a un listo se le 
ocurrió instalar en aquella casa a la que 
nadie acudía ¡un salón para jugar a las 
damas y al ajedrez! Y la tiene repleta de 
clientes desde que la abrió. Hay lleno com-
pleto día y noche. El empresario acaba de 
subarrendar el edificio contiguo. 

A A 

T E N G O debilidad por la 
"Hora de Africionados" de la radiodifusión 
neoyorquina. ¡Se encuentra cada sorpresa! 
La otra noche, se presentó ante el micró-
fono una dama polaca, de 110 años (cer-
tificados) de edad, doctora de tres universi-
dades europeas y de una norteamericana, 
discípula de piano de Franz Liszt, viuda de 
un príncipe que murió combatiendo en 
Sebastopol y orgullosa, a juzgar por el 
discurso que nos dirigió, de lo bien que 
sabe guisar—explicando que a ella no le 
agrada la comida de aquí porque hay mul-
titud de carnes pero sólo una salsa—¡y de 
lo bien que todavía monta a caballo! 

Jorge Hermidn. 

1/ 
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O S productores cinematográficos de 
Hollywood, que tan descuidada tienen 
la producción en español, aunque al-

guno de ellos procure siempre que sus 
películas hispanas se inspiren por lo menos 
en el mejor espíritu, no ignoran la impor-
tancia excepcional de nuestros países como 
fuentes de asuntos y, sobre todo, como pro-
ductivos mercados. . . . Por esto filmaron 

recientemente—en inglés, que es para ellos 
lo más fácil—"Volando hacia Río", "Rum-
ba", "Tu Nombre es Tentación" y ahora 
"Bajo la luna de las Pampas". Quiere 
esto decir que se acordaron de Brasil, de 
Cuba, de España y de la Argentina. 
(Sobre Méjico ya hicieron antes, entre 
otras muchas más o menos tendenciosas 
películas, "Viva Villa" y "La Cucaracha", 
disponiéndose a filmar en estos días "La 
Rosa del Rancho", que ya conocimos en la 
época silenciosa.) 

Naturalmente, escarmentados por los 
disgustos de otros tiempos, no hay produc-
tor que no desee asesorarse bien sobre todo 
aquello que desconoce. Aunque, por des-
gracia, la mayoría de aquéllos se imagina 
que lo conoce todo. Pero buenas inten-
ciones no faltan. 

Por ejemplo, al decidirse la filmación de 
"Bajo la luna de las Pampas", película 
producida por George G. DeSylva, bajo la 

la 
^sce, 

^ la 
ox 

dirección de James Tinling, se pensó en la 
necesidad de un consejero argentino. Y, 
no sabemos cómo ni por dónde, surgió 
inesperadamente un Agustín del Bosco, de 
quien sus compatriotas residentes en Holly-
wood no tenían ni la menor noticia. Pero, 
al empezarse a filmar la obra, el artista 
chileno Lucio Villegas, que trabajaba en 
ella, se sorprendió al encontrarse ante tal 
consejero; porque él no había oído hablar 
nunca de Bosco, y sólo sabía que Agustín 
era el janitor, ¡el portero!, de su casa en 
Garfield Place. . . . 

Claro que el ser portero no es ninguna 
deshonra. Y claro es también que a los 
porteros, en esta deliciosa América del 
Norte, cuando tienen habilidad para ocu-
parse de la calefacción o de las tuberías del 
agua, se les suele llamar ingenieros. De lo 
cual se deduce que Agustín del Bosco bien 
pudiera pasar por un técnico. ¿Por qué 
no? Y si, además, era argentino de naci-
miento, ¿cómo no había de suponérsele 
experto en cosas y costumbres argentinas? 
¡Ya verán en Buenos Aires lo que es un 
gaucho! 

"Bajo la luna de las Pampas" es un libro 
original de Gordon Morris, y en su adap-
tación cinematográfica han intervenido 
Ernest Pascal, Bradley King y el propio 
Agustín del Bosco. ¿ Qué artistas han 
tomado parte en la filmación?: Ketty 
Gallian, Armida Vendrell, Rita Cansino, 
Soledad Giménez, Wainer Baxter, Joan 
Miltjan, Jack LaRue, George Lewis, Paul 
Porcassi, la pareja Veloz-Yolanda y, como 

{Continúa en la página 453) 
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dad Giménez en una 
escena de la nuevo 
producción de la Fox 
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L rey Midas era una cafetera rusa 
comparado con Rudy Vallee, quien con-
vierte en oro cuanto toca . . . lo mismo se 
trate de un saxófono que de una rapsodia; 
pero con la diferencia de que el monarca 
de la fábula debió su mágico poder a la 
complacencia de los dioses, en tanto que a 
mi entrevistado le viene de trabajar como 
un bárbaro. 

Rudy es modelo ideal—sobre todo desde 
que Walt Disney lo caricaturizó con cara 
de vaca—para simbolizar la Actividad 
Personificada, de la que yo he oído hablar 
mucho. No extrañen ustedes, pues, que 
lo inmortalice en alguna pared uno de esos 
pintores "feistas" que especializan en cal-
comanias con triángulos amarillos, mujeres 
verSes, ruedas que parecen dentaduras 
postizas y rótulos que tratan de explicar 
que significa todo ello. 

Valle se hizo de fama al salir de la 
Universidad, adoptando un sistema especial 
de cantar, aunque no inventado por él,— 
especie de tenor, mitad en falsete y mitad 
bajando la voz—que se denominó "croon-
ing" y que, a la vez que causó furor entre 
los oyentes (por su novedad más que por 
sus méritos) trajo multitud de imitadores, 
particularmente en el radio. Rudy posee 
excelente voz y, de cuando en cuando, hasta 

se atreve con la ópera, pero como decano 
de los "crooners", que se entonan casi 
siempre a través de un megáfono, conquistó 
renombre y fortuna. No obstante, men-
guada la primera racha de popularidad, el 
cantante no bajó del candelero: se dedicó 
a dirigir orquestas, a presidir números de 
variedades, a presentar aspirantes de por-
venir, a filmar películas, a prestar sus 
músicos para salas de baile y de concierto 
y a viajar, siempre con su séquito de instru-
mentos, veintisiete filarmónicos, cargados 
de atriles y papel pautado; su secretario, 
su cocinero y su chofer, por todo el país. 
No creo que haya otro artista por acá 
de más fama, ni que la haya conservado por 
tanto tiempo: lleva largos años de entre-
tener al público de diversos modos. 

Lo raro es que Vallee no responde a la 
idea que tenemos de un señor inquieto y de 
inagotables energías. Nada de síntomas de 
mal de San Vito; nada de andar siempre 
corriendo y llegando tarde; nada de tics 
nerviosos ni aire preocupado. Rudy ni se 
apresura ni gesticula; habla lentamente, 
sonríe sin cesar, viste con cuidada elegancia, 
tiene tiempo para todo, rebosa salud en 
su semblante de colegial y, aunque combine 
los oficios de músico, actor, financiero, con-
certista, locutor de radiodifusión, cantante. 

P á g i I 4 2 0 

Rudy Vallee, as de M^arner 
Brothers, entre Wallace y Noah 
Beery, de tertud'm en 'Nueva 

York. 

director de orquesta y empresario, sus ade-
manes revelan fuerza muscular en vez de 
fatiga y sus ojos azules alegría de vivir en 
vez de trasnochadas. 

—-Déme usted la receta—le pedí apenas 
nos sentamos a una mesa sembrada de 
líquidos ambarinos—para conservar el buen 
color y el optimismo con tanto quehacer. . . 

—Soy un adicto a las lámparas de luz de 
sol artificial—me dijo ahuecando la voz, 
como si me revelera un secreto capitalísimo 
y nunca antes del dominio público. 

Que tengan la bondad de apuntarlo las 
personas pálidas y desveladas, como lo 
apunté yo; pero advierto que las susodichas 
lamparitas cuestan un ojo de la cara. 

—Y cuénteme, — proseguí — ¿eso de 
Vallee es francés? 

—¿Qué duda cabe? Pero, francamente, 
ignoro cuántos bisabuelos debo contar antes 
de tropezarme con Francia, porque mi 
sangre es una combinación complicadísima 
de razas europeas, aunque sospecho que 
predomina lo escocés. Al menos, eso 
afirman quienes me tildan de tacaño. . . . 

—Tal vez porque no es manirroto,— 
apunté. 

•—-O quizá porque me enseñé desde 
muy temprano a conocer el valor del dinero. 

{Continúa en la página 456) 
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siempre coloca bien la nariz ante 
I N la cámara Marlene Dietrich. Si la 
fotografiaran en aquellos momentos, por 
efecto de la luz, la afilada nariz de la 
famosa artista semejaría una cachiporra. 
Entonces Josef von Sternberg, el director, 
le aconseja prudentemente: 

—De perfil. Esa nariz de perfil, Mar-
lene. 

Y Marlene, como si tuviera cuerda, gira 
unos grados a la derecha o a la izquierda 
y sin variar de expresión coloca la nariz 
en tal forma que luego en la pantalla uno 
se enamora de ella. 

Yo quisiera ver a Josef von Sternberg 
dirigiendo la misma escena, pero teniendo 
en frente en lugar de Marlene, un tigre 
americano. ¿ Por qué escojo un tigre 
americano? Porque ese tigre es una de las 
nuevas estrellas. ¿ Qué razón hay para 
importar muchachas bonitas de Hungría 
o de Checoeslovaquia y hacerlas estrellas 
en Hollywood cuando hay en el Sequoia 
National Park, en Estados Unidos, un 
puma con grandes actitudes para la pan-
talla? ¿No resultaría antipatriótico para 
un productor norteamericano? 

Y ahí está "Gato", que así han bau-
tizado al puma del Parque Nacional. Por 
cierto que hasta ahora se ha hecho pasar 
muchas veces, en las mesas elegantes, gato 
por liebre, pero es enteramente nuevo hacer 
pasar un puma por gato. 

En la película en que trabajó "Gato" 
compartió los honores de la interpretación 
un venado. El venado se llama "Malibu". 
Ambos han formado una pareja que de 
darles por lo cómico acabaría con la popu-
laridad de Laurel y Hardy. Por fortuna 
para estos bufones del cinema, "Gato" y 

Una escena de "Matar o morir": Gato y Malibu se 
ven por primera vez después de un año de ausencia. 

"Malibu" son actores serios. Más que 
serios, trágicos. En la película en que 
aparecieron por primera vez, matan a un 
hombre. Y lo matan sin hacer el papel de 
"gangsters", lo que ya es cierta novedad 
en los asesinatos cinematográficos. 

La película en la que actuaron las dos 
nuevas estrellas tuvo dificultades de realiza-
ción casi insuperables. No había que es-
perar a que los artistas se compusieran 
y se acicalaran. Era preciso en cambio 
pasarse días enteros para que armonizaran, 
para que se presentaran ante la cámara sin 

que se deshicieran mutuamente a dente-
lladas. Y no era, como en los demás estre-
llas, por rivalidad artística; era por rencor 
de raza. 

Un tigre y un ciervo difícilmente se 
hacen amigos. Uno es carnívoro, el otro 
vegetariano. Y como en la vida de los 
humanos, los vegetarianos no pueden ver 
a los que comen carne y los aficionados al 
bisté desprecian a los que mascan zanahoria. 
Un puma siempre mirará con desprecio a 

{Continúa en la página 452) 
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El carnívoro, el vege-
tariano j) el que come y 
mata todo. Obsérvese 
la cara patibularia del 
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Los agentes federales Chris 
Hansen y Harold Moodie con 
las 370 latas de opio, avaloradas 
en $50,000, que sorprendieron 
en Los Angeles, California, al 
registrar un camión que guiaba 
un chino y que iba, aparente-
mente, cargado de naranjas. 

diez asesinatos semanales en Nueva York 
solamente? Ese es el cómputo que ofrecen 
las estadísticas más recientes del Departa-
mento de Policía. La labor individual de 
exterminio jamás produciría un resultado 
tan preciso. La organización criminal cuyos 
principios difieren poco de la organiza-
ción industrial, produce casi con precisión 
matemática esos diez asesinatos todas las 
semanas en Nueva York. 

Con la crisis económica parece que la 
producción bajó un poquito. En 1934, el 
total de homicidios en Nueva York fue 
únicamente 489. A diez por semana, co-
rrespondían 520. La industria del asesinato 
ha finalizado el año pasado con un saldo 
en contra de 31 homicidios. A juzgar por 
los que ya van cometidos este año, se espera 
terminar los doce meses con un saldo 
favorable. Es que se ha atenuado la crisis 
económica. 

Por el mundo corre la especie de que los 
italianos son los maestros del asesinato. El 
reinado de los Borgia y la Mano Negra 
han hecho una gran propaganda sangui-
naria. Se dice que los italianos son venga-
tivos y de una ferocidad criminal que 
espanda. Es una leyenda negra de la que 

{Continúa en la página 453) 
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SE G U N las más recientes estadísticas, se cometen en Estados 
Unidos un término medio de treinta asesinatos cada día. 

¿Un horror? Se equivoca usted. Un signo de progreso. 
A medida que la civilización norteamericana avanza, aumenta 
el número de asesinatos. No es, como los observadores me-
diocres piensan, una resultante del desarrollo de los instintos 
sanguinarios. Es una consecuencia de la producción en masa. 

En Estados Unidos se cometen muchos asesinatos como se 
fabrican muchos pares de zaptos y muchos trajes ¡guales y 
numerosos automóviles de la misma factura. Usted es rico y 
se compra un Rolls Royce. Y si en lugar de adquirir un Rolls 
Royce prefiere sacar del medio a un enemigo, lo hace con la 
misma facilidad con la que compra el automóvil. 

Acude a una cuadrilla de "gangsters" y combina usted un 
asesinato. Los tienen de todos los precios y de todas clases. 
Son a modo de compañías especializadas en la producción de 
homicidios. Por supuesto que los mejores 
clientes son los propios "gangsters". 

No hay país del mundo donde existan 
estas facilidades para acabar con la vida 
del semejante y es que no hay país donde 
la producción en masa esté mejor organi-
zada. Es sencillamente encantador que 
con la misma facilidad con que puede 
usted adquirir un sombrero puede comprar 
la vida de un enemigo o de un competidor 
implacable. 

¿ O cree usted que asesinos ordinarios, 
de la vieja escuela, los que practican su 
profesión individualmente, podrían cometer 

P á g i n a 4 2 2 

Los detectives 
Robert Bradley y 
G e or g e Mintiens 
con los paquetes de 
opio, heroína, mor-
fina, cachimbas .v 
pistolas que ocupa-
ron en un hotel de 

Baltimore. 
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/ / H \ELLOf" . . . "Readf" . . . "Ready!" . . . Greta Garbo se 
dignó permitimos que la viésemos bailar una mazurca rusa con Fredric March, 
durante la ñlmadón de una escena de "Anna Karenina" en los estudios de 
Culver City. . . . Aprovechando la circunstancia de que se necesitasen dos 
o tres centenares de extras en el set, confundidos con ellos pudimos burlar la 

vigilancia del policía especial puesto a la 
puerta del stage. Ya dentro, nos vimos en 
un inmenso salón de baile, donde March 
aguardaba calmosanente.' A los pocos mi-
nutos entró la Garbo, seguida por su don-
cella negra que, por cierto, es de una feal-
dad atrayente y sugestiva, pues a ratos has-
ta la hace aparecer hermosa. . . . Greta se 
impacienta porque aún no está alli Clarence 
Brown, el director, y ni siquiera se ocupa 
de Fredric, como si no fuesen amigos ni 
tuvieran que hacerse el amor dentro de un 
rato. . . . Asoma Clarence Brown, sin pre-
ocuparse de que le esperen. . . . Sonríe 
Greta, un poco irónica, y él sonríe también, 
sorprendido ante la tranquila actitud de la 
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íord, Gavin Gordon, Robert Montgomery, 
Ramón Novarro, Melvin Douglas, Herbert 
Marshall y ahora Fredric March. . . . 
Greta actuó en cuatro obras como rusa; 
fué dos veces inglesa, norteamericana, fran-
cesa, sueca y australiana; y una vez espa-
ñola, prusiana, holandesa italiana. . . . Los 
intérpretes de "Anna Karenina," la famosa 
novela de Tolstoy, son Greta, sueca; 
March, norteamericano; Reginald Ovv^en, 
Reginald Denny, Freddie Bartholomew, 
Mary Forbes, Harry Beresford y Gyles 
Isham, ingleses; Maureen O'Sullivan, ir-
landesa; May Robson y Sidney Bracey, 
australianos; y Basil Rathbone, sudafri-
cano. . . . En papeles secundarios trabajan 
Jean Acker, una de las esposas de Rodolfo 
Valentino, y Betty Blythe, estrella de la 
época muda. . . . Y como rusos auténticos 
(del régimen czarista) se presentan la 
Princesa Schashovsky, el Coronel Alexander 
Ikonnikofí, el Capitan Alexander Novinsky, 
Alexander Kabushko y Galina Liss. . . . 

—Hablando de otra cosa: ¿qué es de 
Rosita Moreno? . . . 

—¿Después de su escapatoria con Mel-
ville Shauer, con el que se casó en Yuma, 
Arizona? ¡Pues, sencillamente, que ella 
regresó aquel mismo día a Hollywood, 
porque al siguiente había de seguir filman-
do " T e quiero con locura," con Raúl 
Roulién. . . . A los pocos días, ya finalizada 
la película, desaparecieron Rosita y Mel, 
sin despedirse de nadie, ¡y cualquiera sabe 
dónde pasaron su luna de miel! . . . Pero 
ya están de vuelta y, aunque a él no le 
gusta que ella continúe en el Cine, ¡ya 
está filmando otra película con el mismo 
Roulién! Se titula en inglés "Free and 
Easy," y aún no sabemos cómo se traducirá 

estrella. . . . La mazurca se baila inmedi-
atamente, aunque no precisamente por 
Greta, ¡sino por su doble! . . . A Greta 
sólo se la fotografía en los primeros térmi-
nos. . . . Los extras, y con ellos nosotros, 
clavan sus ojos en la estrella, con muda 
contemplación. . . . Greta, en cuanto se da 
cuenta de cómo la miran, se sienta furiosa 
y dice que no trabaja, porque la están mo-
lestando con tanta impertinencia. . . . Hay 
que despedir a tres extras, los más cercanos, 
para tranquilizarla. . . . Y nosotros, para 
evitar más complicaciones, nos retiramos 
también discretamente. . . . 

—¿Será ésta su última película? 
—La esfinge ha de decirlo. Su contrato 

vuelve a caducar ahora, y ella es la que ha 
de decidir si acepta o rechaza la prórroga 
que la Metro desea. . . . Veinte películas 
hizo ya, con quince distintos galanes: John 
Gilbert (cuatro veces), Conrad Nagel 
(dos), Nils Asther, Ricardo Cortez, An-
tonio Moreno, Lars Hansen. Charles Bick-

J u I i o , I 9 3 5 

No hay como el ejercicio para forta-
lecer: Chesfer Morris y Jean Arthur, 
que fi lman ¡untos en el taller de M - G - M . 

ese título al español. . . . Lo que sí sabemos 
es que López Rubio, el más infatigable de 
los autores hispanos, ha hecho una deliciosa 
adaptación de la obra. . . . ¿Qué hará Ro-
sita después? . . . No es fácil predecirlo. 
. . . Por lo pronto no piensa en divorciarse. 

—Aunque ahora en Los Angeles se dan 
más facilidades que en Reno. . . . 

—¡ Muchas más! Durante el mes pa-
sado, en Reno sólo se registraron 212 di-
vorcios, mientras que en Los Angeles hubo 
903. . . . ¿Por qué tantos? Pues porque 
aquí cualquier causa es buen motivo de 
divorcio. Oigan algunos casos. . . . Charles 
Malamuth obtuvo el divorcio de su última 
esposa, Joan London, porque a ésta le gus-
taba tocar el fonógrafo mientras él escribía. 
. . . Theresa Fox le dijo a su esposo 
William Webb que le quería menos que 
a su perro, ¡y esto bastó para que les di-
vorciasen ! . . . Donald James, de 20 años, 
y Marie James, de 19, se casaron y a los 
pocos meses se presentaron ante el Juez con 
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la conclusión de que, al unirse, no sabían 
de lo que se trataba. . . . Harold Anderson, 
el canieraman, se divorció de su esposa 
Betty porque a ésta se le antojaba bañarse 
completamente desnuda. . . . Lillian Fran-
cés trató de suicidarse tres veces porque el 
marido, John Stewart, le daba mala vida, 
y él pidió el divorcio, ¡ganándolo!, porque 
ella con sus intenciones de matarse le hacía 
padecer mucho. . . . Ya ven ustedes qué 
fácil. . . . Y, sin embargo, como a veces hay 
jueces absurdos, a Wal ter W . Emerson le 
negaron el divorcio de su esposa, aunque 
ésta declaró, espontáneamente, que vivía 
con Barton Sewell, amigo de él. . . . 

—i Y qué hay de Mae West ? 
—¡Que su edad, hasta hoy ignorada, ya 

es del dominio público! Alguien descubrió 
que ella se casó el 11 de abril de 1911, en 
Milwaulcee, con el actor Frank Wallace. 
. . . Y aquel día confesó Mae había cumpli-
do los 18. . . . ¡Total, 42! . . . Mae, in-
dignada, negó que fuera verdad tal boda, 
y, para convencerla ( ! ) ha sido menester 
que se le mostrasen las fotografías del acta 
matrimonial. Pero ella sigue negando. 
¿Cómo confesar que tiene 42 primaveras? 
No. No tiene 42, sino algunos más, puesto 
que, según se ha descubierto también, en 
el año de 1909 ya trabaja en un número de 
de variedades titulado "Hogan and West ," 
y no era una niña. . . . A fin de cuentas, 
la edad poco importa, ya que Mae es y es 
de esperar que siga siendo, i>or los siglos 
de los siglos, la más suculenta jamona de 
Hollywood. . . 

—¿ Que ha sido eso de John Barry-
more? . . . 

—Lo que nadie esperaba: que se cansó 
de Dolores Costello, y que, para mayor 
campanada, le indicó] a conveniencia de 
que abandonase la regia mansión que él 
mismo construyó para ella en Tower Grove 
Drive, Beverly Hills. . . . John lo tele-
grafió así • desde Inglaterra, y Dolores se 
apresuró a salir de la casa en compañía de 
sus dos hijitos. . . . Y he aquí lo que se 
dice: que John quiere volver a reunirse 
con su primer esposa, Michael Strange, 
aunque de momento no sea esto muy fácil 
ya que ella está ahoia casada con otro. . . . 
Pero, ¿quién habló de cosas imposibles en 
el mundo de la Pantalla? . . . ¡Una pelí-
cula más! . . . 

—¿ Es verdad que Conchita Montenegro 
se retira del Cine ' 

—¡Nada de eso! Conchita sigue con-
tratada por Fox y son múltiples las ofertas 
que constantemente le hacen de otros estu-
dios. Pero es caprichosa y ya se cansó de 
interpreter papeles que no le gustan. En 
las últimas películas que filmó no tuvo 
suerte y es lógico que aguarde la oportuni-
dad de demostrarnos toda la fuerza de su 
personalidad exótica y sugestiva. . . . Mien-
tras, sólo se preocupa de cultivar su amor . 
¿Con quién? Es un secreto, que ella en-
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cerró en El Montecito. ¡ No le pregun- . 
ten ustedes a Roulién! . . . Y a propósito, 
del sutil artista brasileño: su última pelí-j^; 
cula, "Te quiero con locura," va a eclipsaii ' 
a "El último varón sobre la Tierra." . . . 'w # 
Ya verán ustedes distinción y buen gusto. . . \ 

—¿Se casa Jackie Coogan? 
—Aunque el ex-chiquillo es ya todo un 

hombre, no es de esperar que cometa tan 
pronto esa locura. . . . El romance se re-
duce a que está enamorado de Toby Wing, 
una preciosa rubia que apenas si ha cumpli-
do los dieciocho abriles. . . . La descubrió 
Mack Sennett en la playa de Santa Mónica, 
donde se bañaba con Jackie, que ya cumplió 
los veinte. . . . (Sólo tenía cuatro cuando 
Charles Chaplin le contrató para hacer con 
él la inolvidable película "El Chiquillo"). 
. . . Para Jackie, Toby es el primer amor. 
Para Toby, es ya el sexto. . . . ¡ Ya la ron-
daron Maurice Chevalier, Jack Oakie, Al 
Franklin, Alfred Vanderbilt y Cari 
Laemmle, Júnior. . . . El preferido lo fué 
Coogan, poseedor de un millón de dólares, 
aunque sus padres no le dejan gastar más 

Ann Sheridan, de Par-
amounf, aguarda la pelota 
para darle un batazo . . . 
y " G a b b y " Harnett , pro-
fesional del club de béisbol 
de Chicago . . . se va 

a distraer. . . . 
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de $10 semanales. . . . El muchacho ni si-
quiera tiene automóvil propio, ni aprendió 
a guiarlo. Cuando sale con Toby es en un 
taxi, o en el Rolls-Royce de la familia, 
manejado por el chauffeur. . . . Y, ¡natu-
ralmente !, Jackie va más a gusto en el 
taxi. . . . 

—¿ Qué nueva.< películas se preparan en 
español ? 

—En Fox, despuées de "Free and Easy," 
la última pelcíula de Raúl Roulien y Rosita 
Moreno, se hará "Rosa de Francia," con 
Rosita Diaz y Julio Peña; después, "Can-
taclaro,*" con Mojica tal vez. . . En Co-
lumbia ha firmado A'Ioe Sackin un contrato 
para hacer seis, y la primera de la serie ya 
la escribiendo René Borgia. . . . Y en la 
Universal, donde vuelve a imperar Paul 
Kohner, se van a hacer ocho, con Lupita 
Tovar como estrella en cuatro por lo 
menos. . . . A Bernice iVlason, la admirada 
autora de "Las Fronteras del Amor," se 
le ha pedido urgentemente que escriba una 
para la bella estrella mejicana. . . . 

—¿Es cierto que Charles Laughton ha-
bló mal de Hollywood? 

—En voz baja, es posible. En voz alta, 
seguramente no. Laughton, inglés, es un 
enamorado de Londres. Pero, ¿y el dinero 
de Hollywood? . . . Una anécdota a pro-

{Cont'inúa en ¡/i páíjina 451) 
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Antes de empezar 
la filmación de "Las 
Cruzadas" para Para-
mount, el director De 
Mille hizo pintar cua-
dros históricoí—de ios 
que a q u í aparecen 
varios—que le sir-
vieran de g u í a para 
realizar sus escenas 
ante la cámara 
con la fidelidad 
que la época, ios 
tipos, las arma-
duras y tos episo-
dios requieren. 

-^elícula 
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De Hombre—Sandwich a Hombre—Dios 

o r F r a n c I s c o J . A r I z a 

En la jerarquía de la miseria neoyorquina, 
el hombre-sándwich sólo queda por 
encima del mendigo, y hasta los vagos 

profesionales lo miran con desdén. 
El de esta historia llevaba veinte años de 

arrastrar sus piernas reumáticas por el pavi-
mento metropolitano y sesenta de sucesivas 
derrotas en la lucha por la vida. 

Pernoctaba en cierto ínfimo hotelucho de 
los que ofrecen dudoso refugio a los deshe-
redados en un barrio de mala fama: diez 
centavos por catre y consejo de no desves-
tirse para dormir, por si algún otro huésped 
codicia las desastradas ropas para malbara-
tarlas a trueque del desayuno. 

Una breve ablución matinal en cualquier 
fuente, una taza de presunto café donde no 
cobren caro . . . y a trabajar. Cincuenta 
centavos por recorrer determinado distrito 
citadino, llevando a cuestas un bastidor que 
anuncia tal o cual fonda, tal o cual remen-
dón. El sér humano se transforma en cartel 
ambulante, torso con letras. 

En estío, los zapatos no defienden del 
fuego que arroja el sol sobre las candentes 
aceras. En invierno, los miembros entu-
mecidos se rebelan: duelen los pies, se 
acalambran los muslos, atormentan las arti-
culaciones ateridas e hinchadas, se agarrotan 
las rodillas, sangran las coyunturas y tiem-
bla el cuerpo entero, azotado por aire y 
nieve. Pero, puesto que la interminable 
peregrinación da de comer, es preciso seguir 
a la intemperie, aunque lloren los ojos 
medio cegados, aunque aguijoneen las orejas 
medio heladas. Allá va el hombre-
rótulo, abrumado por el fardo-estigma, 
cabeceando, tiritando, resbalando. . . . 

Todas las jornadas eran idénticas, sin 
tregua y sin porvenir . . . y pesa mucho un 
bastidor sobre sesenta años de crónica 
desgracia. 

Una mañana el hombre encontró por la 
calle una cartera. Sonriendo al creerla 
descartada por vacía, la recogió. Dentro 
había, en valores al portador, cuarenta mil 
dólares. También, la dirección de la em-
presa de corredores de Bolsa a la que los 
fondos pertenecían. 

Dos horas más tarde, el dinero estaba 
en manos de sus dueños. Dos días después, 
el hombre-sándwich era célebre, su retrato 
había aparecido en los diarios, su biografía 
era plato obligado de los comentaristas de 
la radiodifusión . . . y, bañado, afeitado, 
vestido de nuevo, uno de los pocos neoyor-
quinos capaces de no apoderarse dé lo que 
no es suyo cuando la casualidad lo coloca 
a su paso ascendía a la cúspide de sus 
ambiciones: empleo decente con los corre-
<li)rcs de liolsa, recompensa en metálico y 
J u l i o , 1 9 3 5 

Frank G rege s , el protagonista de esta 
ver íd ica historia neoyorqu ina. La foto-
gra-fía fue t omada el día en que la 
Fortuna t ropezó con . el héroe . . . 

y le d i ó zancadil la. 

solemme promesa de que nada le faltaría 
en lo sucesivo. En un momento de e.xplica-
ble de.spilfarro, el honrado sesentón cambió 
de posada—un ascenso de diez a veinticinco 
centavos por noclie—aunque con más razón 
ahora, siguió durmiendo sin desvestirse. 

de.wenturado de a>er es ahora pequeño 
burgués que sube y baja por las escalera> 

de la oficina, a quien sonríen los otros 
miembros del personal y que, meticuloso \ 
un poco atemorizado en le desempeño He sus 

(Continúa ¡a ptujinn 452' 
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L O Q U E V S T E N L A S 

R E L I A S 

i 

Rosal ind Keith, de Paramount, v ist iendo 
una prenda de muselina de seda que se 
d i s t ingue por la transparente y p l egada 
fa lda, cuyas alforzas, c o m o las del jubón, 

le dan extremada or ig ina l idad. 

P á q I 4 3 6 

Max inc Jennings, de R K O - R a d i o , con una creación paris ién de seda a rayas b lancas y 
negras que completa una inmensa boa del mismo género, aunque truncida en innume-

rables pl iegues, para fingir g randes flores. 
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A n n Sheridan, artista de Paramount, luce este traje de o r gand í pardo, 
estilo escocés y corte sastre, que hace resaltar el la rgo refajo 

del mismo tono pero de tela de tafetán. 
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A su regreso de Inglaterra, C l ive Brook ofrece 
ié a sus amistades en Ho l l ywood. C o n él, su 
señora, la de Ernest Torrence, Ronaid C o l e m a n 

y No l i S u r n e y . 

M e r e n d a n d o en una fonda hol lywoodense, 
César Romero, Phyilis Brooks (recién 
l legada al c ine) y el cómico italiano 

Hen r y A rmet ta . 

LA C A M A R A N O DEJA EN P A Z A LOS 
ARTISTAS DE C I N E NI C U A N D O ELLOS 
C R E E N Q U E ESTAN A L E J A D O S DEL 
PUBL ICO DE Q U E VIVEN. ESTAS INS-
T A N T A N E A S F U E R O N T O M A D O S 

D U R A N T E EL MES P A S A D O . 

¿ A que no saben Uds . quién e s ? M a e 
W e s t en persona. La fo tog ra f í a fue to-
mada en 1914, cuando ella actuaba en 
una compañ í a de s e g u n d o orden en 

C h i c a g o . 

Roge r Pryor, popular actor peliculero, pre-
sencia una partida de boxeo en el estadio 
o l ímp ico de Los Ange l e s en compañ ía de Lois 
January, camarade de profesión . . . y no 
rubia como A n n Sothern, con quien él a ndaba 

antes frecuentemente. 

Abajo , Ramón Nova r r o en papel de director: 
está p roduc iendo una película h ispanopar lante 
que se llama " C o n t r a la Co r r i en te " y en con-
junción con la cual haré una tournée por 

nuestras tierras. 

La rubia, Dolores Coste l lo (de quien aca-
ba de separarse su consorte John Barry-

y la morena y v a n á n d o s e la nariz, 
su hermana He lene. 

Jaclc Oak i e no en el momento de salir 
del baño, sino admi rando encantado, y 
cómodo , una lucha pugi l íst ica en 

Ho l l ywood . 

Los cómicos G u y K ibbee y Ol iver H a r d y 
p e s c a n d o — o tratando de p e s c a r — e n 
agua s del Pacíf ico. Su bote se l lama 

" M a ñ a n a " . . . por las dudas. 

C i n e - M u n d i a l 
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D i b u j o 
S á n c h e z 

O c h o 
C o r a z o n e s 

P o r L u i s A n t o n i o d e V e g a 
(Conclusión) 

A PENAS había amanecido cuando 
I-K122, que no había podido conciliar el 
sueño pensando en el misterio de los ocho 
corazones que, encerrados en tubos de me-
tal, latían como si continuasen pertene-
ciendo a cuerpos vivientes, salió de la casa 
mora de Kudia Baida y se asomó al jardín, 
haciendo un descubrimiento que puso arru-
gas en su clara frente. 

¡ Contra la tapia había cuatro muchachas 
desnudas! 

Se acercó a ellas y entonces pudo percatar-
se de que la muñecas y los tobillos los te-
nían sólidamente atados con cuerdas de 
cáñamo. Una inspección más detallada le 
probó que las ligaduras estaban hechas co-
mo acostumbraban a ponérselas a sus prisio-
neros esos piratas del Desierto que forman 
las diversas tribus medaganats. 

La muchacha a quien los Gabinetes Ne-
gros designan con la ficha I-K-122, habla 
el árabe con la misma perfección que su 
propio idioma, que es el francés. Por eso 
se dirigió a las acaneladas desnudeces que 
tenía frente a sí, preguntándoles: 

—¿Quiénes sois? 
Las cuatro jóvenes pusieron unos ojos 

redondos de estupor, y no contestaron a la 
pregunta. 

— Q u i é n os ha traído?—insistió. 
Una de ellas, con grandes dificyltades de 

pronunciación, le respondió. 
—Manaaraf l'arbia (No sé árabe). 
E indicando a las otras e indicándose a 

sí misma, añadió: 
—Chleujas (Bereberes). 

l-K-122 desh izo 
los nudos de los to-
billos de las que de 
tan inesperada mane-
ra habían aparecido 
junto a la tapia de 
Kudia Baida, pero se 
libró muy bien de 
desatarles las muñe-
cas. 

Luego les hizo una 
señal indicándoles que le siguieran. 

y ASÍ fué como un amanecer saharino 
se presentaron en mi habitación cuatro 

africanas, azaradas y desnudas. Una luz 
leve entraba por la puerta que se abría 
sobre el patio. 

l-K-122, me dijo esta sola palabra: 
—Bereberes. 
—-¿Qué quieren?—^le pregunté yo pro-

curando sacudir el sueño, todavía adherido 
a mis párpados. 

—No lo sé. No hablan árabe. 
Me refirió la manera, cómo las había 

encontrado en el jardín y fracasó al inten-
tar conversar con ellas. 

Las chicas, avergonzadas de que su des-
nudez fuera contemplada por un hombre,— 
para ellas un musulmán, pues yo me había 
tumbado en la colchoneta con el calzón 
moruno puesto,—no se atrevían a levan-
tar los ojos de los mosaicos minúsculos que 
formaban el suelo de mi alcoba. 

Les interrogué en lengua chleuj. 
—¿ Quiénes sois ? 
y una de ellas, contestó: 
—Yo soy de Ait Ainin (Los hijos de 

los ojos) en las orillas del Draa. 
—¿Y desde allí vienes? 
—Desde allí me han traído. 
•—¿ Y estas otras ? 
— N o sé; anoche las vi por primera vez. 

En tu jardín hemos pasado la noche con-
versando, pero no les he preguntado de 
dónde son ni cómo se llaman. 

Hablaron las muchachas. 
J u f i ' O , t 9 3 5 

Dos de ellas eran hermanas. Las habían 
raptado cerca de Khenassa, donde una pu-
blicidad, no bien aclarada, se empeña en 
que desde hace doce años viven, en escla-
vitud, dos centenares de prisioneros espa-
ñoles de la guerra del Rifí. 

Khenassa está a muchas, a muchísimas 
leguas del Draa, en un territorio que ya 
no es marroquí sino a;rgelino. La otra jo-
ven era oriunda de Beni Mezuy, en pleno 
Sahara. 

Yo conozco el mapa del Norte de Africa 
{Continúa en la página 44*)) 
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Reinas del remo; alumnas de ia Un ivers idad de Pennsylvania per tu rbando las aguas del r ío Schuylklli (as í se llama 
el pob re ) a las ¿ r dene s del entrenador Rusty Ca l low. En la regata compet i rán con chicas de otros planteles. 

M U N D I A L E S 
G r á f i c a s d e n u e s t r o s c o r r e s p o n s a -

l e s y d e l S e r v i c i o W i d e W o r l d 

U n tuerte a v an i adc de los muchos que Italia ha er ig ido en las fronteras de 
Eritrea con Abis in ia . . . por si acaso. ' Este está en Ma s saua , Somal i land ia . 
Los numerosos torreones recuerdan las defensas feudales de otros t iempos. 

A v e n i d a de los Palacios y Torre de Cal i forn ia, 
que son parte de las construcciones t íp icas 
levantadas en la Exposic ión Internacional de 

San D i ego , Cal i forn ia. 

Fíjense ustedes en estos avestruces de raza 
afr icana: tienen de particular que nacie-
ron en incubadoras y en Asicania N o v a . 

P á g i n a 4 4 0 

El alcalde de Nueva Yo r l , Fiorello La-
Gua rd i a , rec itando un documento patrióti-
co frente a la casa del Ayuntamiento . 

O p e r a n d o , en Los Ange le s , a un león que, a 
ojos vistos, no está anestes idado, sino más 
bien extremadamente triste. A p a r t e de apa-
ratos qui rúrg icos se nota . prudencia. 
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El iMi^ttictA de p«so- méximo James J. 
Braddoct, contrincante de M » Baer 
en una pelea a quince vueltat por el 
cam|>eonaio mundial de peto mínimo. 

En primer término, en «guac de Bo«ton 
kI IkkIkbkJvm "V̂ BiIrAK*' miB Imí • la el balandro "Yanitee" que irá a t« 
G r a n Bretaña a competir con los 

inalaset en una regata. 

Para que el públ ico lo silbe y lo ultraje des-
pués de degradado, el capitán Juan Ti igantes 
es paseado por las calles de Atenas, a raiz 
del reciente movimiento revolucionario gr iego. 

Derecha, Amel ia Eariiart, después de 
vuelo de Nueva Y o r l a Méj ico, con el presi-
dente de este pats. General Lézaro Cárdenas . 

Los do* saltan con igual rapidei, pero no con la misma 
grac ia . H hombre, Bob farr, estudiante y atleta; ei c«-
baNo, de los árabes del rancko de KeHogg en California. 
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Ld c inta se l lama " G o n d o l e r o de B r oad -
w a y " ( W a r n e r ) , pe ro esta escena, a u n q u e 
un tanto románt i ca , es en un taxi. Ua 

sirena, J o a n B londel l ; el r e t r ó g r a d o , 
G r a n t M i t che l l . 

VISTAS DE LAS CINTAS POR 
ESTRENAR QUE AHORA SE 
F I LMAN EN H O L L Y W O O D 

A r r i b a , Z a s u Pitts y G u y K i b b e e 
en la c o m e d i a c i n e m a t o g r á f i c a 
de W a r n e r " G o i n g H i g h b r o w " . 

Jackie C o o g a n , ya h o m b r e c i t o , 
con Eve l yn Brent en " H o m e on 
the R a n g a " , d e P a r a m o u n t . 

R e g i n a i d O w e n , la G a r b o , F red r i c M a r c h y 
M a y R o b s o n en un instante d e . " A n a K a r e n i n a " , 
b a s a d a en la novela de Tols toy, para M - G - M . 

K a y Pranc i s d o m i n a n d o , c o m o s iempre, la 
panta l la en su más rec iente i n te rp re tac ión 
para W a r n e r : " G o o s e and the G a n d e r " . 

P á g i n a 4 4 2 

A r r i b a , uno de los e s cena r i o s 
más real i stas y co s to so s de 
la p róx ima c inta de M a r i ó n 
D a v i e s ( C o s m o p o l i t a n - W a r -
ner B ro the r s ) . R e p r o d u c e im-
p e c a b l e m e n t e una cal le y 
t ranseúntes , c o m o f o n d o pa ra 

" P a g e M i s s G l o r y " . 

I zqu ie rda , Ra fae l S to rm, el 
ac to r c u b a n o , e x p l i c a n d o d e 
qué se t rata a J o a n B londel l 
y a Luisa F a z e n d a en la 
p r o d u o c i ó n d e W a r n e r 
B r o t h e r s " G o n d o l e r o . d e 
B r o a d w a y " . Por lo visto, só lo 

le e n t i e n d e n a med i a s . 

C i n e - M u n d i a l 

i 
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Virginia Bruce beilendo con Harvey Ste-
phent en el curso de le producción "Le í 
"Eiti Heve I f " . de Reliance-United Ariists. 

Joe E. Brown tomándole la medida . 
taco (pera ¡ugar o para asestar un palo, en 
su comedie " A l i b i Ike", de marca Warner . 

" A h o r a Soy una Señora" es el titulo de la 
cinta de M a e W e s t de donde es este 
momento escénico, con Agn in i y Alberni. 

Dis imulado por unas bartias 
tremendas, Frank M o r g a n 
asume papa l principal en la 
película " M a t q u e r a d e " , de 
M e t r o - G o l d w y n - M a y e r . N ó -
tese el terror que tantos pe 
los inspiran a las enfermeras. 

A la izquierda, Victor M c L a g -
len haciéndole el amor ( cada 
cual tiene su manera espe-
cial| a la rubia M a r g o t 6 r a -
harne. A m b o s figuran a la 
cabeza del reparto de " 0 
Delator" , de R K O - Radio. 

Tela Birell y Tulio Carminatt i 
de recibir une sorpresa . . . o 
en "V ivamos esta N o c h e " ( Co lumb i a ) 

Robert M o n t g o m e r y y Franchot Tone, 
intérpretes principales de la cinta 
- ' N o M o r e Ladies" . de M - G - M . 

A n n Herd ing no sabiendo a qué carta que-
darse entre Louis Hayvrard y Herbert Mar -
thall. en "The IHame VS'ifhin". de M - G - M . 

J u l i o , 1 9 3 5 

Arriba, terrorífico instante «n que 
le quitan e) uso de la voz |y de 
los brazos, los muy tnlamesi a 
He len Macic. El autor del desa-
guisado, Gus tave von Seyffertitz; 
la película, " S h e " ; la empresa 

filmadora, R K O - R a d i o . 

A la derecha, Charfes Boyer, e! 
actor francés cuyos bonos tanto 
han subido en Hol lywood recien-
temente, le propina una caricia 
de pronóstico reservado a Katha-
r i n e H e p b u r n en " B r é a l e o f 

Heart? " . para R K O - R a d i o . 

P á g i n a 45 9' 
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L A C I U D A D D E S I E R T A 
La verdad sobre Hollywood. 

- C ó m o se vive, cómo se 

trabaja, cómo se elaboran 

las pe l í cu las y c ó m o se 

fabrican las es+rellas. - C ó m o 

se "organiza" un estreno. -

Qué hacen las artistas en la 

intimidad. - De quiénes son 

los millares de automóviles. -

pué es lo que se ve en la 

playa. - Habla una mujer. 

Impresiones personales de 
E I e n a a T o r r e 

H O L L Y W O O D L A N D : uú 
es el nombre, de una de las colinas que, 
como muralhi natural, rodean a Hollywood. 

Hollywoodland queda precisamente en 
el centro, sobre la ciudad, y ningún obser-
vatorio nos parece más apropiado que éste 
para tomar apuntes de lo que, a juicio 
nuestro, es la. realidad de esta engañosa 
ficción qu'e tiene deslumhrado al mundo 
entero. 

En lo alto de la colina, en enormes letras 
blancas que se divisan a millas de distancia, 
está escrita la palabra H O L L Y W O O D -
LAND. Tomando como punto de apoyo 
alguna de las letras de la fascinadora pa-
labra se ha lanzado al espacio más de una 

Ho l l ywood : ayer, llano tos tado por el sol; hoy, metrópol i de la Fantas ía e imán de los ilusos. 

pobre muchacha decepcionada que vino a 
Hollywood en busca de la Gloria y en su 
lugar encontró a la Muerte, que, piadosa 
siempre, la esperó en el fondo del barranco 
recogiendo entre sus brazos esqueléticos el 
pobre cuerpo sin vida de la ilusa. 

Tal es la colina de Hollywoodland, 
magnifica y trágica. Sentados en la cima 
contemplamos el hermoso panorama que se 
ofrece a nuestros pies. Hollywood en pri-

mer término, con la estupenda perspectiva 
de sus innumerables montículos cubiertos 
de eucaliptus, de palmeras, de naranjos, de 
árboles de todas clases, entre los que aso-
man los tejados y azoteas de cientos de 
palacetes, de quintas, de chalets, de casitas 
minúsculas y preciosas, la mayor parte de 
ellas de arquitectura española a colonial, 
que hacen de este privilegiado rincón del 
mundo algo de belleza única e incompa-
rable. 

-Vlás abajo Los Angeles, la enorme ciu-
dad, extendida de modo inverosímil, por no 
vivir aquí las gentes hacinadas en departa-
mentos, sino cada familia en su propia casa, 
con garage, con jardín y con terreno disp-
onible para todo. 

Y más abajo aún, el nar. El Océano 
Pacífico, cuya contemplación parece acer-
carnos al Oriente. 

Perspectiva magnífica a la luz del sol. 
Perspectiva qua toca ya los límites de lo 
maravilloso y fantástico en la noche, al 
aparecer Los Angeles con sus millones y 
millones de titilantes luces blancas, rojas, 
amarillas, azules, como colosal alfombra de 
piedras preciosas, tendida sobre el espacio. 

Ta l es el observatorio donde nos hemos 
sentado en un claro día de sol a recopilar 
nuestras impresiones. ¿Exactas? . . . 
¿Equivocadas? . . . Todo depende del 

U n taller, el de W a r n e r , con edif icios peliculeros, un " a c o r a z a d o " y " la m a r " y sus pescaditos. 
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halla establecido todo el comercio, los Ban-
cos, la Biblioteca Pública y los Cines. En 
estas veinte cuadras o manzanas, como 
quiera llamárselas, hay cierta animación de 
gentes que van de compras, miran escapa-
rates o van al cine, durante el día y en las 
primeras horas de la noche; un poco más 
de animación los sábados por la noche; 
bastante animación durante el mes de di-
ciembre por las noches, cuando diariamente 
pasa el viejo Santa Claus en su carroza, 
haciéndoles el reclamo a ciertos comercios 
y extraordinaria animación el día primero 
de diciembre, en que Santa Claus aparece 
por primera vez en una parada espectacular, 
y la víspera del día de Navidad, en que 
los rezagados hacen sus compras. Dos días 
en el año en los^ue el Hollywood Boule-
vard quiere parecerse un poco al Broadway 
neoyorquino; y 363 días en los que la ani-
mación no es nunca mayor de la que se 
observa en las calles transversales de Nueva 
York. 

En Hollywood nadie corre, nadie se 
apresura, nadie se agita. A las diez de la 
noche no hay un alma en el Boulevard. A 
las once se apagan las luces del comercio y 
les anuncios eléctricos, quedando la calle 
en sombra. A a las doce, cuando sale la 
gente de los cines cuya última tanda ter-
mina siempre tarde, se han apagado ya la 
mitad de los faroles del alumbrado público 
V está la calle en tinieblas. 

acostumbrados a ver a seres racionales. 
¿Dónde están las gentes de Hollywood? 
¿Qué hacen? ¿Dónde se esconden? 

Están generalmente metidas en sus casas 
o corriendo carreteras dentro del automóvil. 
Porque de automóviles sí que hay aglome-
ración en Hollywood. Se ven miles y 
miles y miles de automóviles por toda.s 
partes y a todas horas. Hollywood, en 
realidad, es un inmenso garage y las esta-
ciones de gasolina su mejor negocio. Dos 
hileras de automóviles se alinean en las 
calles noche y día, en espera de sus dueños, 
que nadie sabe dónde están. Cada dos o 
tres cuadras hay enormes lotes de terreno 
vacíos convertidos en paraderos de aumó-
viles, (parking spaces), siempre llenos de 
coches. Hay terrenos y más terrenos, que 
cubren millas, atestados de automóviles de 
segunda mano, que no se sabe quién com-
pra. Y cada familia, por supuesto, tiene-
su automóvil propio, muchas familias dos, 
no pocas tres, y bastantes uno por indivi-
duo. 7>nemos un amigo que ha vuelto a 
Nueva York, después de estar en Holly-
wood, y ya nota con sorpresa que en Nueva 
York no hay automóviles. Ta l es efecto 
que le hizo la metrópoli después de esta 
enormidad. 

Cierto es que aquí el automóvil es un 
adminiculo indispensable. Tan to como los 
zapatos. Las distancias son enormes y los 
medios de comunicación pocos y caros. No 

U n cabaret de Ho l lywood (que se llama "E l 
Neoyorqu ino " naturalmente, para atraer clien-
tela) donde ahuyentan el tedio los astros de cine. 

color de los cristales con que haya de verlas 
cada lector. No pretendemos ser infalibles. 
No pretendemos ni siquiera ser justos. 
Pero somos sinceros con nosotros mismos y 
sinceras serán así nuestras opiniones de 
observadores modestos e imparciales. 

L a c i u d a d 

Se piensa en todas partes que Hollywood 
es centro de locura, de disipación, de escán-
dalo. Nada más erróneo. No hay lugar 
más tranquilo en el mundo, más silencioso, 
más sosegado, más muerto si se quiere. 

En el Hollywood Boulevard, la calle 
comercial de Hollywood, hay unas viente 
cuadras en las que, a un lado y a otro, se 
J u l i o . 1 9 3 5 

Una noche de estreno de película en 
el Hol lywood Boulevard, enga lanado y 

|con gente! por excepción. 

Esto en el corazón del Holl>'\vood Bou-
levard. En el resto de la ciudad no se ve 
gente jamás, ni de día ni de noche. Los 
preciosos jardines, que se alinean a un lado 
a otro de las calles, están muy bien cuida-
dos, muy bellos a la vista del transeúnte, 
pero desiertos. No hay ventanas abiertas, 
no hay niños que juegan en el césped, no 
hay una bella mujer sentada en los porches. 
I.X)S perros ladran hostiles y amenazadores 
al osado que se aventura a deambular por 
avenidas y vericuetos por 1«)S que no están 

La c iudad de magníf icas a,venidas, compl icados 
edificios, ejemplar aseo y . . . desiertas, 

desamparadas aceras. 

falta quien ha ido a un cine a las ocho de 
la noche y ha regresado a su casa a las dos 
de la madrugada, después de pasar dos 
horas en una esquina esperando la llegada 
de un ómnibus que había terminado su re-
corrido media hora antes de que el infeliz 
saliera del cine. 

La familia alarmada estaba ya en re-
lación con la jefatura de policía. Y nues-
tro amigo, al día siguiente del suceso, se 
compró un automóvil con el que empezó a 
dar tumbos por las calles, no habiéndose 
estrellado de primera intención porque la 
misericordia de Dios es infinita. Pero. 

(Continúa en la página 450) 
P a g i n a 4 4 5 
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BDSTER CR.4BBE,ea : -cam-
peón olímpico de natación 
an los 400 metros, y actual-
mente estrella de la Para-
mount, goza de su inmersión 
diaria en la piscina. 

í 

Fórjese salud como los 
campeones 

Los campeones, al igual que millares y 
millares de personas no atléticas, saben lo 
que vale el Quaker Oats como un alimento 
nutritivo, que forja salud. 

K1 Quaker Oats, tomado regularmente, 
(la fuerza y resistencia a los huesos y mús-
culos, enriquece la sangre y fortalece los 
nervios. Proporciona rápidamente—y en 
gran abundancia—las energías necesarias 
para soportar grandes esfuerzos. Es rico en 
carbohidratos, proteínas, sales minerales y 
«tros elementos que la Naturaleza requiere 
para el fuerte y robusto desarrollo del cuerpo. 

Incluya al Quaker Oats en su régimen 
alimenticio—no sólo por sus propiedades 
fortalecedoras, sino por su rico sabor a 
nueces que le encantará. 

L A I M A G E N D E L C U A Q U E R O S O L O E N E L L E G I T I M O 
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En esta página de pasatiempos, y para que 
no resulte igual a tantas otras, CINE MUNDIAL 

¡1 ofrece un jeroglífico que los aficionados del 
mundo entero llevan setenta años de tratar de 
resolver y que todavía no tiene solución. Si 
algún lector la encuentra, ya puede considerarse 
famoso. Pero repetimos que nadie la ha ha-
llado hasta la fecha, no obstante el empeño 
dedicado a la tarea. 

• « » 

El rompecabezas en cuestión ha sido pro-
puesto por la Liga Nacional de Aficionados a 
Charadas en los Estados Unidos y consiste en 
llenar los huecos que en el cuadro siguiente 
aparecen con letras que formen la misma pa-
labra en sentido horizontal y en sentido vertical: 

q 
— u 

i 
v 

q u i v i v e 

Ahí queda, para romper la cabeza a cuantos 
dispongan de tiempo que dedicar a tan árduo 
problema. Las palabras que formen el cuadro 
pueden pertenecer a cualquier idioma, con tal 
de que figuren en el diccionario respectivo. • • • 

Existe, en los Estados Unidos, un problemita 
cuyos ribetes de adivinanza perpetúan su popu-
laridad y que, a fuerza de correr por ahí, ya 
tiene hasta nombre. Se llama 'jQué Edad 
Tiene Ana?", y aquí va, con nuestros mejores 
deseos. 

Las edades combinadas de Ana y de María 
suman 44 años. María tiene el doble de la 
edad que Ana tenía cuando María tenía la 
mitad de la edad que Ana tendrá cuando Ana 
sea tres veces más vieja de lo que era María 
cuando ésta tenía el triple de la edad de Ana. 
¿Qué edad tiene Ana? 

Con lo anterior creemos haber abierto bri-
llantemente nuestra sección de pasatiempos y 
pasamos a otros menos enredados aunque igual 
mente entretenidos. 

2.—Combinen entre sí las distintas partes que, 
a juicio del concursante, forman la cabeza 
verdadera, y péguense entonces con la mayor 
nitidez posible, poniendo al pie de cada 
fotografía reconstruida el nombre del actor 
o actriz. 

3.—Los concursantes deberán conservar todas 
las fotografías en su poder hasta que tengan 
completo el juego de 15 fotografías de que 
se compone este concurso. En la edición 
en que aparezca el último de los retratos 
compuestos, aparecerá también un cupón de 
entrada que deberá llenar cada concursante 
para remitir con sus soluciones. 

4.—No se corten los números que aparecen en 
cada una de las partes que forman las foto-
grafías compuestas. Estos números facili-
tarán la labor del jurado en la tarea de 
confronte. 

5.—Una vez reconstruidas las 15 fotografías y 
llenado el cupón de entrada, se hará una 
composición, que no exceda 100 palabras, 
manifestando cuál ha sido a juicio del con-
cursante la mejor interpretación cinematog-
ráfica de 1934, y se remitirá todo a: CINE-
MUNDIAL- Concurso, 516 Fifth Avenue, 
New York City. 

PREMIOS 
Primer premio $50.00 
Segundo premio 20.00 
Tercer premio 10.00 
Cuarto premio 5.00 
10 premios siguientes de una subscripción 

por 1 año a Cine-Mundial 

BASES P A R A EL C O N C U R S O 
" C A B E Z A S REVUELTAS " 

Durante cinco meses consecutivos aparecerán 
en cada edición de CINE-MUNDIAL tres foto-
grafías formadas con partes de las cabezas de 
actores o actrices de la pantalla. 

Cada fotografía estará compuesta de tres 
partes: frente, ojos y boca, tomadas de dis-
tintos actores o actrices, e irán numeradas del 
No. 1 al 45. 

Las 45 partes, cortadas cuidadosamente y 
combinadas entre sí, formarán las cabezas de 
15 estrellas. 

Para la identificación del actor o actriz a rué 
pertence cada una de estas partes, se insertará 
al pie de cada "cabeza revuelta" una explica-
ción en que ios concursantes podrán encontrar 
la clave del nombre del actor o actriz a que 
corresponde cada una de dichas partes. 

He aquí las bases de este concurso: 
1.—Entérense primero detenidamente de la ex-

plicación que aparecerá al pie de cada "ca-
beza revuelta" y en que encontrarán la 
clave del nombre del actor o actriz a que 
corresponde cada una de las partes, según 
van apareciendo. 

La frente pertenece a un actor nacido 
en Richmond, Inglaterra. Desem-
peño un papel importance al lado de 
George Arliss en "La Diosa Verde". 
La nariz es Id de tin actor cuyo ver-
dadero nombre es Weisenfreud, de 
nacimiento vienes. La boca pertenece 
a un actor que mereció el premio de 
la Academia de Artes Cinematográ-

ficas por la mejor interpre-
tación en 1931-32. 

La frente corresponde al intérprete 
principal de la obra "Soy un fugitivo". 
La nariz es la del esposo de Florence 
Eldridge. La boca pertenece a un 
actor que trabajó de galán joven en 

"La Hermana Blanca". 

r f 

La frente pertenece al intérprete prin-
cipal de "Los Amores de Benvcnuto 
Cellini". La nariz es del actor que 
desempeñó el papel principal en "Bull-
dog Drutnmond". La boca es de un 
actor que desempeñó el papel de 

terrible vengador en la película 
"El Infierno Negro". 

La decisión del jurado estará basada no tan 
sólo en la corrección de los concursantes en la 
reconstrucción de las 15 fotografías, sino tam-
bién en la nitidez con que éstas se presenten y 
el estilo de la composición acerca de la mejor 
interpretación cinematográfica de 1934. 

Nota de interés para los concursantes: Las 
(Continúa en ¡a fAgina 461) 
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C o n t r a e l I m p e r i o 
(Viene de la página 415) 

a lo3 pocos instantes se levantó, exclamando: 
"¡JefF!" al mismo tiempo que echaba los bra-
zos al cuello de McCord, quien emocionado a 
su vez, y mirándola detenidamente, dijo: 

—¡ Cuánto había deseado felicitarte por tu 
graduación I Me siento orgulloso de tener una 
enfermera titular en la familia, y debes perdo-
narme por no haberte enviado un telegrama 
de congratulación . . . pero, este hermano tuyo 
está siempre tan ocupado que no encuentra 
tiempo para nada que no sea la rutina del 
trabajo. 

Brick, que disimulando como si leyera, pres-
taba oído, dejó escapar un suspiro de satisfac-
ción al enterarse de que Jeff no era su rival, 
sino solamente hermano de la muchacha que 
le había fascinado desde el momento en que 
la vió. 

El ambiente era propio de aquel Laboratorio 
del Departamento de Investigación donde se 

encontraban los expertos enfrascados en sus 
continuas averiguaciones. Complicados apara-
tos intrigaban al visitante. Proyectores e ins-
trumentos de aumento lanzaban la imagen de 
las impresiones digitales sobre una placa, ha-
ciendo posible la observación de los mas dimi-
nutos detalles. Microscopios y otros artefactos 
daban constante actividad a aquellos represen-
tantes de la Jey. 

Un experto se acercó al escritorio de JeflF 
McCord y le preguntó: 

—¿Se han encontrado algunas otras huellas 
o impresiones digitales en el automóvil en que 
huyeron los asesinos, además de estas que te-

nemos aquí? 
—No; ni se sabe donde ha ido a parar el 

dinero robado. . . . Pero, aquí hay algo más. 
Una flor estrujada, que estaba en el asiento 
posterior . . . una gardenia. . . . 

Brick Davis, que se encontraba a dos pasos, 
exclamó: 

—¡Una gardenia! ¿En el lado en que estuvo 
sentado el hombre que llevaba el rifle? 

McCord le miraba con sarcástica sonrisa y 
tratando de ridiculizarle, dijo: 

—Sí . . . una gardenia . . . esto es . . . una 
flor. . . . 

Brick, sin prestarle atención, se volvió hacia 
el experto y le dijo: 

—¿Hay aqui las impresiones digitales de los 
dedos de Leggett? 

Jeff se mostró doblemente satírico y replicó: 
—¡ Qué perspicacia I No tiene más que oír 

hablar de una gardenia y ya sabe que las im-
presiones digitales son de los dedos de Leg-
gett. . . . ¡ Qué gran detective I 

El experto dijo con serenidad: 
—No perdemos nada con averiguar si efecti-

vamente son de Leggett esas huellas digitales. 
Después, los tres se encaminaron a la oficina 

del Jefe, pero, en el trayecto, Jeff, más intri-
gado que nunca, preguntó a Brick: 

—¿Por qué cree usted que las huellas digi-
tales son de Leggett y cómo sabe que hay 
alguna relación entre la gardenia y ese mal-
vado? 

Brick explicó con sencillez: 
—Vivi mucho tiempo en el barrio Este, que 

era también el vecindario en que Leggett habi-
taba, y sé que siempre llevaba una gardenia 
en la solapa. . . . Una superstición suya . . . 
según dicen. 

Entre tanto, habían llegado a la puerta del 
despacho del Jefe y después de hacer las ex-
plicaciones del caso se mostraron las impre-
siones digitales de Leggett, y comparándolas 
con las que se habían tomado en el automóvil 
de los bandidos, se comprobó que coincidían. 

—Esto quiere decir, que Leggett es el culpa-
ble—afirmó el experto. 

Brick, entonces, dirigiéndose a McCord le 
dijo: 

—Sé donde podemos encontrar a Leggett 
Permítame ir con los otros a Nueva York. 

—Déjese de tonterías Davis . . .—interrum-
pió Jeff.—Aún no ha terminado su curso de 
instrucciones preliminares. 

Brick, que no se dejaba convencer tan fácil-
mente, trató de obtener el permiso comunicán-
dose directamente con Gregory, pero su peti-
ción fué rechazada. Desconcertado, como siem-
pre que se veía contrariado en alguno de sus 
deseos, Brick salió de la oficina para calmar 
sus nervios, y cuando regresó le entregaron un 
telegrama firmado por un tal Lynch, que no era 
otro que McKay, quién a su paso en dirección 
al Oeste, quiso verle. Siguiendo las instruc-
ciones que se le daban en el mensaje, Brick 
llegó al compartimiento del tren que se le in-
dicaba y allí tuvo un rato de charla con McKay, 
asegurándole éste que su retiro de las activida-
des peligrosas a que había vivido entregado 
era ya un hecho. 

Brick no había notado que un hombre le 
seguia, pero a su vuelta a la oficina se le in-
formó que McCord deseaba verlo. 

—¿Desea usted verme?—preguntó desde la 
puerta. 

—Sí . . .—contestó McCord.—Quiero que me 
conteste con entera veracidad a esta pregunta: 
¿Por qué falseó usted los detalles de su vida 
cuando hizo su solicitud de ingreso en este de-
partamento? 

{Continúa en la página 456) 
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O c h o C o r a z o n e s 
{Viene de la página 439) 

y en mi imaginación me oriento por él como 
si tuviera ante los ojos un excelente planis-
ferio. Partiendo de Río de Oro, para llegar 
a Kudia Baida, Ait Ainin, Khenassa y Beni 
Mezuy forman tres puntos de descanso para 
las caravanas que se dirigen a Abisinia. 

Los medaganats iban, pues, raptando jóvenes 
por el camino; pero no dejaba de ser extraño 
que pasando por lugares perfectamente arabi-
zados, todas las raptadas pertenecieran a la 
raza bereber. 

—Cuatro corazones más para la colección 
del sádico—fué el comentario de I-K-122. 

—Probablemente. El Servicio ha salvado la 
vida de estas cuatro jóvenes. 

—Estoy pensando—me interrumpió la espía— 
que hay que dar caza a los medaganats. Si 
no, a su retorno volverán a dejar junto a las 
tapias más jóvenes bereberes. 

—Sería una buena obra—le contesté—^¿pero 
cómo les detendremos? Aquí estamos absolu-
tamente incomunicados con el mundo. No te-
nemos ni un caballo, ni un camello. El oasis 
más próximo estará a dos días de jornada, y 
una órden terminante nos prohibe movernos 
de aquí. . . . Imposible solucionar nada. 

—Sí, es verdad. . . . 
—Con permanecer en Kudia Baida no arries-

gamos apenas nada. Cuando sea oportuno, se 
montaría aquí un servicio de vigilancia. Pre-
pararemos una trampa a los medaganats. Las 
muchachas que traigan, lo mismo que éstas, se-
rán devueltas a sus kábilas. . . . 

—Si no son desidentes. . . . 
—Si no son desidentes, claro está. 
—¿Y con éstas, qué hacemos? 
—Procurarles ropa si es posible. Yo puedú 

prestarles mi albornoz; Ud., su caftán. Vere-
mos de arreglarlo. Lo peor va a ser la cuestión 
de víveres. jBah! . . . Nos alimentaremos de 
dátiles. . . . Por fortuna, sobran. 

Al rededor de las mesltas enanas, en las 
que los árabes colocan las bandejas que 

contienen las comidas, nos hallábamos sentados 
todos los habitantes de Kudia Baida, cuando 
I-K-122, me hizo esta pregunta extraña: 

—¿Ha leído Ud. alguna cosa del Cheikh 
Nefzaoui ? 

—Sí—le contesté—pero no en árabe. En mi 
casa de Tetuán tengo una traducción francesa 
de "El Jardín Perfumado", un acabado manual 
de erotología mahometana que no creo pueda 
ser superado por ningún autor contemporáneo. 
Hay que tener en cuenta que el Cheikh murió 
hace seis siglos. 

—¿Es éste el libro?—me preguntó la mucha-
cha alargándome uno.—Yo sé leer pero no co-
nozco el árabe literal. En este manuscrito no 
he podido descifrar más que el nombre del 
autor. 

—No, no es "El Jardín Perfumado". . . . Se 
titula: "El libro de los encantamientos". . . . 
Lo leeremos. Será interesante. ¿Dónde lo ha 
encontrado? 

—En mi habitación, que debió ser la del due-
ño de esta casa. No había más libro que éste. 
Ni siquiera el Korán. 

—Sí, es raro. No hay un sólo musulmán 
letrado que no posea el Korán y las obras de 
sus comentaristas. 

Empecé a hojear el libro. La lectura se me 
hacía difícil porque los rasgos caligráficos no 
eran muy firmes y, en algunas partes, la polilla 
había roído el papel. Las jóvenes bereberes, 
pasado su terror, charlaban animadamente. 

El espía preparaba el té y I-K-122 me obser-
vaba con atención como si tuviese el presenti-
miento de que de las páginas del "Libro de los 
Encantamientos" iba a salir la luz que desva-
neciera el Misterio de Kudia Baida. 

—Oigan este capítulo—exclamé de pronto. 
Una de las bereberes, cansada de oír lo que 

no entendía, se levantó, dirigiéndose a su alco-
ba, que se hallaba en la parte alta de la casa. 

—¿Cómo se titula?—preguntó I-K-122. 
—"De la Manera de Hacer que vivan los 

Corazones de los Muertos". Atiendan. 
Como casi todas las fórmulas que tratan de 

magia árabe, la que presentaba el Cheikh 
Nefzaoui era complicadísima. Colas de gacelas 
de Abisinia, primeros dientes de un lobo, cuer-
das de pozos cortadas en días de sábado. 

Todo extraño, todo confuso, pero la verdad 
era que nosotros habíamos visto vivo el corazón 
de una muerta y que todavía conservábamos 
siete corazones vivientes, encerrados en siete 
estuches de metal. 

Siga leyendo. . . . 

De pronto oímos un grito agudo. La joven-
cita que había subido a su alcoba, se asomó 

a la baranda y me gritó en bereber: 
—Hay una mujer europea detrás de las cor-

tinas. 
—¿Cómo sabes que es europea?—le pre-

gunté. 
—Está desnuda—respondió ella, queriéndome 

indicar que el hecho de que no estuviera depi-
lada le había descubierto que no era mora. 

Subimos todos a la habitación de la bereber, 
y separando las cortinas pudimos ver una mu-
jer totalmente desnuda, muy blanca, muy rubia, 
con los ojos azules . . . ¡pero no era de carne 

y hueso! . . . ¡Era de cera virgen! . . . ¡Una 
muñeca! . . . 

—Siga leyendo el libro—me dijo I-K-122. 
Y yo leí, el título del capítulo siguiente: 
"De la Manera de Convertir en Personas con 

Alma y Vida a las figuras hechas de Cera 
Virgen." 

Y el capítulo comenzaba así: 
"Se construye el muñeco y se le ponen unos 

ojos de porcelana. Luego con el corazón vivo 
de un muerto. . . . 

Ahora ya está todo claro ¿verdad? 
me preguntó I-K-122. 

— P a r a mí sí, pero me gustaría oír la versión 
que da usted del asunto. 

—Pues atienda. El dueño de esta casa que 
pertenecería sin duda a alguna cofradía de ma-
gos,—lo que explica el hecho de que no tuviera 
el Korán en su casa,'^-tuvo una amante europea 
que murió aquí. La lectura del "Libro de los 
Encantamientos" le sugirió la idea de volver 
la vida a su amiga. Para ello, fabricó la mu-
ñeca de cera virgen y le colocó los ojos de por-
celana. Luego, se puso de acuerdo con una 
tribu de madaganats y les compró una mucha-
cha con la cual le fracasó el experimento, pero 
no del todo, puesto que el corazón de la muerta 
quedó vivo. Esto exarcerbó la fé mágica del 
criminal y pidió a los madaganats muchachas 
y más muchachas a quienes ir asesinando. Los 
corazones vivían, pero la muñeca siguió siendo 
muñeca. . . . Ahí fallaba la ciencia médica de! 
Nefzaoui. . . . Lo demás ya lo sabemos. 

—En efecto. ¿Quiere Ud. redactar en ese 
sentido el informe? Yo me cuidaré de enviar 
los corazones a una buena Facultad de Medi-
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C U I D E 
S U S U Ñ A S 

mediante el método 

CUTEX 

"ada más fácil 
para embelle-

cer las uñas, que el método Cu-
tex! Arrollando algodón en un 
palillo de manicure, y empapán-
dolo en Quita-cutícula y limpia-
uñas Cutex, se empuja la cutí-
cula hacia abajo. El contorno de 
la uña toma una bella forma 
ovalada—y la cutícula excesiva 
desaparece. 

Límpiese bajo la punta de las 
uñas con el mismo Quita-cutí-
cula y limpia-uñas Cutex; quí-
tese el esmalte anterior con el 
Quita-esmalte Oleoso Cutex . . . 
y apliqúese el Esmalte Líquido 
Cutex en el tono más adecuado 
a su propio gusto y a la oca-
sión . . . ¡Eso es todo! 

C U T E X 

cilla. 
—¿Y la muñeca? 
—También. 
—Es Ud. crédulo como una vieja musulmana. 
—Cuando se trata de magia mora, soy siem-

pre crédulo—le contesté.—Acuérdese del asunto 
del Triángulo de los Muñecos que fue el origen 
de que nos conociéramos. 

I-K-122, se encogió de hombros, y comenzó 
a redactar su informe. 

La C i u d a d D e s i e r t a 
{Viene de la página 445) 

¡había que verlo por Hollywood, metido eu el 
cacharro que, como si tuviera vida propia, iba 
de un lado a otro dando brincos como un salta-
montes! Ignoramos si aún vive el interfecto 
o si se halla estas horas disfrutando de un 
mundo mejor. 

Pero, ¿las gentes de Hollywood dónde están? 
Miles de autos parados en las calles y las calles 
sin gente. Miles de autos parados en las playas 
y las playas vacías. Es este un misterio que 
todavía no hemos logrado desentrañar. 

A las diez de la noche, como antes decimos, 
todo está desierto, todo en silencio. Ni hay 
radios que alboroten al vecindario, ni bailes, 
ni fiestas, ni reuniones, ni siquiera la cos-
tumbre de visitarse con frecuencia unos a otros. 
La ciudad parece un cementerio y tiene así 
bien ganado el epígrafe con que la califican los 
propios californianos. Por ser lugar especial 
por la bondad de su clima y por las condiciones 
de su vida económica para que en ella se refu-
gien los americanos viejos que disfrutan de una 
pequeña renta, la llaman ellos mismos "The 
City of the unburied dead." (La ciudad de los 
muertos sin enterrar). O de los muertos vivos, 
diríamos nosotros. 

L o s a r t i s t a s 

¿Y los artistas de cine? ¿Y las estrellas? 
¿Qué hacen las estrellas? 

Los artistas de cine y las estrellas no hacen 
más que trabajar de la mañana a la noche, sin 
descanso, de manera agotadora, mientras fil-
man; o descansar en sus casas, cuando no 
trabajan. Van ciertamente a algún cabaret 
como el Trocadero, al Hotel Ambassador, o al 
Biltmore, o al desierto, o se reúnen entre ellos 
exclusivamente. Pero sin escándalos, sin 
bacanales, sin orgías de esas que los agentes 
de prensa detallan minuciosamente para asom-
brar y engañar al mundo exterior. 

Cuando el artista está filmando, es un esclavo 
sin consideraciones. Llámese Greta Garbo, 
Joan Crawford o John Barrymore, ha de estar 
en el estudio, ya dispuesto para filmar, a las 
ocho de la mañana o tal vez antes. Con el 
tiempo que se emplea en el detallado maquillaje 
de estas grandes figuras, esto quiere decir que 
ha tenido que salir de la cama a las cinco o a 
las seis de la mañana cuando menos. Y no hay 
nunca horas fijas para la filmación. Se puede 
terminar a las cinco de la tarde, o se puede 
terminar a las tres de la madrugada. Es igual. 
Y al artista no se le concede el derecho de 
protestar; ni siquiera el derecho del pataleo. 
Ante el director es un autómata. ¿Qué ha de 
hacer el artista, por lo tanto, sino descansar 
siempre que puede? 

Por lo que se refiere a las estrellas, es cosa 
difícil verlas. Unicamente en las noche de las 
grandes premieres en que los pueblerinos habi-
tantes de Hollywood se hacinan a la puerta del 
"Chino," del "Pantages" o del "Warner," se 
puede ver, al pasar, a los colosos del cine. Eso 
si, como, aunque colosos, no tiene ninguno de 

ellos más estatura que la corriente y muchos de 
ellos ni aún eso, el verlos es a costa de una 
torticolis, de dos horas de equilibrios sobre la 
punta de los pies y de una serie de estrujones 
y de empujones sin cuento. Pero, ¡ qué importa 
ésto comparado con la satisfacción de haber 
visto la nariz de Jimmy Durante, que asoma 
entre la nuca de un señor gordo y el cuello 
del abrigo de una rubia; o la oreja derecha de 
Clark Gable, con un mechón de pelo y la 
bufanda negra y roja del propio artista; o la 
frente monumental y abombada de Carole 
Lombard a través del enrejado de los dedos del 
caballero que la acompaña y que saluda en 
aquel momento a un amigo que está lejos; o los 
picos de la diadema con que adorna su cabello 
la pequeña Janet Gaynor; o la cabeza de la 
madre de Shirley Temple, al lado de la cual, 
tres palmos más abajo, nos imaginamos a la 
diminuta estrella I . . . 

L a s P r e m i e r e s 

La premiire está anunciada para las ocho. 
Desde por la mañana se colocan y preparan los 
reflectores en el frente y a los lados de la calle. 
La expectación dura todo el día. A las cinco 
de la tarde ya está formada la cola de público 
en ambos lados del teatro. A las siete se 
paraliza el tráfico en las seis o siete cuadras 
gue rodean el edificio. El público, que ha sur-
gido como por arte de magia en la ciudad 
siempre desierta, espera paciente. A las nueve, 
y no a las ocho como se anuncia, comienzan a 
llegar los artistas y los invitados de honor. Y 
a las once empieza, por fin, la película. ¡No 
se dirá que no se saca partido en Hollywood 
de un espectáculo cuando le hay, que no es 
todos los díasi 

Estas son las llamadas Premiires de Gala. 
Hay después las previetus. Estas suelen 

celebrarse en distintos teatros, sin aviso previo. 
La gente que va a cine aquella noche presencia 
la primera exhibición de una película que no 
sabe cómo se llama, ni lo que va a ser, ni a 
qué compañía pertenece, ni por quiénes está 
interpretada. Los productores quieren observar 
así la reacción del público en estos estrenos. 

Pero el público americano no reacciona. Y 
la previeiu pasa asi sin pena ni gloria, con lo 
cual los productores no sé qué salen ganando, 
ni que es lo que averiguan. 

Hay, sin embargo, una excepción. Las pre-
views que se celebran los viernes en el "Pan-
tages." La parte de arriba del teatro se llena 
de estudiantes de las Universidades y colegios, 
y estos estudiantes, con el divino privilegio de 
la juventud, que por nada se arredra ni se 
espanta, exteriorizan más a las claras su 
opinión, favorable o desfavorable, y hacen 
comentarios sabrosos a la salida. Aunque de 
nada sirven tampoco para el fin que persiguen 
los productores, ya que si la película es buena, 
bien está, pero si es mala no por eso se arrin-
cona para aprovechar el celuloide, sino que se 
le sigue exhibiendo al público y da la vuelta al 
mundo del mismo modo que si hubiera sido un 
gran éxito. 

Quedan después las previews de los Talleres, 
para el grupo pequeño de los de la casa y 
algunos periodistas. Se celebran, por regla 
general, un día fijo de la semana en cada es-
tudio: martes en Metro, miércoles en Fox, 
jueves en Paramount. El objeto, como siempre, 
es el de pulsar la opinión antes de lanzar la 
película al mercado. Y el resultado es siempre 
cero, más cero, igual a cero. 

Con extraña unanimidad, a los productores 
y artistas que asisten a la previe'w se les repite 
el mismo disco una y otra vez: "¡Bien! ¡Muy 
bien!", "¡Preciosa película!", "¡Un éxito!", 
"¡ Su actuación es soberbia!" . . . Y la bola 
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rueda. Y la película se exhibe en el mundo 
entero, y al que no le guste, ¡qué se rasque, por 
lo menos, el bolsillo! Porque si al salir de la 
previcw álguien tuviera el tupé de decir clara-
mente lo que piensa a productores y artistas, 
sobre salir del lugar con una docena de ene-
migos irreconciliables, no volvería jamás a ser 
invitado. ¡Y más habría perdido él, ya que 
esto de las previevis es la única pequeña ven-
taja que tienen los infelices habitantes de 
Hollywood, sobre los demás de la tierra! 

Porque, aunque parezca extraño, fuera de 
estas películas cuyas primicias esporádicamente 
se ofrecen en la ciudad de cartón, y que con-
stituyen un pequeñísimo tanto por ciento de la 
producción total, el resto de las películas se 
exhiben en Hollywood cuatro o cinco meses 
después exhibirse en Nueva York y no sabemos 
si tambün en algunos países de Hispanoa-
mérica. Lo cual no deja de ser una vergüenza 
y un descrédito para los pobres hollywoodenses. 
Pero así están las cosas . . . 

Cuando nosotros llegamos a Hollywood, tuvi-
mos que pasarnos tres meses acostándonos como 
las gallinas, al ponerse el sol, por no tener a 
dónde ir, ya que en todos los cines de la ciudad 
se exhibían unas películas que habíamos visto 
hacía tiempo en los cines de barrio neoyor-
quinos. 

Y hé aquí que, poco a poco, y sin darnos 
cuenta, hemos venido a llegar en estas im-
presiones, a tocar el punto débil de todo el que 
convive en este manicomio, donde todos los 
locos parecen cuerdos hasta que se tropieza con 
su manía. Estamos ya hablando de películas. 
Conversación obligada de cuantos aquí habita-
mos y en la que se cae siempre irremediable-
mente aunque se hayan pasado horas enteras 
haciendo esfuerzos desatinados para evitarlo. 

Puestos a ello ya, sería cobardía el retroceder. 

N. de la R .—En el siguiente número 
terminará esta colaboración especial de 
Elena de Zárraga. La segunda parte de 
sus "Impresiones" refleja el ambiente peli-
culero "por dentro," revelando la vida 
profesional de los artistas, sus tropiezos, 
sus desengaños y sus falsos triunfos. As í 
se completa esta crónica—fotografía de la 
C iudad Desierta. 

H o l l y w o o d 

(Viene de la página 433) 

pósito de Laughton. El gran actor va a encar-
nar al Capitán Bligh en "The Mutiny on the 
Bounty," próxima a filmarse. Pues bien, ese 
Capitán Bligh, ya personaje histórico, cuenta 
en sus memorias que sus uniformes se los hacía 
en Londres un sastre llamado Gives. . . . Y 
he aquí lo ocurrido a Laughton. Paseando 
hace unas semanas por Londres se encontró, 
inesperadamente, ante una sastrería que llevaba 
el nombre de Gives. Le hizo gracia la coinci-
dencia, y entró en la tienda, diciendo: "Un 
amigo mío se encargó aquí unos uniformes, y 
yo quisiera otros exactamente iguales." Le 
preguntaron el nombre del cliente y la fecha 
del encargo. Laughton contestó: "Mi amigo se 
llamaba Capitán Bligh y los uniformes los en-
cargó hace unos ciento cincuenta años; en 1789, 
si he de ser exacto" . . . El dependiente de la 
tienda se limitó a murmurar, impávido: "Un 
momento, señor. Buscaré en los libros." . . . Y 
a los cinco minutos le mostró los dibujos y pa-
trones originales de los uniformes de aquel 
Capitán Bligh . . . ¡La tienda era la misma I . . . 

—¿Quién será el cuarto esposo de Jean Har-
low? 

ESTE Nuevo Secreto 
D I O A S U S L A B I O S 

Belleza Natural 

SIN T O C A R - L o s l a b i o s s i n 
retoque casi siempre parecen 
marchi tos y avejentan el rostro. 

PINTADOS —¡No arriesgue us-
ted parecer p in tada! A los hom-
bres desagrada ese aspecto. 
CON TANGEE-Sc aviva el color 
natural , realza la belleza y evita 
la apariencia pintorreada. 

M U C H A S mujeres 
hermosas no se dan cuenta que 
los lápices ordinarios recargan 
sus labios de pintura dándoles 
aspecto vulgar, que resulta anti-
pát ico a l o s hombres. E s natural 
que para embel l ecerse use usted 
lápiz l a b i a l . . . ¡pero no pintura! 
H a y un lápiz que embel lece s in 
pintar . . . Viv i f ica el color pro-
pio, natural de sus labios. Tangee 
no es pintura. 

E n la barrita, T a n g e e es ana-
ranjado. E n sus labios , se torna 
grana, del matiz más en armonía 
con su rostro. E s de seduct ivo 
e f e c t o . . . y, además, protege, 

suaviza . . y es duradero. 

También en tono más 
obscuro (Theatrical). 

Bf Lápit de Más Fama 

lA CREMA COIO-
RETE TANGEE tam-
b i é n c a m b i a de 
matiz, a armonizar con su tez. 
A base de cold-cream, que pro-
tege. Es impermeable. 

I EVITA A S P E C T O PINTORREADO 

PIDA ESTE JUEGO DE 4 MUESTRAS 
Thí George W. Luft Co., 417 Fifth Ave., 
New York, U. S. A. Por 10c en moneda 
americana, su equivalente en mcneda de mi 
paU o sellos de eorreo, aue Incluyo, s i r ranse 
enviarme un Juego miniatura con muestras 
de 4 preparaciones Tangee, CM-7-35 

Nombre 

Dirección 

Ciudad Pais. 

—Jean nos confiesa que, después de todo lo 
que le ocurrió con los tres anteriores, ¡ no está 
dispuesta a llegar al cuarto! Pero no niega 
que se considera hoy la mejor amiga de Wil-
liam Powell, con el que acaba de filmar "Reck-
less." Como Joan Crawford tiene por su mejor 
amigo a Franchot Tone, y tampoco piensa en 
volver a casarse. . . . Las dos están conven-
cidas, después de bien repetidas pruebas, de que 
el matrimonio es incompatible con la profesión. 
¿ Y a qué complicarse la existencia? . . . 

—¿Olvida Hollywood a "los que fueron"? 
—No. Los que fueron y ya no son, no están 

olvidados. De cuando en cuando trabajan, 
aunque sólo sea como extras, y así van vivien-
do. Invitados por Edvyard Small visitamos uno 
de los sets de "Let Them Have It," en los 
estudios de los Artistas Unidos, y allí nos 
encontramos con Richard Arlen, Virginia Bruce, 
Alice Brady, Bruce Cabot, Harvey Stephens, 
Eric Linden. . . . Junto a éstos, haciendo casi 
insignificantes bits, vemos a: Pat O'Malley, 
famoso astro de los días silenciosos; Vera Sted-
man, la deslumbrante estrella de las Christie 

Comedies; Gladden James, el apuesto galán 
de Norma Talmadge; Frank Hall Crane, 
prominente actor, productor y director; Jerome 
Storm, el director de Charles Ray en las me-
jores películas en éste; Jason Robards, otro 
galán de los que contaron sus admiradoras por 
millares; Wesley Barry, el ex-juvenil astro; 
Howard Hickman, esposo de Bessie Barríscale; 
Jack Richardson, Evelyn Selbie, Monte Cárter, 
Cari Stockdale, lan MacLaren, Samuel God-
frey, Jack Movfer, Sidney Bracy, Eddie Hearn, 
Jimmy Harrison. . . . ¡Y qué pena ver a todos 
ellos entre los simples extras! . . . Pero sólo 
así pueden comer. . . . 

—¿Es ya madre Gloria Stuart? 
—Ella lo quiso y de un día a otro lo será. 

Casada ya dos veces, tiene derecho a tener un 
hijo o cuantos se la antojen. ¡Los hijos están 
de moda en Hollywood! Si no llegan natural-
mente, se adoptan. Lo importante es tenerlos. 
A muchas estrellas (no importa la edad ni 
demás circunstancias) las ofende más que Ies 
pregunten si no tienen hijos, que si les pregun-
tan si no tienen madre. . . . 
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PROTEJA SU 
ENCANTO 

r T SE Odorono—y úselo habitualmente— 
porque Odorono es el desodorante de 

confianza. Jamás se conseguirá, con prepa-
raciones desconocidas o recursos temporá-
neos, esa sensación de frescura que sólo el 
Odorono proporciona. 

El Odorono es recomendado y usado por 
infinidad de médicos. Ellos concuerdan en 
que es el desodorante axilar que corrige ino-
fensivamente la transpiración. 

Hay dos clases de Odorono: El "Nor-
mal", que se aplica al acostarse, protege de 
3 a 7 días; y el "Instant", que es para uso 
rápido y más frecuente. Se indica para las 
personas de piel delicada. 

ODO-RO-NO 
El desodorante que suprime el sudor 

D e H o m b r e - S a n d w i c h 
[Viene de la página 435) 

nuevas obligaciones, se excita un poco, se excede 
un poco. . . . 

La prensa ya no se ocupa de él. 
Al obscurecer, cuando cnocluye la jornada, 

sale sonriente y hasta se permite, antes de cenar, 
una que otra inofensiva tertulia con sus antiguos 
camaradas . . . y con otros que han acudido 
atraídos por su historia y por su suerte. Al 
principio, se muestra reticente, pero a medida 
que pasa el tiempo, suelta la lengua, mueve los 
brazos, grita . . . mientras los demás hacen 
corro. 

Une noche, comienza a de.sbarrar. Sintién-
dose superior a los antiguos compañeros que lo 
rodean, exagera la nota de grandeza, se cree 
superhombre . . . y acaba por asegurarles que 
es el Omnipotente en persona. 

Los otros, alarmadas, tratan de calmarlo, 
pero él se enardece, gesticula y grita: 

—¡Soy Dios! 
En eso, acude un su amigo, el único que en 

Nueva York tuvo el hombre-sándwich; otro 
vejete como él, dedicado al mismo oficio y que 
rondaba ahora el hotel, seguro de compartir con 
el afortunado colega uno que otro almuerzo. 

—¡Soy Dios! — insiste el infeliz. — En mis 
manos está dar la vida . . . ¡y apagarla! j Soy 
Uios . . . y ahora voy a probarlo! 

Y, encarándose con su amigo, el que acababa 
de llegar y que contemplaba y oía sin com-
prender, le grita: 

—¡Muere! 
Y el aludido, instantáneamente, se desploma 

i muerto! 
A poco, llegaron los loqueros con la camisa 

de fuerza y la ambulancia con una camilla 
para el cadáver. 

En el depósito municipal, el médico que hizo 
la autopsia declaró que la víctima había falle-
cido por ruptura de un vaso. . . . El corazón 
estaba lesionado y la excitación había sido fatal. 

Pero las viejas del barrio del Bowery todavía 
cuchichean y mueven la cabeza. . . . 

S a t o y M a I i b u 
(Viene de ¡a página 421) 

un venado: "¡Ese bicho que come hierba!", 
dirá escupiendo por un colmillo. Y el venado, 
volviendo la cabeza, pensará con repugnancia: 
"¡Ese tío que en fuerza de comer carne huele 
tan mal!" 

La enorme dificultad de rodar la película 
"Matar o Morir" estuvo en conciliar al vege-
tariano y al carnívoro. Para ello necesitaron 
71 personas y año y medio. Hubiera sido menos 
costosa y con menos impedimenta una expedición 
al Polo. 

La película consiste en la amisttad de estos 
animales irreconciliables. Amistad lograda en 
parte de antemano, por cuanto el puma y el 
venado se habían criado juntos, a poco de nacer, 
en el Sequoia National Park. Eran como dos 
hermanos en que a cada uno le agrada una 
comida distinta. 

Cuando se habla de directores no se menciona 
a Chester Franklin. No ha creado ninguna 
vampiresa ni ha tomado vistas desde todos los 
ángulos imaginables. Ni siquiera le ha hecho 
una película a Chevalier. Se habla de Capra, 
y de Korda, y de Maomulian y de otros direc-
tores famosos y cae en el olvido Franklin. 

Pues Franklin es un "pioneer" en el cinema-
tógrafo. Es una especie de Buffalo Bill o de 
Cabeza de Vaca, el hombre que abrió un nuevo 
cauce e hizo, de una sola película, dos estrellas: 
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"Gato" y "Malibu", un puma y un venado. 
Como todos los "pioneers", tendrá que esperar 
a la pátina del tiempo para que se reconozca 
su extraordinario mérito. Porque se habla de 
la rebeldía y retraimiento de la Garbo. Pero 
más rebeldes y más retraídos eran "Gato" 
y "Malibu". 

Ahora que parece que estamos repartiendo 
premios, hay que otorgar uno de los primeros 
al fotógrafo de "Matar o Morir". Por si el 
lector apunta nombres de personas célebres o 
que deben serlo, anote a Chester Lyons. Para 
tomar escenas al aire libre se requieren, a lo 
sumo, una docena de lentes fotográficos. Pues 
el "cameraman" Lyons precisó de 47 lentes para 
las escenas en que trabajan el puma y el venado. 
Manejar 47 lentes más que oficio de "camera-
man" parece el de viajante de objetos de óptica. 

Es que al puma y al venado no se le podía 
decir como Sternberg a la Dietrich: "Cambia 
de posición la nariz, Marlene". Había que 
seguir a los animales, prepararlos, acercarlos, 
convertir sus miradas hostiles en miradas 
plácidas de amigos. Había que hacerlos aliados. 

El aire de las sierras ponía color y salud en 
las mejillas del director, Chester M. Franklin, 
y de los setenta hombres que le acompañaban 
en su expedición cinematográfica, pero el rodaje 
de la película les ocasionaba las más horribles 
jaquecas. No valían aspirinas, quininas ni 
antipiréticos. Porque además el orgullo de 
Franklin era tomar la película sin trucos, sin 
trampas, sin combinaciones de estudios de Ho-
llywood. ¿Es que se habían lanzado a las 
montañas del Sequoia National Park para sacar 
una película que por medio de engaños se 
pudiera haber realizado en cualquiera de los 
talleres de la Metro? La Metro no quería eso, 
Franklin no quería eso, Lyons no quería eso, 
los setenta hombres que les acompañaban (iba 
a decir los setenta guerreros) no querían eso, 
"Gato" y "Malibu" tampoco querían eso. La 
decisión era, pues, unánime. 

Hubo que hacer la película al natural. Y 
cuando el espectador observa que el puma y el 
venado beben tranquilamente agua del mismo 
pozo abierto en la nieve, todo es verdad. Y al 
final, cuando los ve hociqueándose, es porque 
estas dos nuevas estrellas no tienen vergüenza, 
pero también es verdad. 

¿Cómo se logró la amistad entre el carnívoro 
y el vegetariano? Primero se pusieron sus 
jaulas juntas. Se veían todos los días. Aca-
baron por conocerse con pelos y señales. Luego 
se les sacó de las jaulas y se les condujo, bien 
atados, a corta distancia uno de otro. Comían, 
dormían, tomaban el sol, poco menos que a la 
par. Los dos animales parecían determinados 
a odiarse desde un principio. Se miraban que 
creeríase que iban a comerse. El olor que 
mutuamente despedían sus cuerpos les repug-
naba. Pero pasaron días y meses y años, y, 
en la convivencia, decideron tolerarse y se 
contemplaban indiferentes. Se acostumbraron 
al mutuo olor. Cuando a la postre se les dejó 
solos, se acercaron, se reconocieron e hicieron 
las paces. Como muchos matrimonios en la 
vida. 

En una de las escenas de "Sequoia" los dos 
animales, al cabo de meses, se encuentran, se 
miran primero torvamente, se reconocen luego 
y se acercan cariñosamente uno a otro. Para 
lograr este efecto los tuvieron separados tres 
días. Terminado este período de tiempo, los 
colocaron a prudente distancia uno de otro, de 
modo que no se reconocieran a simple vista, y 
ocurrió, como se ve en la película, que las 
miradas torvas terminaron por ser de afecto y 
ambos bebieron del mismo charco que por lo 
visto entre los animales debe ser así como entre 
los hombres chocar las copas y jurarse amistad 
para toda la vida. 
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hay que redimir ai pueblo italiano. Yo voy a 
aportar mi pequeña contribución. 

Si las estadísticas no mienten para Estados 
Unidos tampoco mienten para Italia. En Esta-
dos Unidos ocurren 9 homicidios por cada cien 
mil personas. Son los campeones. En cambio 
los italianos, a pesar de su fama, a pesar de 
lo que juran cuando están indignados, a pesar 
de las maldiciones que acumulan sobre sus 
enemigos, a pesar de que manejan el arma 
blanca como nadie, a pesar de que hasta los 
dramas familiares los lavan con sangre, única-
mente cometen de tres a cuatro asesinatos por 
cada cien mil habitantes. 

Los norteamericanos, pues, son dos veces y 
media más sanguinarios y criminales que los 
italianos. Por lo menos asi lo acusan las 
estadísticas. Yo me lavo las manos. 

¿ Q u é p a s a e n H o l a n d a ? 

¿Pues qué le parece a usted el caso de 
Inglaterra? La gran Bretaña pasa por una 
nación seria, respetable, disciplinada. Nadie, a 
menos que posea una imaginación extraviada, 
puede figurarse a un inglés como un asesino. 
Claro que "Jack, el destripador", era inglés; 
pero a uno le parece que Jack no era un 
producto inglés, verdaderamente inglés como 
los paños de Manchester por ejemplo, sino 
más bien un fenómeno inglés, un aborto de la 
Naturaleza. Ese concepto de "gentleman" que 
todos tenemos del inglés no armoniza con el tipo 
del que raja la barriga con un chuchillo o 
deshace el cráneo a balazos. 

Sin embargo, es un concepto equivocado. 
Serán todo lo "gentlemen" que usted quiera, 
pero yo me atengo a las estadísticas que revelan 
que en Inglaterra por cada cien mil habitantes 
ocurren 8 homicidios. Nada, que parecen haber 
entablado competencia con los Estados Unidos 
y desean, como en la copa Davis, arrebatarles 
el campeonato,, esta vez del asesinato. 

¿Pero y el caso de Holanda? Allí si que hay 
gente pacífica. Usted los recordará de las 
postales. Amplios pantalones, los pies hundidos 
en unas almadreñas como en dos chalanas, la 
pipa en la boca, mirando al mar, tranquilo e 
insensible a las corrientes humanas. 

E. insensibles en verdad deben ser, porque 
es el país donde se cometen menos asesinatos. 
De 1926 a 1930, cinco años, cinco largos años, 
la proporción de homicidios ha sido de 3 por 
cada millón de habitantes. En ese mismo 
período el promedio norteamericano fue 29 
veces mayor. ¿Es la industria del queso, son 
los molinos lo que hace de Holanda un país 
sin criminalidad? ¿O es que la sangre holan-
desa es una especie de helado de fresa? 

S e ñ o r a s , d e s p u é s 
Hasta en los naufragios las señoras son 

primero. Las señoras tienen la supremacía en 
todo. En todo, menos en ser asesinadas. 
Tomemos, por ejemplo, como base el año 1933. 
En Estados Unidos 11.000 personas fueron 
asesinadas. Parece la cifra de un terremoto 
o de un ciclón o las victimas de la inundación 
de un rio. En Norteamérica se hacen las cosas 
en grande. Esas 11.000 personas se quedaron 
-•iin vida a manos de sus semejantes. (Y no se 
cuentan en la cifra los accidentes de automóvil.) 

Pues bien, 9.000 fueron hombres y sólo 2000 
las mujeres asesinadas. Parece una exageración, 
un cuento tártaro, pero si mi nombre no es 
garantía suficiente de seriedad—y me temo que 
no lo sea—confesaré que he recogido el dato 
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usted le encantará el método 
Hinds para hermosear el cutis y 
conservarlo juvenil. ¡Es tan sen-
cillo, como notable! Hinds, por 
ser una crema líquida, penetra 
bien. Suaviza el cutis. Le de-
vuelve su juvenil lozanía 
conserva terso a pesar del 
tiempo y la intemperie. 
Ninguna preparación le 
satisfará tanto como la 
Crema de miel y almen-
dras Hinds . . . ¡Usela a 
diario! 

tiempo 

E X I J A L A L E G I T I M A RECHACE SUSTITUTOS 

de una publicación tan seria, tan concienzuda 
como el "New York Times". 

En 1934 la proporción entre los asesinados y 
!as asesinadas fue la misma que en el año 
anterior. En cuestión de pasaportar a uno al 
otro mundo, las señoras vienen después. En 
lo que va del presente año la proporción con-
tinúa manteniéndose nueve a dos en favor de 
los varones. ¿En favor? En contra. 

La e d a d p e l i g r o s a 
Hay la edad del sarampión, la edad de las 

viruelas, la edad del amor, la edad del reuma 
y otras por el estilo en que la humanidad se 
ve aquejada de ciertos males. Del mismo 
modo, y para que se vea con qué seriedad se 
lleva en Estados Unidos lo de los homicidios, 
hay también una edad propicia a los asesinatos. 
Dicen las estadísticas que el mayor número de 
muertes causadas por semejantes ocurren entre 
los 26 y los 36 años. 

Ojo, a pesar de lo dicho, que no se está 
inmune antes ni después. Por ejemplo, de los 
20 a los 54 años la proporción de homicidios es 
de diez por cada 100,000 habitantes. 

B a j o l a L u n a 
{Viene de ta página 419) 

extras más o menos destacados, casi todos los 
hispanamericanos que en Hollywood se dedican 
a! Cine y que cuentan con la amistosa pro-
tección de John Mary (el mallorquín Juan 
Mari) , a quien los Estudios suelen encomendar 
la busca y captura de tipos auténticamente 
Spanis/i. . . . 

Cuando nos asomamos al set que representa 
"El Paraíso Café", vemos a Bosco que, un poco 
pensativo, contempla la escena desde un rincón. 
•A.nte la cámara están Warner Baxter, un 
gaucho de frac, y a Soledad Giménez, vestida 
de gran señora, que hace de mamá de aquél. 

Bosco, adivinando nuestro pensamiento, se 
apresura a mostrarnos una fotografía de War-
ner Baxter en las escenas donde se viste de 
verdadero gaucho. Hacemos algunas ligeras 
observaciones sobre la supuesta auténtica indu-
mentaria, Y Bosco, que no tiene nada de tonto, 
nos dice con sonrisa triunfal: 

—Todo lo que pueda no praceer bien, ¡está 
{Continúa en la página 455) 
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OJOS BELLOS 
s e I o s a r a 

dice DoTOthy Hamiltcn, afamada autoridad 
hoUywooifense en cuestión de hermosura. 

• Obsorre usted cuánto depende su estrella clnemato-
sráfica predilecta de espesas, obscuras y lustrosas 
pestañas para dar a sus ojos la belleza y expresión 
necesarias. Más qüo ningún otro detalle fisonómlco, sus 
0}09 la expresan. Má4 que ninsún otro detalle fisonómico, 
sus «Jos la expresan a usted. No podnV usted ser 
realmente encantadora a menos que sus ojos posean 
atractivo . . . y puede dárselo instantáneamente obscure-
ciendo sus pestañas con MaybelUnc. que es inofensiva, 
no irri ta y es Inmune a las h'iRrlmas. 

No le conTlene a usted descuidar el deiaile más 
importante de su belleza—los ojos—cunndo unas ciiantds 
pinceladas de Maybelline transforman instantáneamente 
las pestañas dándoles la apariencia de latida, obscuro, 
lujuriante fleco y haciendo que sus ojos parezcan m;ls 
Rrandes, má3 luminosos y más expresivos. 

Aprobr.do por las principales autoridades en belleza de 
los Estados Unidos por ser inofenslTc;. este cosmético 
lleva la garantía de su excelencia en su nombre mismo: 
Maybelline. £n su precioso estuche rojo y oro, se vende 
dondequiera que hay artículos do tocador. Hay May-
belline Blanca. Castaña y en el nuevo Azul. Pruébela 
hoy y quedará usted encantada del atractivo que añade 
a su apariencia. 

M A Y B E L L I N E C O . 
5 9 0 0 R i d g e Ave . . C h i c a g o . III.. E. U . A . 

SI NO OBTIENE UD. MAYBELLINE EN LA BO 
TICA, PIDALA A NUESTRO AGENTE EN SU PAIS 
Bollvla—Carlos Yiaña B. , La Paz. 
Brasil—A. Kuoch, Süo Paulo. 
Islas Canarlai—Juan J . Fernández Martos., Las Palmas. 
Chile—Panayotti & Keynolds. Santiago. 
Colombia—Koberto Yepes B., Armenia, Caldas. 
Costa RIea—E. de Mezervllle. San losé. 
Cuba—Librado Lake, Habana. 
Rep. Dominicana—Freddy R. Espinal. Santo DominRu. 
Ecuador—Guillermo López N., Quito. 
Guatemala—Prenticc Bros. & Co., Guatemala. 
Honduras—Gregorio E. Rivera & Co.. San Pedro Sula. 
México—Sanbom Brothers. México. D. F . 
Nicaragua—Julio C. Lacayo, J r . , León. 
Panamá—Guardia & Cía.. Ltda. . Panamá. 
Perú—R. Nadal & Co.. Lima. 
Islas Filipinas—Asia Commercial Co.. Manila. 
Puerto Rico—Geronimo Guevara, San Juan. 
Salvador—Sánchez & Co.. San Salvador. 
España—Federico Bonet. Madrid. 
Uruguay—José J . Yallarioo. Montevideo. 
Venezuela—Villalobos & Cía . . Caracas. 

a c N A í t L A T O l l ^ - ^ 

De d i c a d a s ai sexo masculino van a ser 
estas líneas, ya que tan interesados en los 

problemas de su mejoramiento físico están los 
hombres como las mujeres, aunque la mayor 
parte de ellos se resistan a confesarlo. 

A todos les interesa saber qué loción o crema 
es más sedante y refrescante para después de 
afeitarse; cómo se pueden ver libres de barros, 
espinillas y verrugas; cuál es el mejor remedio 
para evitar la caspa y la calvicie prematura; 
cómo puede disminuir con facilidad el volumen 
de su abdomen, etc. 

Las lectoras, siempre indulgentes, sabrán 
perdonarnos de buen grado nuestro momen-
táneo abandono, cediendo graciosamente, por 
una vez, el puesto en esta sección a esposos, 
hermanos o hijos. 

La distinción del hombre no consiste sola-
mente en ir vestido de manera irreprochable 
por un buen sastre. Su apariencia física no 
puede estar avalorada de manera exclusiva por 
la ropa, sino por el aspecto saludable que se 
consigue con un método de vida higiénico, una 
cuidadosa selección de los alimentos y un ejer-
cicio regular y bien ordenado. Como comple-
mento debe el hombre, por supuesto, prestar 
escrupulosa atención al cuidado de su piel, de 
su cabello, de sus manos y de sus uñas, si es 
que quiere ofrecer una impresión de nitidez. 

La generalidad de los hombres, excesiva-
mente ocupados en negocios y oficinas, no dan 
ninguna atención a los ejercicios calisténicos, y 
como resultado de la inercia sus órganos in-
teriores' no funcionan como es debido. Como 
es natural, la piíl registra inmediatamente 
cualquier trastorno interno, que trae como 
consecuencia la falta de eliminación que enve-
nena el organismo. Para contrarrestar esto se 
toman a toneladas laxantes y depurativos, pero 
más pronto o más tarde dejan de hacer efecto 
las drogas. 

Por falta de aire puro y de sol se entorpece 
la circulación y se presentan, uno tras otro, 
toda clase de trastornos: bilis, palpitaciones, 
cansancio, jaquecas e insomnios. 

Y aunque se haga ejercicio y se tome bas-
tante aire y bastante sol, si no se sabe comer 
como es debido, el resultado será el mismo y 
en el rostro aparecerán, indudablemente, las 
señales de este descuido. 

Frutas frescas, legumbres y ensaladas deben 
incluirse siempre en el menú de cada comida, 
bebiendo durante el día no menos de seis vasos 
de agua pura y evitando el alcohol y los 
excitantes de todas clases. 

Todas las mañanas deben dedicarse de diez 
a quince minutos, cuando menos, a diversos 
ejercicios que conserven la elasticidad de los 
músculos; y dos o tres veces por semana es muy 
recomendable la asistencia periódica al gimna-
sio local o al Club Atlético, para practicar 
ejercicios más fuertes. La natación, el tennis, 
el football, el baseball, el remo, o el golf, son 

excelentes para mantener ágiles a los hombres. 

LOS que se ven molestados por la caspa o por 
la caída del cabello, deben darse diaria-

mente un masaje estimulante, durante diez 
minutos, por todo el cráneo, lavándose la 
cabeza una vez por semana con un buen jabón 
líquido, aclarándose primero el cabello con 
agua templada y después con agua fría. Dos 
o tres veces por semana será muy conveniente 
aplicarse sobre el cuero cabelludo la loción 
tonificante cuya receta damos a continuación: 

Trienta granos de ácido salicílico, 60 granos 
de ácido bórico, 2 dracmas de tintura de can-
tárida, 10 gotas de tintura de cápsicum, 4 onzas 
de bay-rum, y 6 onzas de agua de rosas. 

Hágase preparar esta receta por el boticario, 
que conoce exactamente la medida de granos— 
no de gramos—que corresponde a cada canti-
dad. Y sacúdase bien el líquido antes de 
aplicarlo. 

Una magnífica loción refrescante para apli-
carla después de afeitarse sobre el cutis sen-
sible, se hace con los siguientes ingredientes: 
Dos onzas de agua de azahar, una cucharadita 
de ácido bórico, 4 dracmas de agua de colonia 
y seis onzas de agua de rosa. Sacúdase bien 
antes de usarla, y apliqúese con una muñeca 
de algodón absorbente, dejándola secarse sobre 
la piel. 

Para el sudor de las manos, que tanto 
molesta a muchos hombres, haciéndoles im-
populares con las damas, la siguiente loción es 
inmejorable: 

Dos dracmas de ácido bórico, una dracma 
de ácido tánico, una onza de agua de colonia, 
dos onzas de glicerina, dos onzas de la loción 
de Humphrey, que se vende en todas las 
droguerías con el nombre de "witch-hazel," y 
tres onzas de agua de rosas. Disuélvase el 
ácido borico en el agua de rosas, y añádase el 
agua de colonia, el ácido tánico, la glicerina y 
la loción de "vpitch-hazel," por el orden que 
se indica. Sacúdase bien y apliqúese en la 
palma de la mano y entre los dedos, antes de 
salir a la calle, después de lavarse bien las 
manos, y de secarlas perfectamente. 

Por último, para aquellos perezosos que, per 
exceso de gula, han llegado a los cincuenta años 
con un abdomen más que respetable, recomen-
damos el siguiente sencillísimo ejercicio. 

Acuéstese en el suelo, tendido a la larga, 
con la cabeza descansando sobre las manos. 
Levántese, poco a poco, hasta quedar sentado; 
y dóblese, entonces, por la cintura, extendiendo 
los brazos hacia adelante hasta tocar, con la 
punta de los dedos, la punta de los pies. 
Vuélvase despacio a la primera posición y 
repítase el ejercicio, cinco veces al principio, 
hasta llegar, gradualmente, a veinte o veinti-
cinco veces todos los días. 

Recuérdese que en esto, como en todo, la 
constancia es la que obra milagro. 

< / » 
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justificado! Es un gaucho fino, que tiene la 
pretensión de no querer que le confundan con 
los demás. Se viste a su gusto, y no hay por 
qué criticarle que haga lo que le dé la gana. 
¿No son los gauchos hombres libres? 

Le sobra la razón a Bosco. Desde su punto 
de vista, hasta la montañesa Soledad Giménez, 
con su voz y ademanes de pescadora, ¡que ya 
pasó por Duquesa en "Julieta compra un hijo"!, 
bien pudo ser madre de un guacho. . . . ¿No 
hay españolas en la Argentina? ¿Y no está 
la Pampa en la Argentina? . . . ¡Un gaucho 
tiene derecho a elegir sus padres donde más 
le guste! ¿No? . . . 

Bosco, sin dejar la sonrisa, nos enseña ahora 
un recorte del "Los Angeles Examiner" en cuya 
página cinematográfica aparece el retrato de 
Warner Baxter, vestido de gaucho, con una 
desconcertante afirmación: la de que Warner 
Baxter, por haber sido el intérprete de "The 
Cisco Kid", convencional personaje de la fron-
tera mejitana, ¡ es un experto en tipos argen-
tinos! ¿No está la Argentina lindando con 
Méjico? . . . 

Llega un momento en que ya dudamos de lo 
que vemos y de lo que oímos. ¡Nos han metido 
en un manicomio! 

Junto a nosotros está Eduardo Cansino, el 
gran bailarín español, padre de Rita, la futura 
Ramona. . . . Y ante Cansino recordamos que 
él y su hermana Elisa, otra magnífica bailarina, 
eran presentados hasta hace muy poco, en todos 
los teatros de los Estados Unidos, como Baila-
rines de los Reyes de España. . . . ¡ Que así es 
la América del Norte! . . . Y Eduardo, aver-
gonzado, nos confiesa: 

—El que bailáramos bien no interesaba a 
nadie. ¡Lo interesante era que formáramos 
parte de la Corte de España! . . . Esto se le 
ocurrió a un agente de publicidad, encantó a los 
empresarios, y no nos quedó otro remedio que 
pasar por eso, ¡o no trabajar! . . . 

La película "Bajo la luna de las Pampas" 
ya está concluida, y muy pronto empezará a 
exhibirse. ¿Gustará? A los norteamericanos, 
seguramente. A los sudamericanos, ya es más 
difícil predecirlo. Como en las escenas de este 
"Paraíso Café", el Infierno está también em-
pedrado de buenas intenciones. 

Y todo es Infierno aquí. Entre los extras 
nos fijamos en uno que cojea un poco. Se 
llama John. . . . Cuando se filmaba "Sin nove-
dad en el frente", durante una escena bélica, 
en la que hubo varios heridos de veras, \ perdió 
una pierna! . . . El Estudio, sin indemnizarle en 
la forma debida, se limitó a regalarle una 
pierna de goma, y le ofreció trabajo. . . . 
¡En cinco años trabajó 56 días! 

C I N E M A T O G R A F I A A R G E N T I N A 

P o r A d o l f o R . A v i l é s 

BA S A N D O M E en lo que hemos visto, ade-
más de lo que sabemos se está haciendo y 
hará, el año presente será excepcional en 

la historia del cinematógrafo argentino. 
Varias empresas trabajan con tesón y activi-

dad, luchando contra muchos obstáculos, porque 
si bien es cierto que hemos progresado bas-
tante en lo que a medios técnicos se refiere, nos 
falta todavía mucho por andar. 

Aunque los errores persisten, resultan me-
nores que los que se notaban en trabajos de 
años pasados, pero no es menos cierto que no 
han desaparecido por completo. 

La cinematografía argentina tiene en su con-
tra la falta de hombres de visión y criterio; los 
que laboran en ella desde su comienzo no mar-
chan al ritmo de la época, no se dan cuenta de 
que el séptimo arte se renueva incesantemente, 
y de que los gustos del público también evolu-
cionan. 

Tampoco pretenden escapar del pobre marco 
que ofrecen el tango y el suburbio, que en el 
95% de nuestras películas nacionales son fac-
tores importantes, cuando no principales. Esto, 
antes y en los comienzos, podía tolerarse y pa-
sarse por alto; en la actualidad, no . . . No 
obstante, la mayoria de las películas presentadas 
han tenido por base los elementos enunciados; 
y eso que nosotros, los argentinos, nos jactamos 
de poseer soberbios paisajes, un rico folklore 
musical, y lugares pictóricos de belleza para 
reflejarlos en la pantalla y dar a conocer tipos 
y costumbres del interior. 

Este aspecto interesante de nuestra patria no 
se conoce cinematográficamente. Los produc-
tores encuentran más fácil cercar un film en el 
estrecho cuadro de un cabaret y desarrollar allí, 
ante las cámaras, la letra de un tango donde 
hay "malevos," melodías quejumbrosas, puña-
ladas y "una mina que se pianta con su 
bacán . . 

Hagamos un ligero análisis de lo presentado 
en lo que va del año. 

"El Alma del Bandoneón."—Un film insus-
tancial donde Libertad Lamarque canta, como 
alma del bandoneón, unos tangos apenas dis-
cretos; donde Santiago Arrieta da una com-
pleta sensación de incertidumbre mientras 
actúa secundado por otras figuras teatrales por 
momentos regulares, en otros francamente 
malas; donde el director Mario Soffici parece 
ignorar que el cine es vida, rapidez, acción . . . 
y donde por fin el espectador se aburre en la 
pesadez y lentitud con que se desenvuelve la 
trama. 

¿El argumento? Sumamente original: un 
chico adinerado que todo lo sacrifica para 
dedicarse a su "hobby": componer tangos, que 
"su" alma, léase su amor, le interpreta en cual-
quier momento y con cualquier motivo; y, por 
si esto fuera poco, una falta completa de pesquis 
cinematográfico, mal sonido y algunos recursos 
buenos que no fueron aprovechados. 

La Argentina Sono Film, productora de "El 
alma del bandoneón," y los afectos al tango 
encantados; los demás, después de ver la pelí-
cula, aburridos, y a la espera de otra . . . y 
mejor . . . 

"Virgencita de Pompeya."—En ésta, produ-
cida por independientes y rodada como la 
anterior en ios studios de la "8. I. O. E.," por 
fortuna no tenemos tangos, pero sí la demostra-
ción más acabada de cómo se producían 
películas argentinas hace diez años. 

Porque en "Virgencita de Pompeya," si bien 
se hace gala de cierta honestidad, podría de-
cirse artística, la forma en que ha sido conce-
bida y desarrollada significa un retroceso en 
nuestro cine. Absoluta incapacidad por parte 
de su director, Enrique Cadicamo; incorrecta la 
actuación de los intérpretes, pobreza de presen-
tación, de fotografía y de sonido. Lo único des-
tacable son unos interiores de la iglesia de 
Nuestra Señora de Pompeya y la intención de 
hacer película sana, donde una chica, Nelly 
Queel, en un momento angustioso, le pide pro-

tección a la Virgen, y ésta la favorece con el 
encuentro de un hombre maduro y con dinero 
quien la proteje y al final le propone casarse. 
Ella no le quiere, y sólo por agradecimiento 
aceptará pero casi a punto de dar el sí, se 
realiza el milagro, el protector se da cuenta de 
que no lo ama, y en cambio adora a un hombre 
joven, Luis Diaz, con el cual la desposa. 

Al final de cuentas, una fábula intrascen-
dental y una película de la misma categoría, 
con el agravante de constituir un pobre expo-
nente del cine local. 

"Bajo la Santa Federación."—La P. A. F., 
al presentar su primer y meritorio trabajo— 
pasando por alto sus fallas—ha ofrecido un film 
de calidad y de nobles propósitos; es "Bajo la 
santa federación" la primera película argen-
tina de alto vuelo, y de vigorosa enjundia. 

No tiene el carácter de película histórica. 
Sólo es un romance amoroso en los días de 
don Juan Manuel de Rosas, con el aditamento 
de pintorescas notas de aquel entonces, música 
agradable, escenarios acertados, reconstruc-
ciones felices, y vestuarios y caracterizaciones 
ajustadas. 

Esta vez se ha contado con la colaboración 
de un director francés, Daniel Tinayre, que si 
bien aportó algunas innovaciones en la parte 
técnica, ha demostrado su falta de conoci-
miento en lo que a historia nacional se refiere. 

La mazorca de triste recordación, Cuitiño, el 
feroz lugarteniente de Rosas, los negros con 
sus comparsas y "camdombes," la bondadosa 
Manuelita, y otros personajes están trazados 
con caracteres fuertes y recios, salvo la vigo-
rosa figura de Rosas que ha sido sin ninguna 
razón tergiversada. 

Los episodios de "Bajo la santa federación," 
adaptados por H. P. Blomberg y César Viale 
Paz, han sido transmitidos con éxito por radio, 
lo que movió a la P. A. F. a presentarlos en 
el cine. 

"Noches de Buenos Aires."—Puede decirse 
categórica y rotundamente que la tercera pelí-
cula que ha presentado el taller "Lumiton," 
"Noches de Buenos Aires," constituye la mejor 
evidencia de que adelantamos cinematográfica-
mente. 

No me refiero al argumento, que no tiene 
interés y es sólo la excusa para mostrar escenas 
de conjunto. 

Es ésta una película con acción, nervio, movi-
lidad, ambiente y esa sensación de realidad 
que hasta ahora no han logrado otras pro-
ducciones nacional. 

Una historia de celos, amor y odio con visos 
a lo truculento es lo que anima a "Noches de 
Buenos Aires"; todo ello aderezado con chistes 
algunas veces subidos, y una comicidad de 
efecto. 

Romero ea hombre de teatro, pero que conoce 
el cine y los gustos e inclinaciones del público. 
Por eso se ha ido directamente a lo que le es 
familiar; se ha rodeado de figuras teatrales, 
pero las ha hecho actuar cinematográficamente, 
ha mostrado verdaderas sorpresas, ha logrado, 
en una palabra, nuevas posibilidades en artistas 
de escenarios; convirtiendo a gente de teatro 
en gente de cine. Severo Fernández, Enrique 
Serrano, los mejores; Fernando Ochoa tiene en 
su contra un factor negativo: su voz; Irma 
Cordoba, Aída Olivier y Tita Merello, sobre 
todo esta última, convincente. Las anteriores 
apenas discretas. 

Cabe esperar que, siguiendo Romero en la 
dirección de futuras películas, no concrete el 
círculo de sus actividades al ambiente faran-
dulesco. 

El cine nacional necesita que lo lleven a 
respirar aire fuerte, aire de pampa, de inmen-
sidad, de sierras, de mares que lo han de toni-
ficar y rejuvenecer, renovándolo, y elevándolo. 
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Gloria a la Juventud! Adiós a los An os l 

CREMA PARA LIMPIAR, CREMA 

A R D E N A P A R A LO-S P O R O S , D E 

E L I Z A B E T H A R D E N 
He aquí dos cremas de efecto maravilloso para conservar su cutís 
terso y radiante: 

L(7 Crema para Limpiar de Elizabeth Arden embellece a medida 
que limpia, quitando por completo el polvo e impurezas con su acción 
penetrante, suave y eficaz. Usela como el primero y más importante 
de los pasos en el cuidado de su cutis. 

La Crema Ardena para los Poros es una preparación que contrae 
los poros distendidos de la nariz, las mejillas y el mentón, devolviendo 
a la tez su fina y suave contextura. Usela por las noches. 

E L I Z A B E T H A R D E N 
691 Fiftk Ave., NuevaYor t «Londres «París «Berlín «Roma «Toronto 

De venta en las principales ciudades de los siguientes paises 
A N T I L L A S 

H O L A N D E S A S 
ARGENTINA 
n O L I V I A 
BRASIL 

C H I L E 
C O L O M B I A 
COSTA R I C A 
CUBA 

E C U A D O R 
EL SALVADOR 
GUATEMALA 
H O N D U R A S 

M E X I C O 
NICARAGUA 
PANAMÁ 
P E R Ú 

P U E R T O R I C O 
R E P Ú B L I C A 

D O M I N I C A N A 
U R U C I ' A V 
VENEZUELA 

E i R e y M i d a s 
{Viene de la fagina +20) 

Mi familia era de modestas circunstancias 
y siempre tuve grandes planes para hacerme 
de porvenir. . . . Decidido a estudiar en una 
Universidad, me matriculé en la de Yaie, que 
es de las más costosas del país; pero a fuerza 
de trabajar al mismo tiempo que cumplía en 
la cátedra, al salir había economizado un mo-
desto capitalito. . . . 

Me permito lanzar la candidatura de Rudy 
Vallee al premio estudiantil único: no sé de 
otro alumno universitario que haya emergido 
con dinero ni del colegio ni de . . . bueno, ni 
de ningún lugar frecuentado por estudiantes. 

—¿Pero en qué trabajaba usted y a qué ho-
ras?—insistí. 

—Después de las clases, en la botica de mi 
padre, como dependiente, y durante las vaca-
ciones en una maderería, donde por poco dejo 
los dedos de la mano. También tomé parte, 
cantando y representando, en algunas piezas de 
teatro provincianas, cada vez que se presentaba 
ocasión. Como siempre fui aficionado a la 
música. . . . Lo malo es que, aparte de ideas 
propias, tengo mal carácter y no me gusta 
que me manden. . . . 

—¿Nunca se distrae con deportes a algo 
diferente de su oficio?—interrogué.—Hay que 
variar, y así quizás se vuelva usted más 
mansito. . . . 

—Pero,—replicó sonriente el artista—no he 

largo, obtuve empleo como ujier—en un teatro 
de mi pueblo, Island Pond, Estado de Vermont 
—a siete dólares de sueldo por semana. Luego 
me ascendieron al instalar una máquina de 
proyección de películas, haciéndome ayudante 
del proyector en jefe. . . . Dos años duró el 
empleo y, un buen día, debuté cantando entre 
película y película, pero con otros tres com-
pañeros. . . . 

—¿Prefiere usted tocar o cantar? 
—Prefiero silbar y, modestia aparte, lo hago 

muy bien. 
—Pero conoce otros instrumentos, aparte del 

saxófono, según entiendo. . . . 
—Sólo el piano, los timbales y el clarinete. 
—¿Y es verdad que escribió usted un libro? 
—No sólo lo escribí, sino que lo publiqué, y 

se ha vendido bastante, aunque a mí no me 
parece que tenga nada de particular. 

—¿Novela . . .? 
—No; autobiografía con título novelesco: 

"Vagabond Dreams Come True" (Sueños de 
Vagabundo Hechos Realidad). 

—¿De manera que somos colegas? — exclamé 
sin poderme contener, mientras Rudy, con aire 
burlón, preguntaba: 

—¡Ah! ¿Usted también sabe chiflar? 
Fue como una saeta que atravesara lo que a 

mí más me duele. Cuando está Iloviando y 
pretendo llamar a un taxi, lo único que sale 
de mis fruncidos labios es aire . . . insonoro. 

Así me despedí, cabizbajo y ofendido, de la 
Actividad Personificada. 

;AMON NOVARRO concluyó su 
película "Contra la corriente," con Luana 
Alcañiz como estrella, y la va a estrenar en 
Durango, Méjico, iniciando desde alli una 
tournée de presentaciones personales por toda 
nuestra América. 

tenido ocasión de aprender nada, aparte de 
lo que sé. Ignoro los secretos del "bridge" y 
del póker, desconozco el tennis, ya me olvidé 
de lanzar la pelota y, aunque me encantan los 
cigarrillos, detesto el humo . . . y si es de 
pipa, peor. Y como no soy supersticioso, ni 
colecciono nada, ni tengo manías, sólo me dis-
traigo guiando mi auto . . . y ya me ha costado 
un dineral, en multas por infracciones, correr 
a tanta velocidad. 

—¿Y lo de "Rudy", de qué es abreviatura? 
¿De Rodolfo? 

—No; es nombre prestado. Yo me llamo 
Hubert Prior Vallee, pero mis camaradas me 
apodaron "Rudy" porque siempre estaba yo 
hablando de mi "héroe", el célebre saxofonista 
Rudy Wiedoeft, y como "Rudy" me conoce todo 
el mundo. 

—A propósito ¿cómo hace usted para que 
no lo sigan los chiquillos por Broadway? Porque 
presumo que un señor tan prominente y popular 
no puede permanecer incógnito si asoma la 
nariz a la calle. . . . 

—No podría andar por ninguna parte, si no 
me pusiera anteojos ahumados. Con ellos, paso 
inadvertido. Como cuando Lindbergh se pone 
sombrero. . . . Es el mejor disfraz. 

—¿Puede usted contarme algo de sus primeros 
pasos en el teatro? — le pregunté. 

—¿En el teatro? — respondió con una sonrisa 
irónica — mis pasos fueron contadísimos; 
porque mi deber me obligaba a estar parado 
constantemente. Apenas me puse pantalón 

iAY ROBSON, que acaba de 
cumplir sus 70 años, y está en el apogeo de su 
arte, va a ser la protagonista de "Living in a 
Big Way," la última obra que se escribió para 
Marie Dressler. . . . 

C A R L LAEMMLE va a re-filmar 
"El Jorobado de Nuestra Señora de París," que 
tanta fama dió a Lon Chaney. ¿Quién reem-
plazará al inimitable?: Boris Karlofí, Conrad 
Veidt, Claude Reins. . . . Aún no se decidió 
quién. 

L . . A primera película musical que 
Jan Kiepura cantará en Hollywood será "I 
Sing of Love." Está contratado por Para-
mount. (Y en los mismos estudios harán sen-
das películas Lawrence Tibbett y Niño Martini. 
¡La ópera se impone!) 

C o n t r a e l I m p e r i o 
(Viene de ¡a página 448) 

La voz de McCord era firme y enfática, 
como si al hacer esta pregunta quisiera pe-
netrar a lo íntimo de su alma. 

Brick no se intimidó, replicando con igual 
firmeza: 

—No hay falsedad alguna en lo que he dicho. 
—Pero hizo mal en haber omitido el detalle 

de que uno de los jefes de la más peligrosa 
pandilla de pistoleros ha sido su protector, 
pagándole los estudios hasta haberle conver-
tido en un abogado. . . . ¡ Espléndida ocasión 
para introducir un espía en este Departamento I 

Brick hacía esfuerzos supremos para conte-
ner su violencia. 

I lyl 
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—Eso es falso,—dijo, tratando de aparentar 
serenidad. 

—¿Va usted a decirme también que es falso 
que visitó a McKay en su compartimiento del 
tren a las 3.45 de esta tarde? Davis, le he 
tenido en observación durante más de una se-
mana . . . y no puede usted negar nada de lo 
que tengo comprobado. 

Brick no esperaba clemencia alguna de 
McCord, pero se revistió de valor y dijo con 
entereza: 

—McCord, usted es el último hombre a quien 
yo le pediria un favor . . . pero este trabajo 
a que estoy dedicado en cuerpo y alma es real-
mente lo que más aprecio en la vida. Fui un 
pobre chiquillo abandonado en el lodazal del 
barrio mas bajo y abyecto de Nueva York hasta 
que McKay me protegió, brindándome ocasión 
de seguir el camino del bien. Quise afiliarme 
a este cuerpo de defensores de la ley para 
vengar la muerte de mi amigo Buchanan. 
McCord, se lo ruego, no rae despida. . . . 

Jeff no contestó una palabra; miró la tarjeta 
en que constaban los informes relacionados con 
todos los movimientos de Brick durante la se-
mana, y la hizo pedazos entre sus dedos que 
temblaban de emoción, quizás conmovido por 
la sinceridad del relato que Brick le había 
hecho. 

—Gracias . . .—acertó a decir Brick. 
—No me dé las gracias . . . Davis. Otro 

paso en falso . . . y le pongo en la calle. . . . 

DE ciudad en ciudad, traspasando las fron-
teras de los distintos Estados de la Unión 

Americana, los agentes del gobierno, al mando 
de Farrell, perseguían a Leggett, asesino y 
pandillero que dejaba a su paso el rastro de 
sus robos y crímenes, de sus horribles audacias 
y sus atroces atentados. Por fin, logran darle 
caza en una destartalada casucha y desde allí, 
fuertemente esposado, le conducen a la pró-
xima ciudad, donde les esperaba la policía 
Pero, también esperaba un grupo de pistoleros, 
entre los que estaban Gerard, Durfee y otros 
apostados en una esquina inmediata. 

De pronto Gerard se abrió el abrigo que 
ocultaba una ametralladora portátil y diciendo. 
"¡Aquí va . . . 1" hizo funcionar la máquina 
infernal que derramó una lluvia de balas sobre 
los Agentes Federales. Simultáneamente, las 
pistolas de los otros cómplices de Gerard deja-
ron oir sus detonaciones y Farrell cayó mor-
talmente herido, mientras Leggett escapaba 
nuevamente de las garras de la ley. 

Antes de que la fuerza de policía hubiera 
podido darse ceunta de lo que ocurría, los ban-
didos habian desaparecido. 

La muerte de Farrell causó gran consterna-
ción en el Departamento de la Fuerza Federal 
y McCord se sintió hondamente impresionado 
por aquel desenlace de la misión que había 
confiado a Farrell. Asi, pocos días después, 
Gregory le decía: 

—Aquí está la lista de los enemigos de la ley: 
Leggett es el Número Uno. Usted queda en-
cargado de la división de Chicago: escoja sus 
hombres y dispóngase a traer a estos cinco cri-
minales que encabezan la lista. 

—Gracias, Jefe . . .—dijo McCord con som-
brío acento. Luego, como reanimado por algún 
súbito pensamiento, se dispuso a entrar en 
acción, mandando llamar a Henderson y a 
Davis a su despacho. 

Davis fué el primero en llegar, y McCord, 
puntualizando cada una de sus palabras le 
explicó: 

—Davis, usted ha estado clamando desde 
hace meses por la oportunidad de prestar ser-
vicios a este departamento: ahora tiene oca-
sión de cumplir ese afán. Le he asignado a la 

Q u e su salón de Bel leza 
G l o r i f i q u e su Cabe l l o 

GRADE BRADLEY, estrella 
do Paramount, muestra aquí 
el modernísimo peinado "en 
guirnalda," combinado con 
rizado cerquillo, que va muy 
bien con su cabellera rubí». 

El S e c a d o r 
de l C a b e l l o 

T U R B I N A T O R 

La s estrel las d e H o l l y w o o d de jan en m a n o s de sus p e i n a d o r e s 

la ta rea d e p o n e r d e rel ieve y d e p r o t e g e r la he rmo su r a 

natura l d e su pe lo . En i dén t i ca f o r m a , el sa lón d e bel leza q u e 

u s ted f recuente p u e d e man tene r en us ted la a p a r i e n c i a d e juventud, 

de v i t a l i d ad y d e bel leza. 

Los s i s temas m o d e r n o s fac i l i tan esa ta rea . En mi l lares d e s a l one s 

de belleza, p o r t o d o el m u n d o , los S e c a d o r e s de l C a b e l l o T u r b i n a t o r 

s ecan el pe lo pronto- y c ó m o d a m e n t e , g r a c i a s a un n u e v o m é t o d o 

que , en vez d e lanzar fuertes co r r i en te s d e a i re p o r la c a r a y los 

h o m b r o s , h a c e c i rcu la r éste p o r t o d o el c abe l l o . 

La vis ita que h a g a us ted a la sala en q u e se e m p l e e el S e c a d o r 

d e C a b e l l o T u r b i n a t o r será más g r a t a p o r c o n c e p t o d e la r á p i d a , 

f re sca y c ó m o d a m a n e r a d e seca r ca rac te r í s t i ca de l Tu rb i na to r . 

S e e n v í a n g r a t u i t a m e n t e fo l letos y o t ro s d a t o s re lat ivos al 

Tu rb i na to r a los p e i n a d o r e s q u e en él se interesen. 

THE MARTIN BROTHERS ELECTRIC COMPANY 
1858-1890 East For+ieth Street. Cleveland, Ohio, E. U. A . 

D i r e c c i ó n c a b l e g r á f i c a — T U R B O 

división de Chicago. Preséntese en el aero-
puerto a las cuatro. 

No fué necesario más. Brick se sintió otro. 
La idea de que McCord le confiaba una misión 
de tanta importancia le demostró que ya ha-
bían cesado sus recelos. 

PRECISAMENTE en aquella noche Leggett 
se sentía satisfecho del mundo y de sí mismo, 

cuando ante el espejo se contemplaba compla-
ciente míetras prendía una gardenia en la so-
lapa de su traje de etiqueta. Tenía una cita 
con algunos señores adinerados de la turbu-
lenta ciudad, y quería realzar su apariencia 
los más que pudiera. Sin embargo, la cita no 
llegaría a realizarse, pues en aquel momento.. . . 
Brick asomaba la cabeza por la ventana del 

aposento de Leggett y observaba cómo éste se 
dirigía hacia la puerta de entrada . . . caute-
losamente la abría, e inmediatamente volvía a 
cerrarla con violencia: había visto a McCord 
acompañado de otro, quienes, armados, le 
aguardaban. Al portazo, los agentes hicieron 
fuego, pero Leggett contestaba cada disparo a 
medida que iba retrocediendo hacia la ven-
tana. . . . En el momento en que estuvo al al-
cance de Brick, éste, usando de un procedi-
miento de "jiu Jitsu" se abalanzó sobre él, 
dominándole completamente con hercúlea fuerza 
hasta dejarle inconsciente. 

Al día siguiente, los periódicos llevaban en 
sus primeras planas grandes epígrafes decla-
rando que Jeff McCord desafiaba a todos los 

(Coiilinúa en la página 460) 
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Cansada de jugar, 

pero fuerte al día 

siguiente! 

Es o es lo que necesitan 
sus niños . . . reserva 

de energía para reponer la 
fuerza y el vigor que el 
día de actividad consume. 
Dándosele con frecuencia, 
la Maizena Duryea ayuda 
a los niños a crecer fuertes 
y robustos, con huesos bien 
formados y dientes firmes. 
Prepare centenares de pía- . 
tos deliciosos con Maizena 
Duryea . . . golosinas sa-
brosas y variadas. Es eco-
nómica. Pida un ejemplar 
de nuestro li-
bro de cocina 
gratis. 

M M Z E l ü 
D U R Y E A 

CORN PRODUCTS REFINING CO. 
17 B a t t e r y Place , N u e v a York , E . U . A. 

E n v í e n m e un e j emp la r G R A T I S de s u i lus t rado e in-
t e r e san t e l ibro de r ece tas de cocina p a r a p r e p a r a r la 
Maizena D u r y e a . 

CM-7-35 

N o m b r e 

CaUe_ 

C i u d a d . 

P a í s . . S-3420 

Su a c e r t a d a 
a l i m e n t a c i ó n 

EN los problemas alimenticios, como en la 
curación de las enfermedades, cambian los 

métodos con tanta rapidez y facilidad que las 
madres, tienen sus dudas sobre si valdrá la 
pena el seguir concienzudamente las instruc-
ciones del médico, que hoy aconseja una cosa 
completamente contraria a la que hubiera 
aconsejado hace diez años y completamente 
distinta de la que seguramente aconsejará 
dentro de una década. 

No falta quien sospecha que en esta impor-
tantísima cuestión de la dietética, y muy espe-
cialmente en la que se refiere a los niños, es 
la moda también la que lleva la batuta, y que 
el cambio de alimentos, como el cambio de 
vestidos, obedece a un afán de variedad, que 
nada tiene que ver con la salud. 

No es así, sin embargo, y para fortuna nues-
tra. Médicos y especialistas no han cambiado 
su táctica, sino que sencillamente han aumen-
tado sus conocimientos gracias al estudio y al 
constante trabajo de investigación a que se 
dedican. 

Uno de los médicos de niños más notables de 
los Estados Unidos, el Dr. Henry Katz, de la 
Clínica Fordham, acaba de dar a la publicidad, 
para su amplia difusión, el plan para la dieta 
de los niños desde los seis meses hasta un año, 
y desde uno a dos años. 

Por considerarlo de suma utilidad para 
nuestras lectoras, varaos a detallarlo a con-
tinuación. 

Dieta para un niño normal de los seis a los 
doce meses. 

Seis de la mañana: Toma de leche materna 
o de biberón. 

Ocho y media: Jugo de fruta. (De naranja 
o de tomate con preferencia). 

Nueve de la mañana: Cereal y leche. 
Doce y media de la tarde: Vegetales, frescos, 

bien cocidos y pasados por un colador, o de 
lata, si no se encuentran frescos, bien pasados 
por un colador también. (Estos vegetales deben 
consistir en papas asadas, espinacas, guisantes 
o zanahorias.) 

Cinco y media de la tarde: Caldo de pollo, 
sin grasa, con galletas o tostadas, fruta cocida 
y leche. 

Diez de la noche: Toma de leche. 
Dieta para un niño normal de los doce a los 

veinticuatro meses. 
Seis de la mañana: Ocho onzas de leche. 
Nueve de la mañana: De dos a cuatro cu-

charadas de cereal cocido. (Avena, sémola, o 
harina lacteada.) Ocho onzas de leche, parte 
de la cual se mezclará con el cereal. Una 
pequeña tostada de pan con mantequilla, o una 
galleta dura de las llamadas zvfieback o 
graham. 

Una y media de la tarde: Una taza de sopa 

de vegetales pasados por el colador; o caldo 
de vaca, carnero, pollo o ternera. Una cucha-
rada de pechuga de pollo, de lomo de vaca o de 
chuleta de coidero, que se asará en seco sobre 
una sartén sin grasa ninguna, raspándola con 
el cuchillo, como si se pelara una zanahoria, 
para que quede bien molida. Para variar de 
la carne alternando algunos dias, un huevo 
pasado por agua. Una o dos cucharadas de 
papa asada, hecha puré. Una o dos cucharadas 
de legumbres verdes, bien hervidas y pasadas 
por el colador. (Varíense las legumbres, que 
consistirán en espinacas, apio, judías verdes, 
guisantes y zanahorias.) 

Ocho y media de la noche. Ocho onzas de 
leche, mientras el médico lo considere necesario. 

Al niño debe dársele agua hervida entre 
horas, para beber, dejándola enfriar previa-
mente y trasegándola de un envase a otro para 
que recobre el oxigeno. 

A esta dieta se añadirá durante los meses de 
frío una dosis de aceite de hígado de bacalao, 
que se le dará al niño de acuerdo con las 
instrucciones del médico. 

La madre de nuestros días tiene más facili-
dades para criar a sus hijos de las que se 
tenían en los pasados tiempos. La refrigeración 
de que se dispone en la mayor parte de las 
casas modernas facilita la perfecta conserva-
ción de la leche y de los demás alimentos. Las 
legumbres en conserva, en los países y en las 
épocas en que no se consiguen frescas, sus-
tituyen a éstas, con ventaja muchas veces. Y 
los niños, que hace veinticinco años comían casi 
siempre lo que se les antojaba, sufriendo por 
esta causa toda clase de trastornos y retrasos, 
al haberse sometido, por la fuerza de la prác-
tica y del sentido común, al plan científico que 
ya se sigue en todas partes, han ganado un 
ciento por ciento en todos sentidos, al nutrirse 
sus organismos, desde que vienen a la vida, con 
todas las materias necesarias para su más 
perfecto desarrollo físico y mental. 

C h i s p a z o s 

L . . A próxima película de Marlene 
Dietrich se titulará "Un bello día en Aranjuez," 
obra alemana de ambiente español. ¡Lástima 
que no se la ocurra filmar una obra española 
de ambiente alemán! Para variar- . . . 

DE /OLORES DEL RIO, que acaba 
de filmar "En Caliente," va a hacer ahora "No 
en tu vida," con Warren Williams. 

JOHN BOLES filmará "La Rosa 
del Rancho" con Gladys Swarthout, la gran 
cantante recientemente descubierta por Para-
mount. 
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NORTE; SURV ESTE y OESTE 
¡El mejor manjar es éste! 

Hay en todo el mundo infinidad de niños que se desviven por las 
exquisitas HOJUELAS DE AVENA 3-MINUTOS. . . Adoran su deli-
cioso sabor logrado al s o l . . . su gusto a nuez, natural y exquisito. 

Las HOJUELAS DE AVENA 3-MINUTOS-llenas de saludables 
vitaminas—crían robustos cuerpecitos. Están previamente Cocidas 
Sin Fuego—En El Molino—Durante Doce Horas. Sólo tendrá que 
ponerlas al fuego durante tres minutos . . . ¡Deje que su 
nene comience a gozar/ío^'W/5W0 de tan delicioso manjar! 

FIJESE EN EL G R A N 3 R O J O 

HOJUELAS DE 
AVENA 3-MINUTOS 
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•USE' 
3 - E N - U N O 
en su máquina 

de Coser 
CUANDO su máquina de coser 

parece dar tirones y corre con 
pesadez, haga esto: 

1 Vierta 3-en-Uno liberalmente 
• en todas las partes. 

2 Eche a correr la máquina 
• por uno o dos minutos. 

3 Limpie el mugre, hilazas y 

• suciedad que el 3-en-Uno 
saca. 

4 Vuelva a aceitar levemente 
• la máquina. 

No hay que molestarse en reparado 
nes ni preocuparse por 
una nueva máquina. 
El 3-en-Uno se vende 
en todos los buenos 
establecimientos del 
ramo. waĵ m/aSkéAcak 

T h r e e - l n - O n e 
O i l C o m p a n y 

ACEITE T R E S EN UNO 
tVITA U 0X10*00* 

LUBBinCA 
UMpiA Y pgiwn"* 

<0>i4««* 

fcitwcc w'óíiroircow/w^ • I ""•v̂ re.̂ tu.i j ; 

Aceite 
3-EN-UNO 
31A. 

C o n t r a e l I m p e r i o 
(Viene de la página 457) 

pandilleros del mundo a enfrentarse con él, 
cuando, sin otro acompañante, llevara a Leggett 
hasta las puertas de la prisión. 

Kay, la hermana de McCord, alarmadisima, 
se presentó en las primeras horas de la ma-
ffana en la oficina de éste para rogarle que 
no tratara de ir solo en aquella misión, pero, 
imposibilitada de convencerle, ya se retiraba, 
cuando encontró a Brick en el corredor y olvi-
dándose de sus antiguos resentimientos, le rogó 
que interviniese. Brick, encantado, prometió 
persuadir a McCord a que le permitiera acom-
pañarlo. 

Pocas horas después, McCord viajaba en un 
automóvil con Leggett a su lado. El pistolero 
parecía preocupado hasta que notando un auto-
móvil que les seguía, su cara se iluminó de 
alegría. Pero McCord lo había visto también 
y dió la orden al chauffeur de acelerar la 
marcha. Luego, volviéndose a Leggett, le 
advirtió: 

—Si se atreven a hacer un disparo, tu caerás 
primero. . . . 

Y apoyó la pistola contra el costado de 
Leggett. 

En breve llegaron a las puertas de la prisión 
y cuando el automóvil que les perseguía estuvo 
cerca de ellos, McCord levantó el arma dis-
puesto a disparar, pero, en se momento, vió 
quienes eran los ocupantes del vehículo y un 
tanto indigando exclamó: 

—-¿Quién le mandó a usted a seguirme? 
—Nadie . . .—contestó Brick,—pero quería 

estar seguro de que llegarían bien. . . . 

MCCORD sintió cierta satisfacción dejando a 
Leggett detrás de las rejas de la cárcel, 

pero aún quedaban Gerard y Collins, que ahora 
encabezaban la lista de los enemigos de la so-
ciedad. . . . 

Cuando toda la pista parecía perdida, Jeff 
le dió la noticia a Brick de que habían logrado 
prender a la mujer de Collins, añadiendo: 

—Dentro de unos momentos la traerán aquí. 
De pronto, Jean Morgan entró en la habi-

tación. La bailarina, al verle, bajó la vista 
humillada. El se quedó asombrado, pero ella 
se hizo la desconocida y disimuló la emoción 
que la embargaba. 

—-¿Donde está Collins?—la interrogó Jeff. 
— N o lo sé. . . . Es solamente mi amigo, y 

por eso había venido a verle. 
—¿De modo que se resiste usted a ha-

blar . . . ? 
Brick sugirió Jeff: 
—Déjemela a raí. . . . 
Jeff se detuvo un instante, pero luego les 

dejó solos. 
Brick, acercándose a Jean, preguntó: 
—¡Dónde está Collins?" 
—Realmente no lo sé—replicó Jean, que, 

amando aún a Brick, sentía verle hecho su 
enemigo. 

—¿Cuándo te casaste con él, Jean? 
—Dos meses después de que se cerró el ca-

baret. 
—¿Se lo habías dicho a McKay? 
— N o : él es el único a quien quisiera seguir 

ocultándoselo. 
—Pero se enterará de todos modos . . . por-

que . . . ¿no está Collins con él? 
Jean se quedó atterada ante aquella pregun-

ta. . . . Su temor fué como una confesión, y 
Brick, ya seguro del terreno, prosiguió: 

—Collins está escondido en la casa campes-
tre de McKay. . . . Lo sé. . . . 

—No es cierto . . . 1 ¡ No es cierto . . . !— 
protestó Jean; pero Brick, sin prestarle mucha 

atención, llamó a McCord y le comunicó: 
—Collins, Gerard y probablemente todos los 

demás están escondidos en la casa campestre 
de McKay. 

La noticia fué como una descarga eléctrica 
que hubiera puesto en actividad todo el De-
partamento. Sin embargo, Jeff tuvo tiempo de 
reflexionar y le dijo a Brick: 

— D e modo que McKay aún les protege . . . 
y les oculta a la Justicia. Davis, creí que usted 
me había dicho que se había retirado de todo 
esto. 

—Se lo dije porque es cierto . . . —contestó 
Brick algo confuso. 

—¡Está bien! Ya veremos. Drake, escoja 
siete hombres más. Martin, comuniqúese in-
mediatamente con la policía de Pinecrest. En-
térese del sitio en que está el aeropuerto más 
cercano a la casa de McKay. Dígales que ten-
gan cuatro automóviles a nuestra disposición. 
Ordene enseguida que habiliten un transporte 
aéreo. Saldremos de aquí dentro de media 
hora. 

En la casa campestre de McKay, éste, atado 
a una silla donde le tenían prisionero sus 

antiguos camaradas, observaba como éstos se 
divertían con las mujeres que habían traído 
del pueblo cercano. Collins y Gerard estaban 
ansiosos de vengarse de McKay, recordando 
lo seguros que se sentían cuando el antiguo 
jefe protegía sus actividades. Entre la música 
y el ruido de la fiesta, ni McKay ni los que 
le tenían prisionero se dieron cuenta de que 
McCord y sus hombres se aproximaban, y antes 
de que pudieran prevenirse una lluvia de balas 
caía sobre los concurrentes. . . . 

Collins trataba de dar órdenes para la de-
fensa, pero la ofensiva de los hombres de 
McCord en breve le demostró que estaban per-
didos. Entonces, en un gesto de miserable ven-
ganza, Collins y Gerard levantaron a McKay 
de la silla y lo llevaron hasta la puerta de la 
casa, explicando: 

—Estás lo bastante gordo para servirnos de 
protección. . . . 

Detrás de ellos vinieron los otros. Brick dis-
paró sin piedad sobre los que iban apareciendo 
a la puerta. Entre tanto, Collins, dejando de-
trás a sus compañeros, logró llegar hasta su 
automóvil . . . y darse a la fuga entre la con-
fusión reinante. 

Brick se encaminó hacia la casa y allí en-
contró a McKay moribundo y atado aún de 
pies y manos. Piadosamente se arrodilló junto 
a él, y le dijo cariffosamente: 

—Mac. . . . 
—Hola Brick . . . —contestó fatigosamente 

McKay . . . —sé que no fue culpa tuya. . . . 
Esos malvados. . . . 

No pudo decir más. 

En breve estuvieron todos los compañeros 
reunidos en la Jefatura de la Policía del 

poblado de Pinecrest, y al ver llegar a Brick 
le felicitaron por su heroísmo, pero éste, indi-
ferente a los elogios, dirigiéndose a Jeff le 
advirtió: 

—Por correo enviaré mi renuncia, a la ofi-
cina de Chicago. 

— U n momento, Brick,—interpuso Jeff.—Cier-
ta vez me dijo usted que yo era el último hom-
bre a quien quisiera pedir un favor . . . pero, 
me lo pidió usted y fué complacido. Entonces 
lo que usted más estimaba era este trabajo 
que ahora quiere abandonar. . . . Ahora soy 
yo quien le pide que se quede, porque esto 
significa mucho para mí. . . . 

Brick, le tendió la mano y McCord le ex-
plicó: 

(Continúa en la página 467) 
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P a s a t i e m p o s 
{Viene de la página 4 4 7 ) 

15 f o t o g r a f í a s q u e c o m p o n d r á n e s t e c o n c u r s o 
s e r á n d e a c t o r e s y a c t r i c e s q u e figuran e n n u e s -
tro A l b u m " D e s f i l e d e E s t r e l l a s " , q u e e s t á a l a 
v e n t a e n t o d a s l a s l i b r e r í a s y p u e s t o s d e p e r i ó d i -
c o s al p r e c i o d e 1 5 í . S i n o l o e n c u e n t r a e n su 
l o c a l i d a d , p í d a n o s l o d i r e c t a m e n t e . 

C R U C I G R A M A N o . I 

H O R I Z O N T A L E S : 
1. Ciudad del Bras i l . 
5. A s e n t a r , poner condi-

ciones. 
9. Te r r i t o r io devuel to a 

A leman ia . 
11. Color morado claro. 
12. H u e s o za fado de su 

l uga r . 
15. Composición mus ica l 

pa ra u n a sola voz. 
17. P r e n d a de ves t i r . 
19. León . 
20. D a r el color del oro. 
23. Vocablo. 
24. Célebre composi tor 

h ú n g a r o . 
26. P r i m e r n o m b r e de una 

bella es t re l la de la 
W a r n e r . 

27. Con jun to de condicio-
nes a t m o s f é r i c a s que 
ca rac t e r i zan u n a r e -
gión. 

28. Sou th Carolina. 
29. D a r a u n a superf ic ie 

f o rma combada . 
32. N o m b r e de le t rá . 
33. D i s t r i t o de la P r o v i n -

cia de Chachapoyas 
A m a z o n a s , P e r ú . 

34. Cier ta fécula. 

35. Te rminac ión verbal . 
36. Apellido de la es t re l la 

cuyo p r imer nombre 
es la 26 horizontal . 

39. Ar t i cu lo neu t ro . 
41. P a r i e de la filosofía, 

que t r a t a de la mora l . 
42. Igles ia Catedra l . 
43. P u e s t a del Sol. 
45. P l a n t a cuyo f r u t o es 

la uva . 
46. P a r t e b landa del cuer -

po del an imal . 
48. I gua ldad en la s u p e r -

ficie. 
49. L a s c a r t a s de m á s 

va lo r en la b a r a j a . 
51. F u n d a d o r del Imper io 

P e r s a 
52. El que ves t ido como, 

los sacr i s tanes , e s tá 
de r ro t ado y sin aseo. 

57. P a s a r la v is ta por lo 
escri to, 

58. I m a g e n an ímica del 
ob je to percibido. 

59. A p a r a t o s de recepción 
de sonidos. 

60. Especie de roca for -
m a d a por concrecio-
nes ca lcareas . 

V E R T I C A L E S 
1. Conocida m a r c a de 

pa t rones . 
2. Cont inente . 
3. Municipio de Filipi-

nas , Provinc ia de Al -
b a y ( L u z ó n ) . 

4. E s t a d o no rma l de! ser 
orgánico. 

5. P i n c h a r , he r i r super -
fictalmente. 

6. Y e r n o de Mahoma . 
7. Confus ión , desorden. 
8. Da c ier ta lozanía pro-

pia de la mocedad. 
10. Voz que se usa re-

pet ida pa ra a r r u l l a r a 
los n iños . ̂  

11. N o t a musical . 
12. H i s to r i ador y m o r a -

l ista g r iego del siglo 
r v a. de J . C 

13. Soldados españoles 
des t inados a la perse-
cución del con t r a -
bando. 

14. P rop ie ta r io o cap i t án 
de un b u q u e m e r c a n t e 
romano . 

16. Moneda p o r t u g u e s a . 
18. T o m a a l imento . 
21. Rio de Rus ia que 

desagua en el Volga . 
22. Rio de Af r i ca que 

desagua en el Golfo 
de Guinea-

L a s o l u c i ó n a e s t e c r u c i g r a m a a p a r e c e r á e n 
n u e s t r o p r ó x i m o n ú m e r o . 

25. Bande r í a , parcial idad, 
27. Grueso, gordo o es-

peso. 
30. Cada u n o de los dioses 

de la casa u hogar . 
31. De es ta m a n e r a . 
35. P a s t o r f r ig io a m a d o 

de Cibeles a quien 
p romet ió conse rva r se 
v i rgen . 

37. A g a r r a d e r a , 
38, Preposic ión. 
40. A t r eve r se , 
41, E v i t a r un d a ñ o o 

pel igro. 
44. M a r i n o español del 

siglo X V I , gobernador 
y c ap i t án gene ra l de 
Venezuela . 

46. Diosa la t ina de la 
ag r i cu l t u r a . 

47. Pe reg r inac ión de u n 
pueblo e m i g r a n t e . 

50. P a r t i de un lugar a 
o t ro . 

51. P a ñ u e l o m á s l a rgo 
que a n c h o con que se 
cubren las muje res , 

53, Gallo, en la acepción 
de pez mar ino. 

54. Te rminac ión verbal , 
55, Nota musical , 
56. Igua l que la 53 ve r -

t ical . 

T ~ \ E J E q u e e l s o l n o s a p l a n e c o n s u 
^ e x c e s i v o f u l g o r . . . d e j e q u e e s t é 
h e l a n d o . E n l a e s t a c i ó n h ú m e d a o e n 
la l l u v i o s a , y a m i l l a s d e d i s t a n c i a d e l 
t p r o v i s i o n a m i e n t o m á s c e r c a n o — U d . 
p u e d e t e n e r l e c h e f r e s c a d u r a n t e l a s 2 4 
h o r a s d e l d i a . ¿ C o m o ? . . . 

O b t e n g a la L e c h e K l i m , en polvo, c o n 
t o d a l a c r e m a . K l i m n o e s s i n o l e c h e — 
l e c h e c r e m o s a y r i c a , d e l a q u e s ó l o 
s e h a r e m o v i d o e l a g u a . Y q u i t á n d o l e 
e l a g u a s e h a c e q u e K l i m s e c o n s e r v e 
. . . perfectamente . . . 
s i n r e f r i g e r a c i ó n , 
• i ñ a d a a g u a a K l i m y 
t e n d r á u n a l e c h e fluida, 
r i c a y s a l u d a b l e , t a n d e -
l i c i o s a y n u t r i t i v a c o m o 
ia m e j o r q u e s e p u e d e 
o b t e n e r c o n d i n e r o . 
E s t o n o s ó l o a v e c e s 
¡ sino siempre 1 

P u e s c a d a l a t a d e K l i m 

e s i g u a l d e b u e n a — t a n d e l i c i o s a y n u -
t r i t i v a - — c o m o o t r a d e e l l a s . S e f a b r i c a 
b a j o l a s m á s e s t r i c t a s n o r m a s c i e n t í f i -
c a s q u e s e c o n o c e n e n l a i n d u s t r i a 
l e c h e r a . Y e s t á e m p a c a d a e n l a t a s 
a p r u e b a d e a i r e , q u e protegen s u 
b o n d a d . 

S e p u e d e c o n f i a r i n f a l i b l e m e n t e e n 
K l i m — y e s conveniente. P u e s U d . 
p u e d e u s a r l a e n s u f o r m a desecada 
i g u a l q u e e l a z ú c a r — e n l a s b e b i d a s y 
a l c o c i n a r . L o s d o c t o r e s d i c e n q u e e s 

e x c e l e n t e p a r a l o s n i ñ o s 
p e q u e ñ o s y p a r a l o s y a 
m a y o r c i t o s . 

P r u e b e K l i m b o y m i s -
m o . S i s u e x p e n d e d o r n o 
p u e d e p r o c u r á r s e l a , e n -
v í e n o s e l n o m b r e y d i -
r e c c i ó n d e é l . T h e B o r -
d e n C o m p a n y , 3 5 0 M a d i -
s o n A v e n u e , N e w Y o r k , 
N . Y. , U . S . A . 

La Leche que se Conserva 
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Pedimos a ocho personas que 
describieran en una frase a 
la más asombrosa de cuantas 
plumas-fuente se conocen—y 
el resultado aparece arriba. 
Cualquiera que sea la forma 
en que Ud. escriba, su es-
'•'•itura resultará siempre más 
clora y legible, y hará mayor 
justicia a su personalidad, si U d . 
usa una Parker Vacumatic. La 
punta es revers ible (con un lado 
escribe fino, medio o í rueso—con 
el otro, fino o extraf ino) . Gracias 
a que se han eliminado todas las 
partes anticuadas, contiene 102% 
más de t in ta—no hay peligro de 
que se agote en un momento 
crít ico. Póngala contra Itt luz, y 
a t ravés de sus "ventani tas miste-
r iosas" U d . puede ver cuando 
llenarla. Sus dueños dicen; " E s 
la más hermosa pluma-fuente que 
he visto en mi v ida . " 

Deténgase en una buena casa 
del ramo hoy mismo y pruebe 
esta maravillosa invención. Y 
cuando busque un regalo, recuer-
de que una Parker Vacumatic es 
el regalo ideal. 

ParL rarKer 

OcnfMJuítñjá^jií^^ 
<J4 / c m ^ cU-I^ynmw^ 

Sul t ana , Htú la , Colombia.—Persona descuidada e in-
d i ferente , que no p r e s t a nunca a tenc ión a los detal les, 
y que de tes ta el mé todo y el s i s t ema en todos los 
ó rdenes de la v ida . Cambia f r e c u e n t e m e n t e de modo 
de pensa r y n o se puede conf ia r en s u s decisiones. 
E s a r r i e sgada en a s u n t o s financiexos y no mide nunca 
las consecuencias de s u s actos , lo que a veces la oca-
siona m á s de u n a con t ra r i edad . 

San M a r t í n , Hui la , Colombia.—Tiene us ted que 
ap render a ser paciente , y a no d a r las cosas por 
hechas , cuando a ú n e s t á n por hacer . E s hones to y 
di l igente, pe ro demas iado confiado y un poco des-
preocupado en todo. Sabe hace r se s impát ico y las 
pe r sonas a quien t r a t a se ha l lan s i empre d i spues tas 
a ayuda r l e . Aproveche e s t a opor tunidad , que le b r in -
da su ca rác t e r , p a r a l legar al logro de sus ambiciones. 
J^'o le se rá n a d a difícil. 

facilidad hace y deshace amis tades . E s bueno y con-
siderado, pe ro poco d iscre to y m u y impuls ivo. De ahí 
todas sus fa t igas , inmerec idas , ]f^ro inevi tables . Cul-
t ive la prudencia y la discreción y g a n a r á un mil 
por ciento. 

Verisol , R í o de J ane i ro , Bras i l .—Persona en la que 
se puede conf ia r ; s incero y buen diplomático, ideal 
pa ra g u a r d a r un secre to o d e s e m p e ñ a r una difícil 
comisión. E s to l e ran te con las opiniones a j enas y 
j a m á s in ten ta imponer las propias . Se preocupa de-

Suscept ible , CamagUey, Cuba.—No ha cambiado m u -
cho. S igue siendo la misma . A c t i v a , a legre , generosa 
e impuls iva . El cerebro domina en u s t e d y t iene 
por ello la capacidad suf ic iente p a r a contro lar sus 
sen t imientos , modif icando defectos y haciendo r e sa l t a r 
buenas cual idades , a vo luntad . Se rá us ted e n el f u -
tu ro lo que qu ie ra s e r ; y como supongo que su ambi -
ción consis te en la perfección, n o dudo que h a de 
obtener la . De momento , su defecto m á s conspicuo 
es el de ser un poqui to soberbia y rencorosa con aque -
llos que la ofenden o moles tan . 

B o h e m i a . - U s t e d es enérgica , ambiciosa, impuls iva 
y obs t inada . D e u n a tenacidad a toda p rueba , no 
cede j a m á s y no se doblega a la vo lun tad de nadie , 
ba jo n ingún mot ivo. T iene una g r a n fue rza de vo-
lun tad y s u c a r á c t e r es a l t a m e n t e impulsivo, por lo 
que debe ev i t a r toda clase de discusiones, que, dado 
su modo de ser , pueden degene ra r fác i lmente en pe-
leas. No to lera consejos ni adve r t enc ias y no se de ja 
dominar por e x t r a ñ a s inf luencias . 

Desgrac iado en todo, C a r t a g e n a , Colombia.—Carácter 
t ranqui lo y serio, b a s t a n t e r e t r a í d o y enemigo de 
bullicios y j a r a n a s . A m o r al c a m p o y a la n a t u r a -
leza. E n e m i g o de todo lo que sea e n g a ñ o y fa lsedad. 
Se regoci ja en !a vida de famil ia y el t r a b a j o e s su 
mayor placer . Todo lo que us t ed pide de la v ida es 
un modesto pasar , t r anqui l idad en el hogar y sim-
p a t í a y respe to de s u s conocidos y amigos . 

P i tos i t a , H a b a n a , Cuba .—Es us t ed persona de g r a n 
valor mora l y de posi t ivo re f inamiento . E s p r u d e n t e 
y posee en a l to g r a d o un sent ido de dignidad que 
m a n t i e n e el p res t ig io de su reputac ión y de su ca-
r ác t e r a toda cos ta , sin desvíos ni concesiones. De 
una g r a n susceptibi l idad, se res ien te _ fác i lmente a n t e 
cualquier observación, y con u n a viveza de inteli-
gencia poco c o m ú n , se da cuen ta en el ac to del m á s 
complicado problema, hal lándole a todo una solución 
rápida y ace r t ada , por lo genera l . E s orgul losa y 
es tá un poco pagada de sí mi sma . 

U n a cur iosa . H a b a n a , Cuba .—Temperamen to inquie-
to, incapaz de p e r m a n e c e r mucho t iempo ocupada en 
una m i s m a cosa y sin facil idad pa ra concen t ra r su 
pensamien to en nada serio. F a l t a de t ac to y r e s e r v a s 
l imi tadas , porque se sabe s iempre lo que piensa, ya 
que es demas iado f r anca y no sabe cal lar ni ocu l t a r 
nunca a u n aquello que m á s la in te resa . Gas ta sus 
ene r g í a s con ve rdade ro der roche en la persecución de 
ideales f an tá s t i cos c imijosibles de real izar . Y es 
ha s t a c ie r to pun to nerv iosa e i r r i tab le cuando la 
contradicen. 

Ambiciosa , L i i ] ^ Perú .—Indiv idua l idad y original i-
dad ex t raord ina r i a s . Habi l idad o ra to r i a . Ambiciones 
desmedidas , de acuerdo con el p seudón imo del iberada-
men te elegido. Inspi rac ión casi genial . E s us t ed a r -
t i s ta por t e m p e r a m e n t o , de u n a sensual idad re f inada 
que se cx.ilta con la mús ica . Ia l i t e r a tu ra y la escul-
t u r a . H a y dos caminos seña lados p a r a us ted . E n 
el a r t e , la escu l tu ra . En la vida pública, la polí t ica de 
a l los vuelos. I g n o r o si en su pa í s t endrá us t ed opor-
'un idades p a r a desar ro l la r sus ap t i tudes de acuerdo 
con es ta segunda modal idad de su t e m p e r a m e n t o . 
Tiene us t ed un ser io defecto que se av iene mal con 
las d e m á s condiciones de su ca r ác t e r . E s t á t tsted 
e n a m o r a d a de sí m i s m a , se considera super ior a cuan -
tos la rodean y desea que todo el mundo la admire 
y la r inda honores . 

Don Ene , Ba r ranco , Pe rú .—Poder de concentrac ión. 
F u e r t e individualidad y c a r á c t e r m u y definido, con 
poderes men ta l e s sobre lo corr iente . E s p í r i t u cr í t ico 
y anal í t ico inclinado^ a de j a r se inf luenciar por viejos 
prejuicios. Cu l tu ra ins t in t iva y deseo c o n s t a n t e de 
m e j o r a m i e n t o in te lectual . T iene p a r a todo un pun to 
de v i s t a personal que no modifica a n t e n inguna obser-
vación. 

K i n K o n J . , Ver t i en tes , Cuba.—A menos q u e modi-
fique su c a r á c t e r , se ve rá de vez en cuando en serios 
apr ie tos . Se enamora con facilidad y con la m i sma 

A N A L I S I S G R A F O L O G I C O S 
DE LETRAS CELEBRES 

L e t r a de Bob'var . Denota un e sp í r i tu im-
presionable y luminoso, cerebro br i l lante , pe r -
cepción c la r í s ima , segur idad de acción y ha -
bilidad pa ra hacer bien m u c h a s d iversas cosas 
a un m i s m o t iempo. L a i r regu la r idad de su 
letra indica versa t i l idad y sensua l i smo; y lo 
e laborado de su firma c ie r to a f á n de os ten-
tación, y, por el t r a z o que la c ruza en z ig -zag . 
br i l lantez, or iginal idad y ac t iv idad e jecu t iva . 

L e t r a de Garibaldi . Gran de te rminac ión y 
tenacidad de propós i to ; c ie r to r e f inamien to y 
aspiraciones idea l i s tas ; deseo de cu l tu ra y edu-
cación. N a t u r a l e z a sens i t iva , gus tos sencillos 
y c a r á c t e r m á s bien jovial . 

L e t r a de Po r f i r i o D í a z . Ju ic io sereno, volun-
tad enérgica , intuición pa ra los negocios, agudo 
sent ido c reador , g r a n de te rminac ión pa ra re-
solver sin vaci lar las cues t iones m á s a rduas . 
Sent ido de economía y bondad inna t a . 

L e t r a de Napoleón. Inqu ie tud inter ior , espí -
r i tu in tui t ivo y audaz . E n e r g í a , a r roganc ia y 
resolución. F u e r z a de voluntad indomable. 
Inexplicable indecisión, m a r c a d a en a lgunos 
t razos de la l e t ra . Sen t imen ta l i smo sensual . 
Ego í smo y os ten tac ión . 

J- i 

L e t r a de Cr i s tóba l Colón. Dominio de la 
razón . Conf ianza en sí mismo. Notor i a ha -
bilidad pa ra l legar a un resul tado. Ambición. 
Acomet iv idad . T e m p e r a m e n t o brusco, p e r o 
hones to y comprensivo. Religiosidad supers-
t iciosa. 
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inasiado, especia lmente en cues t iones económicas . N o 
es us t ed económico ni desp i l fa r rador , pe ro t iene un 
orden comercial p a r a todos los detal les de su vida 
pr ivada , lo que le hace ser a n t e las gen t e un poco 
molesto por exceso de minuciosidad. 

Gauchú s u m a j , Mendoza . Argen t ina .—Le fa l t an aco-
met iv idad y en tus iasmo. E s us t ed demas i ado modes-
to y j a m á s l legará por ello a ob tener el éx i to que 
merece en la vida. Necesi ta el est i mullo y el elogio 
de los demás pa ra i r ade lan te , cuando en rea l idad 
no deber ía ser le necesar io pa ra ello m á s que la ce r -
teza de su propio va le r . 

Sonia , Arequ ipa , P e r ú . — E s orgul losa y un poco do-
minan t e , p e r o sabe hace r se s impá t i ca h a s t a t a l p u n t o 
que se olvidan fác i lmente sus defectos p a r a e n t r e -
g a r s e de l leno al encan to que se desprende de su 
persona . Tiene us ted una g r a n facil idad p a r a m a n e j a r 
las gen tes a su an to jo y todos la obedecen por ins t in to 
y sin que parezcan da r se c u e n t a de que es tán siendo 
mandados . 

P r e g i m t o n a , B a r r a n c o , L ina , P e r ú . — P e r s o n a orde-
nada , v ivaz y en tus i a s t a , de ca rác t e r un poco i ras -
cible y dado a las discusiones, q u e a veces se con-
v ie r ten en f r a n c a s peleas por una simple divergencia 
de opinión. Quisiera se r económica, pero n o puede, 
y der rocha el d inero sin saber cómo y sin poder evi-
tar lo . E x c e s i v a m e n t e f r a n c a , no d i s f raza j a m á s s u s 
impres iones y no sabe fingir. 

P . C., Ca racas , Venezue la .—Efec t ivamente , su ca-
r á c t e r es indeciso y débil en ex t r emo . Se d e j a us t ed 
l levar de las c i r cuns t anc ia s y de las opiniones de los 
d e m á s , que le hacen bai lar a todos los vientos . Debe 
us ted t r a t a r de c o n t r a r r e s t a r e s ta tendencia , que 
le pe r jud ica a todas luces, e j e rc i t ando un poco su 
fue rza de vo luntad . Su menta l idad es tá bien ba lan -
ceada y es mode rado en todo. H a g a un es fue rzo y 
d e m u e s t r e a las gen tes lo que us t ed puede hace r y 
lo que es capaz de l levar a cabo. 

Cla r i t a , H a b a n a , Cuba.—Su capacidad pa ra l levar a 
cabo todas aquel las cosas que dependan de los peque-
ños detal les, es ex t r ao rd ina r i a , y se puede conf iar 
s i empre en us ted , con la segur idad de queda r bien. 
E s t ranqui la y serena , pero ba jo la ca lma de su ca-
r á c t e r t iene un e sp í r i tu sut i l q u e j a m á s se sa t i s face 
con las cosas superf ic ia les y que anal iza s iempre la 
razón de todo. N o se e n g a ñ a r á us ted nunca , g r a c i a s 
a su modo de ser , y puede t e n e r por_ cier to que cuando 
llegue el m o m e n t o de que su corazón se in t e rese por 
a lguien, la pe rsona elegida se rá digna de us ted y 
sab rá hacer la feliz. 

T u p a n , R í o de Jane i ro , Bras i l .—Usted es una pe r -
sona incl inada a t o m a r la v ida en serio y a conside-
r a r las d ivers iones como u n a pérd ida de t iempo. 
Tiene us t ed capacidad p a r a hacer dinero, pero t a m -
bién p a r a g a s t a r l o r á p i d a m e n t e porque es generoso 
en demas í a y n a d a ego í s t a . L a s gen te s t o m a n ven-
t a j a de su n a t u r a l bondadoso y conocen su debilidad 
pa ra de j a r se impres ionar con his tor ias m á s o menos 
ver íd icas o las t imosas , que s i empre le conmueven . 
P iense u n poco m á s en us t ed y menos en los d e m á s 
y sacuda su tendencia a la mi san t rop ía , buscando el 
lado a legre de la v ida , que es a veces el m á s práct ico, 
a u n q u e sólo sea por los buenos r a to s que proporciona. 
No se deje inf luenciar demasiado por las d e s v e n t u r a s 
a j e n a s y no sea t an pródigo. 

Sr. Luis G. Dillon, que acaba de 
hacerse cargo, en Buenos Aires, de la 
subgerencia de la importantísima 
empresa de anuncios neoyorquina 

M cCann-Erickson. 

D I S F R U T E DE LA V I D A 

¡Incansable 
como un 
muchacho! 

¡Así puede ser usted! Inagotable para el trabajo y para el 
goce, con una salud y resistencia que maraville a todos. Es 
simplísimo: evitar el estreñimiento, pero no con purgantes 
ni pildoras. Tome diariamente dos cucharadas de Kellogg's 
ALL-BRAN — el alimento cereal que suple la "fibra" de que 
carece la alimentación moderna para hacer trabajar debida-
mente a los intestinos. Nada mejor para recobrar el vigor 
que nos robó el estreñimiento común. 

Haga del Kellogg's ALL-BRAN parte de su alimentación 
diaria, y no sólo haíirá vencido el estreñimiento para siem-
pre sinó que purificará y enriquecerá su sangre con el hierro 
que contiene. 

Kellogg's ALL-BRAN es delicioso con leche fría o con otros 
alimentos. No hay que cocerlo. Pídalo hoy en cualquier 
tienda de comestibles. 

ÁLL-BRÁH ALL-BRAN 
(Todo-salvado) 

Kl remedio benigno y natural contra el 
E S T R E Ñ I M I E N T O 

S801 
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Meses de enfermedad 
pueden seguir a un 

RESFRIADO 
DESCUIDADO 
Está Ud. arriesgando su salud, si no liace 
caso de un resfriado. Pueden desarrollarse 
la gripe o pulmonía, pero aunque esto no 
suceda, su organismo se debilita, dejando a 
Ud. expuesto a cualquier enfermedad con-
tagiosa. A la primera señal de resfriado, 
use Mistol. E l Mistol consiste de una 
famosa fórmula que impide al resfriado 
propagarse. Unas gotas de Mistol en cada 
fosa nasal alivian en seguida el estado 
congestivo y abren las vías nasales obs-
truidas. Pronto se vuelve a respirar sin 
dificultad. Compre hoy mismo un frasquito 
de Mistol con su cuenta-gotas gratuito. 

H á g a s e E s p e c i a l i s t a e n 
el A r t e d e E m b e l l e c e r 
Gane de $25 a $75 Semana les 

P r o f e s i ó n Idea l p a r a 
H o m b r e s y M u j e r e s 

TiO preparamos cn su casa, durante 
sus horas libres, para hacerlo un 
i'xperto en Ondulaüf^ Permanente, 
.\íarcol y al Agua: Manlcure, Masaje, 
Maquillaie, TefíldCffl, Fabricación de 
Cosmt'tlcOB, Tratamientos del Culis 
y del Perieránoo, Champús, Cortes 
do Pelo. etc. OtorKamos Diploma. 

e Instrumentos 
es. Solicito ro-

Ilemltimos materia 
gratis. PaRos fAcl 
lleto ilustrado grat 

Máquina eléctrica 
para Rizado Per-
manente oratl» con 
nuestros cursos. 

PHinTAV. M 

LATIN AMERICAN INSTITUTE o f BEAUTY 
CULTURE 

P . o . Booc 39, H i g h Br idge S ta . , N e w York , E . U . A . 

P r i m e r Parré i f i to—que es te mes , en vez de direccio-
nes, da excusas . R e s u l t ó que, en t r e t a n t o Chan en 
P a r í s , t a n t o s a r t í cu lo s sensacionales y t a n t a m u -
chacha boni ta , no cupieron mis r e s p u e s t a s en el nu -
mero pasado. D e modo que quien quiera saber a 
donde dir igir las c a r t a s p a r a los a r t i s t a s , t e n d r á que 
hacer un cor to via je al n ú m e r o de m a y o . . . y que 
me dispense. 

J . J . R . G., Lima.—Pui-s cumplí su órden y me leí 
toda la c a r t a , pe ro nadie rae obliga a con tes ta r l a 
pun to por pun to ( | c u a t r o pliegos rebosan tes de in te-
r rogac iones! ) L o mismo que ocu r re en P e r ú pasa 
en el r e s to del con t inen te : si los cines n o dan m a t e -
rial a b u n d a n t e y bueno, la gen t e se va al t ea t ro . 
Us t ed da la razón al a p u n t a r las deficiencias de la 
película yanqu i ; pero le adv ie r to que son m u c h o peo-
res las de o t ros pa í ses . Ya di la l is ta comple ta de 
los que t r a b a j a r o n en "Vo lando Hac ia Rio J a n e i r o " 
y no hay poder que m e lleve a saca r l a de nuevo. 
En " L a B u e n a v e n t u r a " , a d e m á s del h i jo de Ca ruso 
y de A n i t a Campillo, figuraron, si la memor i a no 
me es infiel, Lu i s Albern i , Alfonso Pedrozo, Rosa 
Rey , L i t a Santos , Anton io Vidal y va r ios "e l lo s" y 
" e l l a s " poco conocidos. Los f u n d a d o r e s d e la Co-
lumbia fue ron los Sres . Cohn y B r a n d t , de los que 
el p r imero sigue a la cabeza de la corporación. Los 
nombres de las rub ias que a us ted la in te resan se 
ignoran por completo. " P a r a m o u n t Bu i ld ing" qu ie re 
decir "Edi f ic io de P a r a m o u n t " , " R a d i o C i t y " es la 
designación de un g rupo de enormes moles oficinescas 
en el c en t ro de N u e v a Y o r k ; " M - G - M " quiere decir 
" M e t r o - G o l d w y n - M a y e r " (nombres propios) y " W a r -
ner B r o t h e r s " signif ica " H e r m a n o s W a r n e r " ; 
" R . K . O . " es la a b r e v i a t u r a del c i rcui to de Var i eda -
des " R a d i o - K e i t h - O r p h e u m " . Y las pronunciaciones 
. . . no tengo espacio p a r a dárse las . Esc r i ba o t ra . 

D a n n y D u n n , Barcelona.—Mil g rac i a s por s u s in-
formes, con las ho ja s volantes . T i ene us ted r azón y 
si todas las c in tas españolas f u e r a n como " L a H e r -
m a n a San Sulpicio". que a d m i r é a q u í , e s t a r í a r e -
sue l to el problema de cine h i spanopar lan te . Si t engo 
espacio, voy a p e r m i t i r m e copiar a l f ^ n o s de las not i -
cias que me t r a s m i t e . Todas las pel ículas nor t eamer i -
canas que menciona se hicieron sonoras ; pe ro le ad-
v ie r to que a lgunas , como " S e v e n K e y s t o B a l d p a t e " 
ya se hab ían filmado, hace años , cn cine mudo. 

Blanca de L a r a , Méj ico .—Muchas g rac ias por acla-
r a r que el " g ü e r i t o " de " E l Secre to de M a d a m e 
B l a n c h e " es Ri i l l ips Holmes . Se lo comunico de tu 
p a r t e a L a Consent ida del Respondedor . Al públ ico 
en genera l , le a d v e r t i r é que las me j i can i t a s l laman 
" g ü e r o s " a los rubios . ¿ D e m a n e r a que no te g u s t a 
Stefi ? En t iendo que es balcánica y volcánica. E n 
cambio—ya ves cómo a n d a m o s de i n c l i n a c i o n e s -
W a r n e r B a x t e r no hace pa lp i t a r mi corazón , como 
cont igo ocurre . P a r a no decepcionar te , t e d i ré que 
ese ac to r t iene mi edad. N u n c a sacamos la r e seña 
de " M a d a m e D u b a r r y " porque nadie en es ta re-
dacción v ió la película y n o cr i t icamos lo que no 
conocemos. Ya sabes que me encan ta tu char la . 
R e n u é v a l a . 

M . R . de G., Cienfuegos , Cuba.—Siento no poder 
con tes ta r l e en c a r t a personal . D i r í j a s e us ted a F o x 
Fi lm Corpora t ion , Scenar io D e p a r t m e n t , 444 W e s t 
56th S t r ee t , Nueva York , pe ro cuide de envia r dinero 
pa ra la devolución del manusc r i to . Si no, no lo vol-
ve rá a ver . 

D iana Fas t id iosa , M a c u t o , Venezuela .—Mojica se 
ha r e t i r ado a la v ida p r ivada , e speramos que sólo 
t empora lmen te . Si le doy la dirección, y a no será 
p r ivada dicha vida. M e abs t engo , pues . 

S . D. , San J u a n de P u e r t o Rico.—Usted es quien 
me t iene que dar a mí not ic ias de Gardel , ya que 
é s t e anda por esas t i e r r a s , y por o t r a s c i rcundantes , 
m o s t r a n d o sus sonr i sas y demos t r ando sus do tes como 
t a n g u i s t a . P o r acá ignoramos cuándo vuelva . 

J o s é V. . Hcdsana.—Nos ade lan tamos—y y a va siendo 
c o s t u m b r e crónica—a los deseos de los lectores. F í j e s e 
us ted en la po r t ada del n ú m e r o an te r io r . En " T h e 
M i g h t y B a r n u m " aparecen Wal l ace Beery , Adolphe 
Menjou , Rochelle H u d s o n y Vi rg in ia Bruce , p a r a 
servir le . E n " K i d Mil l ions" hab í a var ios t íos . P r e -
s u m o que alude a John Kennedy (el c a lvo que e s t aba 
haciendo comedias co r t a s p a r a R K O - R a d i o ) . L a e s t a -
t u r a de T o m es lm55. Su sueldo n o lo sé. Y en 
c u á n t o a qu iénes sean m e j o r e s ac tores o ac t r ices , es 
cosa oue el públ ico decide y yo no. De modo que 
lo d e j a m o s pendiente . 

M . G. M-, Truj iUo, P e r ú . — U s t e d m e p r e g u n t a cuá-
les son las t r e s me jo re s m a r c a s de película, los t r e s 
me jo res a r t i s t a s de a m b o s sexos y las m e j o r e s c m t a s 
de ú l t ima filmación, P e r o a es to es a lo único que 
puedo con te s t a r p o r q u e mis opiniones, a p a r t e de no 
va ler el papel en que e s t á n esc r i t as , pueden t r ae r 
enredos e x t r e m a d a m e n t e desag radab le s . L o ópt imo 
qu he v i s to a ú l t i m a s fechas es " R o b e r t a " , "Nobleza 
Ob l iga" , " L o s Mise rab les" , " I n f i e r n o N e g r o " , " L a 
B a n d a " de Mickey Mouse y . . . una cinta c o r t a que 
se l lama " N e r v e s " y donde un cabal le ro sale a j u g a r 
con u n león y lo t r a t a como si fue ra un p e r r o mansu . 

R . G. B. , Gua tema la .—Ustedes e s t án m á s ade lanta-
dos que yo en cues t ión de ac to re s europeos. A p e n a s 
acaba de p r e s e n t a r s e aquí la p r i m e r a película de J a n 
Kiepura y carezco por completo de da tos biográfico.-^ 
suyos . E n t i e n d o que es checo. E n c u a n t o a W a r n t r 
Bax te r , nació en Columbus, Ohio, el 29 de m a r z o de 
1893 y, dedicado al t e a t r o desde joven , e s t u v o ochu 
años en las t ab l a s neoyorquinas , h a s t a que inició su 
c a r r e r a c inema tog rá f i ca en 1922. L a l ista de sus 
pel ículas e s l a rgu í s ima . E s u n poco m á s que de 
mediana e s t a t u r a , de lgado y de ojos y cabello negro . 

L a d y W h i t e , Barcelona.—Todos los films que en sn 
c a r t a menciona son mudos , de modo que , gu iándomc 
ix>r lo que m e dice de que " n o m e m o l e ^ e dándole 
los i n t é r p r e t e s en caso de que dichas c in t a s no sea» 
s o n o r a s " sólo puedo ac l a ra r l e que se_ t r a t a de pro-
ducciones que t ienen m á s de cinco años , y a l g u n a s 
casi diez, de h a b e r s e es t renado. 

Responsor i s A n ü c u s , S a n t i a g o de Chile.—Ya ves 
que me e s t án desa lo jando de la r ev i s t a con nociva 
f recuencia . . . por culpa de lo m u c h o que cn ella 
en t r a . M u c h a s g rac i a s por t u s s iempre g r a t o s envíos . 
Me a g r a d a r í a que conocieses a un v ie jo a m i g o que 
por aquel las t i e r r a s t e n g o y que se l lama "An t i e -
spasmód ico" : e s tá e n c a n t a d o con t u t i e r r a desde que 
l legó a ella y n inguna agenc ia de t u r i s m o le da 
mejores bombos . Y m u c h a s g rac i a s por deci rme, par;i 
" G o g I I , " de Ba r ranqu i l l a , que, a m á s de " A f t e r 
M i d n i g h t " en 1921, h u b o o t r a de M - G - M q u e dir igió 
Monta Bell y que i n t e rp r e t a ron N o r m a Shea re r . 
Gwen Lee y L a w r e n c e G r a y . Grac ias t a m b i é n poi 
ac l a ra r que F r a n z i s k a Gaal i n t e r p r e t ó " F r u t a V e r d e " 
( F r u c h t c h e n ) en el papel de Lucie Carel y que s u s 
colaboradores fueron Leopoldine Kons t an t i n , An tón 
Edehofe r , Cr is t i G iampe t ro , H e m a n Thin ing , M a r -
g a r e t K u p f e r , T ibor Von H e l m a y , Fr ied H a e r l i n y 
el d i rector R ichard E ichbe rg , y que el a r g u m e n t o lo 
hicieron Reg i s Ginoux y J a c q u e s T h e r y b a j o la egida 
de Deu t sche Un ive r sa l . A h o r a , lo que quieres saber . 
"Hol lywood P a r t y " no t u v o d i r ec to r : el ún ico q o e 
figura como " e d i t o r " es George Boemler . El de 
" S e a r c h for B e a u t y " feu E a r l e K e n t o n ; el de " T h e 
Wi t ch ing H o u r , " H e n r y H a t h a w a y ; el de "Reg i s -
tered N u r s e , " el f r a n c é s Rober t F lorey . E n " M u r -
ders in the Zoo," el d i rec tor fue E d w a r d SutherlanrI 
y los i n t é rp re t e s Char l ie Rugg le s , Lionel Atwil l , Gail 
Pa t r i ck , Randolph Scot t , J o h n Lodge, Kathleei i 
Burke , H a r r y Beres ford y E d w a r d M c W a d e . Los 
i n t é rp re t e s de "Reg í s t e r ed N u r s e " fue ron Bebe 
Daniels , Ly le Ta lbo t , D o r o t h y B u r ^ e s s , J o h n Hal l i -
day , Gordon W e s t c o t t , I r ene F r a n k h n , Beulah Bondí . 
Renee W h i t n e y , Vi rg in ia Sale, M i n n a Gombell , Milt 
Kibee y Sidney Toler . " B i t t e r S w e e t " (hecha en 
I n g l a t e r r a ) la dir igió H e r b e r t Wilcox y la in t e rp re -
t a ron A n n a Neag le , F e r n a n d Graavey , E s m e Pe rcy , 
Clifford Hea the r l ey . I w St . Hel ier , Miles M a n d e r . 
P a t P a t e r s o n y H u g h Wil l iams . El d i rector de "S ing . 
Sinner , S i n g " fue H o w a r d Chr i s ty y los i n t é r p r e t e s 
de " E m p e r o r J o n e s , " a p a r t e de P a u l Robeson, Dudley 
Digges , F r a n k Wi lson , F red i W a s h i n g t o n , R u b y E lzy . 
George H . S t a n t o n , J ack i e Mayble , Blue Boy O'Con-
nor, B r a n d e n E v a n s y T a y l o r Gordon. El d i rec to r de 
" T h e A g e of C o n s e n t " f u e Gregory L a C a v a . Y 
conste que m e p u s i s t e a t r a b a j a r con t u ser ie de 
p regun ta s , pe ro es j u s t o e s t a r a la recíproca con 
quien t a n t o s favores m e hace. 

Zamaco i s , Bar ranqu i l l a , Colombia.—Mil g rac ias por 
sus elogios. Me complacerá decirle todo lo re la t ivo a 
la confusión de pa ren te sco del final de la c inta " L a 
Sombra M a n d a , " a p e n a s sepa qu ién la e s t r e n ó y 
cómo se l l amaba en inglés . 

P a p i r u s a , H a b a n a . — l E s o s son o jos y lo d e m á s vil 
imi tac ión! Grac ias de todo corazón. No l l ega rás a 
t i empo p a r a sa t i s face r tu desro , porque, s egún h a b r á s 
vis to en una r e spues t a an te r io r , Gardel a n d a en j i ra 
por la A m é r i c a La t i na . Casi me a legro , porque si 
llega a ve* esos ojos . . . sabe Dios qué clase de 
incendio sobrevenga . 

I 
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Filmo, Bar ranqu i l l a , Colombia.—La t raducción del 
recor te que m e envía e s : " S e a detec t ive . V i a j e 
mien t r a s t r a b a j a . N o se requie re experiencia . Da tos 
gra t i s . E s c r i b a . " yo yo le digo " i M u c h o cuidado I" 
H e r m i d a le da las g rac i a s y ya la dirección de A n n 
D v o r a k : W a r n e r B ro the r s , 321 W e s t 44th S t r ee t , New 
York Ci ty . 

Nel ia Caste l lanos , Madr id .—Est imo de vcr.is la 
gent i leza de us t ed y comenza ré por responder le que 
Rosi ta Moreno , h i ja de españoles que vivieron de los 
ap lausos del públ ico—ambos e r an exponentes de 
d iversas a r tes—nació en P a c h u c a , Méj ico (y cada vez 
que la veo cha r l amos de eso, porque yo t e n g o en dicha 
población var ios amigos) y se acaba de c a s a r con un 
a l to func ionar io de la e m p r e s a P a r a m o u n t : el joven 
Shaue r . La boda f u e en Los Ange les , o por ah í . a 
ra íz de consumarse l ega lmente el divorcio del novio, 
que hab í a sido casado con o t r a d a m a . E n c u a n t o a 
lo que se dicc de las pel ículas en cas te l lano, es ve r -
dad : sólo en E s p a ñ a t ienen preferencia las hechas en 
n u e s t r a lengua . E n la Amér i ca h i spana el público 
a g u a n t a las adaptac iones de las filmadas en inglés , 
a pesar de que eso implica la d u r a t a r e a de leerse los 
rotul i tos que ba i lan sobre las escenas respec t ivas . 
P e r o la gen t e p a g a y, si eso ' quiere . . . h a y que 
dárselo. Sobre el par t i cu la r , yo di mi opinión a su 
t iempo e hice mal ( aunque los a ñ o s me h a n dado la 
razón) jMrque mi papel se l imita a i n fo rmar . . . y 
no a emi t i r juicios. ¿ P u e d o a g u a r d a r de us ted nueva , 
g r a t í s i m a c a r t a ? 

Cur ioso Imper t inen te , H a b a n a . — N o se f ie u s t e d de 
" l a s pel ículas del p o r v e n i r " : casi s i empre r e s u l t a n 
esperpentos . Lo m e j o r es que los af icionados las 
cal i f iquen después de e s t r e n a d a s y no los a g e n t e s de 
publicidad an t e s de lanzar las . No creo que vue lva a 
filmar la S i n g e r m a n por aho ra en Hollywood. Nada 
sé de M a d y Chr i s t i ans , pero ya m e iré en t e r ando por 
mis numerosos colaboradores . E s t o y en J a u j a : por 
cada in forme que doy, me l legan ciento. Los compo-
s i tores de las m ú s i c a s respec t ivas s o n : " L a Calle 
42." " W o n d e r B a r " y " L a s Exp lo tadores de 1933," 
W a r r e n y D u b i n : " M o d a s de 1934," Fa in y Kaha l . 
Los mismos fo r j a ron las melodías de " L a E d a d 
Dichosa . " De " B a t a c l á n , " W a r r e n y Dubin escr i -
bieron las canciones " H o n e y m o o n H o t e l " y " S h a n g -
hai L i l " y F a i n y K a h a l son los a u t o r e s de " B y a 
W a t e r f a l l y " A h , the Moon is H e r e , " en t a n t o que 
W a r r e n y Kaha l co laboraron en " S i t t i n g on a Back-
yard F e n c e . " De " M ú s i c a y M u j e r e s , " W a r r e n y 
Dubin hicieron " D a m e s , " " I Only H a v e E y e s F o r 
Y o u " y " T h e Girl a t t he Ironintr B o a r d " ; F a i n y 
Kaha l escribieron " W h e n You W e r e a S'mile on 
Your M o t h e r ' s L i p s " y Dixon y W r u b e l or ig inaron 
" T r y T o See I t M y W a v . " La mús ica de " E d a d 
Dichosa" es de F a m y Kaha l . de ' ' E n c a n t a d o s 
de la V i d a " de Dixon y W r u b e l (que compusieron 
" P o p Gocs Y o u r H e a r t " y " H a p p í n e s s A h e a d " y de 
Fain y Kaha l , a u t o r e s de " B e a u t y M u s t Be L o v e d . " 
"Swee t Ade l íne" es obra melódica del g r a n J e rome 
Kern . con qu ien colaboró Osca r H a m r a e r s t e i n . " L a s 
Exp lo tadoras de 1935" t ienen mús ica de W a r r e n y 
Dubin y " E l P a s e o del A m o r " de Dixon y W r u b e l . 
Dorothea Wieck . si vue lve al cine, no se rá en Holly-
wood, s ino en E u r o p a . Lo del " P i m p e r n e l E s c a r -
l a t a " lo d e j a m o s para o t ra vez. ¿ Q u é le parece? 

999.999 admi rado re s de El i ssa y Yo, Madrid .—Creo 
que la dama en cuest ión es tá r e t i r ada de la c á m a r a : 
nada s u y o recuerdo a ú l t i m a s fechas y las c i n t a s que 
Ud. menciona pasa ron sin pena ni (jloria (ha habido 
va r i a s m u c h o m á s sonadas rec ien temente ) . I g n o r o 
por c u á n t o s años es su con t ra to . Saldrá la ef ig ie : 
no se apu re . Ya v a n los compa t r i o t a s de K a y F r a n c i s 
a lcanzándonos a noso t ros los h ispanos que s i empre la 
t u v i m o s por la Oc tava M a r a v i l l a : ya empiezan a 
da r se cuen ta de que K a y es a lgo super ior ís imo. 
Tenemos K a y p a r a ra to , g rac i a s a Dios y a sus 
i nnumerab le s devotos. 

A n t ó n D. . N i r g u a , Venezuela .—Usted se qu i tó las 
propias r e s p u e s t a s m a n d a n d o pegada su c a r t a de ta l 
modo que no se podía ab r i r sin hacer la pedazos. Sólo 
dedu je que q u e r í a la dirección de M i m a Loy (que 
es M - G - M . 1540 Broadway , New Y o r k ) . Lo demás 
quedó d e s g a r r a d o comple tamente . T e n g a la bondad 
de no ser t a n original en sus remit idos , joven. 

Iluso, Córdoba, Argent ina .—Si se t r a t a r a de una 
persona_ como las innumerab les que t ienen iguales 
pre tens iones q u e us t ed , m e l imi ta r ía a con tes t a r l e 
"o lv ídese de la i dea , " pe ro como se echa de ver sin-
cer idad y t a l en to en lo que dice, debo ex t ende rme un 
poco, ag radec iendo con f r a n c a ^ ami s t ad la conf ianza 
de us ted . ¿Sabe qué promedio de a r g u m e n t o s de 
cine recibe por s e m a n a u n a sola empresa p roduc to ra? 
P u e s quince mil. N o es posible, a s i , y a n o digo 
ab r i r s e camino, sino ni s iquiera compet i r . N o obs tan te , 
si u s t ed domina l i t e r a r i amen te el inglés y si se cree 
d u e ñ o de un t ema or ig inal , nada le impide remit i r lo 
por cor reo a cua lquiera de las casas p roduc to ra s , pero 
s iempre incluyendo (en g i ro pos ta l u o t ro doc um e n t o 
susceptible de conver t i r en d ine ro a q u í ) s u m a suf i -
c iente p a r a la devolución. De o t ro modo, pe rde rá , 
a p a r t e del t iempo, el manusc r i t o . 

U n Loco Desequi l ibrado, L a Sabana , C u b a . - L o c o 
dos veces, pa ra que no quepa duda ¿ n o ? Los cuen-
tos de t ema á r a b e salen aqu í porque, como h a b r á 
us t ed podido no ta r , joven demente , no sa jen en nin-
guna o t r a pa r t e . E n es ta casa t enemos la m a n í a de 
ser d is t in tos . Su ¡dea de los concursos la he pasado 
í n t eg ra a los colegas que en e s t e m o m e n t o e s t á n 
sumerg idos en el de Mickey Mouse . Si se e n t e r a ' 
us ted de que ha habido un desca lab rado en la Qu in ta 
Avenida , s a b r á que dicha v ic t ima fu i yo. L o de que 
los r edac to re s cambien de nombre , no puede ser . 
amigo orate . L a s es t re l las pol ig lotas de Hollywood 
gon escas í s imas . Las únicas q u e conozco personal -
mente son F ranc i s Lcdcre r y Adolphe Men-ou. 
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El A b o g a d o Intemacionalista, el Juez y el Oficial Administrativo que t iene ocasión 
de t rami ta r di l igencias jurídicas en los Estados Unidos debe tener a la mano el 
t r a tado práct ico . . . La Car ia Rogatoria o Exhorto Internacional ante las Cortes 
Norteamericanas . . . por Guerra Everett . . . A b o g a d o de la Corte Suprema de 
los Estados Unidos de Amér ica , en ejercicio en Nueva York. . . . Remita a Cine-
Mundial, 516 Fifth Avenue, New York, un dólar por el ejemplar, porte pagado. 

FUME 
cuanto quiera 

. . . el OXIGENO quita las manchas 
C A L O X , el a g radab le y científico polvo dentífrico, 
quita prontamente—y sin d a ñ o — l a s manchas desa-
g radab les del tabaco. Eso es lo que emplea su 
dentista cuando limpia dientes manchados por el 
humo. ¿Por qué? Porque C A L O X no solamente es 
eficaz sino puro. C A L O X emite o x í g e n o — e l meas 
poderoso purificador na tu ra l—y a g u a calcárea. 
El ox í geno invade toda la boca con la espuma de 
millares de burbujitas que quitan las manchas, 
b lanquean los dientes y purifican el aliento. El a gua 
calcárea neutraliza la acidez de la boca y pro-
tege el esmalte de los dientes contra la corrosión. Pero 
no es menos sorprendente la economía del C A L O X 
— u n bote dura el doble que un tubo de pasta. 
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Viene 
usted a 

Xueva York 

Pues , en tonces , viva 
donde esté como en su 
casa . . . donde la exis-
tencia es tranquila y 
cómoda. Viva en el Hotel 
Dauphin, porque. . . . 

Primero: El Dauphin fué 
construido en la "edad de 
oro" . . . cuartos inmensos, 
altos techos, enormes guar-
darropas, paredes que amor-
tiguan el sonido. . . . 

Segundo: El Dauphin es 
enteramente NUEVO en lo 
que respecta a equipo: nuevos 
son sus comodísimos y muelles 
colchones de cama, nuevo su 
elegante mobiliario, ultra-
modernas sus cocinillas y 
excelente su novísimo res-
torán, dotado de amplios 
comedores. 

Tercero: Guardamos celosa-
mente la tradición de esta 
casa, una tradición de cor-
tesía, buen servicio y escru-
pulosa limpieza. Todo aquí 
tiende a la comodidad del 
huésped. 

Para quienes están de paso 
en Nueva York, el Dauphin 
es ideal: hay cuatro sistemas 
distintos de transporte a sus 
puertas. La tarifa es de $2.50 
diarios por persona, como 
mínimo, y de $3.50 por dos, 
como mínimo. Por mes, una 
persona, desde $60. Dos, 
desde $70. Por departamentos 
de varias habitaciones para 
una familia, desde $100.00 al 
mes. 

HOTEL 
DAUPHIN 

Broadway 
y CaUe 67 
Nueva York 

y ^ P E T A 

U n a sol terona . L u n a P a r k , T a m p a . — N o veo por q u ¿ 
no h a de tene r us ted su p e r r o y su ga to , s in que 
sus ah i jados t engan que cr i t icar la por ello. S e g u r a -
m e n t e que los an imal i tos le h a r á n m á s compañ ía que 
los seres humanos que la censuran . C u a n d o lie digan 
a us ted que el d inero que g a s t a en los an imales pu-
diera dedicarlo a la cr ianza de un niño, d íga les us ted 
a su vez que t ambién pudiera dedicarse a es te mismo 
fin el q u e ellos emplean en sus jolgorios y divers io-
nes. Yo adoro los n iños y censuro como el p r imero 
la exagerac iones que c ie r tas personas hacen con sus 
animales favor i tos , pe ro de ahí a p re tender que nadie 
t enga pe r ros y g a t o s en sus casas , hay m u c h o camino 
que andar . Con respec to a los ejercicios, c reo que 
usted puede hacer los como todo el mundo . P e r o si 
us ted cree que no, no pre tendo convencer la . Claro 
que sin hacer ejercicio no podrá desar ro l la r sus m ú s -
culos. P e r o sí podrá g a n a r las l ibras que desea co-
miendo cosas que engorden . 

M a r i a n a , Curazao.—De los miles de c a r t a s que han 
pasado por mis manos , n inguna t an peregr ina como 
la suya . Dudo al leerla si e s t a r á us ted buena de la 
cabeza, si será una b roma pa ra p r o b a r mi paciencia, 
o si es que es usted un mons t ruo . El que s u s padres 
no h a y a n hecho economías d u r a n t e su j u v e n t u d , no 
prueba nada . E s posible que h a y a n sido unos de r ro -
chadores . pero es posible t ambién que no h a y a n po-
dido hacer las . E l Que necesi ten ahora de us ted y de 
la a y u d a que us ted pueda dar les , es c i e r t amen te bien 
doloroso pa ra ellos. El que su esposo de us ted , con 
nobleza de corazón que le enal tece, se h a y a p res t ado 
gus toso a tener los en su casa haciéndose c a r g o de 
ellos, es digno de toda a labanza , P e r o el que sea 
us ted , su propia h i ja , la que se sienta pesarosa de 
pre s t a r e s ta ayuda , la que les considere como un 
es torbo en la casa , y la que p r e t e n d a que pe rma-
nezcan en su cua r to , sin sen t a r s e en la sala mien-
t r a s oyen us tedes el radio o reciben vis i tas , me parece 
algo inconcebible. ¿Cuando us ted mi sma llegue a 
vieja , le g u s t a r á que sus hiíos la condenen a vivir 
ence r rada en un cuar to , sin dis t racción n i c o m p a ñ í a ? 
Si me sabe us ted con te s t a r a c e r t a d a m e n t e a mi pre-
g u n t a , tal vez me sea posible a. mí con tes t a r a la 
suya, I L á s t i m a me da pensar que h a y a seres en el 
mundo con sus sen t imien tos ! 

Desconsolada, G u a n t á n a m o , Cuba.—Todo lo que me 
dice es m u y ra ro . Ese hombre no le h a pertenecido 
a us ted nunca , ni legal, ni mora lmen te , ni siquiera 
emo t ivamen te , o hace ya m u c h o t iempo que se hu -
biera divorciado de la esposa que lo abandonó. Si 
por consideraciones, que no deben exist i r y que él 
no t iene por q u é g u a r d a r en su caso, la dice que 
ahora t iene que volver a un i r se de nuevo con ella, 
no sé que p rueba m a y o r desea us t ed de su fa l t a de 
cariño. Cuan to a n t e s s e olvide de es te a sun to , mejor . 
N o s a c a r á us ted n a d a con prolongarlo , m á s que, en 
todo caso, hace r se m á s desdichada. Si no se ha i>re-
ocupado us ted s iquiera de a v e r i g u a r bien al principio 
todas las c i rcuns tanc ias que concurr ieron en el caso, 
not t iene que hacer a nadie responsable del resu l tado 
m á s que a us t ed m i s m a . 

A n a . Lou, Cayo Hueso .—No conozco esa p lan ta . E s 
posible que tenga esas propiedades que us ted dice, 
pero, como le digo, j a m á s he oído hab l a r de ella, 
.diento que mi i g n o r a d a no la pueda saca r del apuro . 
Tampoco conozco nada de los secre tos de los sueños . 
H e oído decir que el soña r con esos an imal i tos s igni-
fica que se t ienen enemigos que se disponen a juga r l e 
a uno una mala pasada . P e r o no c reo en los sueños 
por se r yo una persona que sueña todas las noches 
desde que se acues t a h a s t a que se levan ta . Y si 
fue ra verdad todo lo que dicen, me ocu r r i r í an todos los 
d ías toda clase de cosas d ive r sa s y t end r i a que vivir 
en un sobresal to cont inuo. N o h a g a caso de nada 
y no se preocupe por e s t a s m a j a d e r í a s que la gen te 
inventa p a r a d i s t r ae r se . N o creo que sea bueno t a m -
poco el plan que t iene pa ra la curac ión de su dolen-
cia. No se ande con paños cal ientes , en cosa de t a n t a 
impor tanc ia , y h á g a s e v e r por un médico. A u n q u e 
no conozco mucho de ja rd ine r í a , t e n g o en tendido que 
las violetas se deben s e m b r a r al principio de la p r ima-
vera . E s p e r o ser m á s a f o r t u n a d o con sus consu l tas 
en o t r a ocasión. 

In fo r tunado , Michoacán , México .—Probablemente es 
us ted una de esas pe r sonas que se preocupan por 
todo y que se e m p e ñ a n en hacer m á s cosas de las 
que pueden. P o r eso t iene los nervios descompues tos . 
L o Unico que le aconse jo es que en luga r de segu i r 
la no rma que dice: " n o dejes pa ra m a ñ a n a lo que pue-
das a hacer hoy" , siga esta o t r a ' "no te ap re su re s a 

hacer hoy lo que puedas d e j a r pa ra m a ñ a n a " . E n el 
caso de us ted es la indicada. Con esto, y con no pre-
o c u p a r s e l a n í o por todo, e s t a r á us ted bien en poco 
t iempo. Descanse y no me diga que no puede, por-
que si se en fe rma de v e r a s no t e n d r á m á s remedio 
que hacer lo y t e n d r á que poder a la fue rza . Creo 
que p a r a empezar debe us ted dedicarse a u n a sola 
cosa, de jando imo de los t r a b a j o s en que se ocupa. 
Quédese con el del c ampo y abandone la oficina por 
a l g ú n t iempo. 

Agradec ida , M a n a g u a , N ica ragua .—A los 14 años 
se es todav ía m u y n iña p a r a a n d a r pensando en 
ofrecer rega los a los muchachos . Si ese de quien 
us ted m e habla h a tenido a tenc iones y cor t e s í a s con 
us ted , envíele una t a r j e t a de felicitación cuando lle-
guen las P a s c u a s de N a v i d a d o el d ía de su c u m -
pleaños, si us ted sabe cuando es , p e r o nada más . 
Deje los regalos a los h o m b r e s pa ra cuando t enga 
us ted novio, Y n o los h a g a t ampoco con demas iada 
f recuencia ni s iquiera en este caso. P a r a q u i t a r s e las 
m a n c h a s de las uñas , use j ugo de limón, j u g o de to-
mate , o a g u a ox igenada . Si las m a n c h a s no se le 
qui tan con esto , .pásese , suavemen te , un poco de 
p iedra_pomez en polvo con u n a s g o t a s de limón. Si 
sus u ñ a s e s t án m u y secas debe se r porque se las 
pin ta demasiado , lo cual t ampoco es propio de sus 
consabidos 14 años , y , p a r a suav izar las , debe apli-
ca r se todas las noches u n poco de acei te corr iente de 
cocina. Vue lvo a repe t i r la a u s t e d lo que ya tengo 
dicho a va r i a s señor i t as . No se debe t r a t a r de t ú 
a una persona a quien no se conoce y que es m a y o r 
en edad. Me parece m u y bien que piense dedicarse 
al es tudio del viol in, si t iene afición y disposición pa ra 
ello. Saca rá m u c h o placer del es tudio de la mús ica , 
sin duda a lguna . 

M a d r e p reocupada , Fi ladel f ía , E s t a d o s Unidos.—Sus 
razones son de peso, pero asi y todo yo he de com-
bat i r las . _ Ni a ú n por el mot ivo m á s s ag rado debe 
una m u j e r pe rmanece r a le jada de su m a r i d o y de su 
hogar d u r a n t e a ñ o s en te ros , si no quiere exponerse 
a lo que ya parece e s t a r a p u n t o de ocurr i r ía a us ted . 
U n dulce recuerdo, que se v a desvaneciendo con el 
t iempo, es m u y pobre r ival a n t e la presencia de u n a 
m u j e r joven, a t r a c t i v a y conquis tadora . N o espe-
r a r á us ted que su esposo se conforme con sus c a r t a s , 
con m i r a r su r e t r a t o y con s e n t a r s e en la sala de la 
casa a e scucha r el radio después de habe r pasado el 
día en la oficina. Us t ed e s t á a r r i e sgando demas iado 
y no debe hacer lo ni siquiera por la salud de su hi ja . 
Si a la ̂ niña _no le conviene el clima del trópico, y 
si a d e m á s quiere us t ed que se eduque en los E s t a -
dos Unidos , déjela en un colegio, donde e s t a r á per-
f ec t amen te a tend ida y donde nada ha de fa l t a r la , y 
vué lvase us t ed a su casa , donde es posible que toda-
v ía sea t iempo de poner lo todo en orden. U n colegio 
no es un presidio y con toda segur idad q u e la salud 
de su hi ja g a n a r á con el rég imen que en él tenga 
que segu i r m á s de lo que g a n e con s u s cons t an t e s 
mimos y cuidados. N o pierda ni un dia y vue lva a 
su pa í s a ocupar en el hogar el p u e s t o que nunca 
debió d e j a r vacan t e . 

U n o de 20 n o cumplidos, T a b o g a , P a n a m á . — ¿ C ó m o 
puede us ted a f i r m a r que a su edad no encuen t ra en la 
vida n a d a i n t e r e s a n t e ? ¿ Q u e las m u c h a c h a s n o se 
vuelven locas por u s t e d ? ¿ Q u e s iempre anda solo y 
g r a n d e pa ra d iver t i r se con los juegos y en t re t en imien tos 
a b u r r i d o ? L o que le pasa es, senci l lamente , q u e es ya 
de los muchachos de quince o dieciseis años y no lo 
b a s t a n t e todav ía pa ra tener el aplomo y suficiencia 
con que los hombres consiguen hacerse in te resan tes . Si 
usted_ f u e r a muchacho de Unive r s idad le d u r a r í a n 
todav ía los en t r e t en imien tos de la adolescencia y se 
sent i r la dichoso. P e r o desde el m o m e n t o en que no 
puede segu i r es tud iando y t iene que t r a b a j a r , debe 
e n c o n t r a r el placer en su propia ocupación, en los 
amigos de su igual con quienes debe asociarse, en 
los libros que le i n s t r u y a n d u r a n t e las ho ra s de 
descanso y en las hones t a s y s a n a s diversiones que 
saben e n c o n t r a r en todas pa r t e s las personas de-
centes . Despreocúpese por el m o m e n t o de las 
muje re s , como principal al iciente de su vida, y cuando, 
c a sua lmen te y sin buscar lo , se halle en contac to con 
ellas, m u é s t r e s e t r anqu i lo y n a t u r a l y s u r g i r á n las 
amis t ades con el sexo opues to sin fo rza r l a s y e n t r e 
ellas e n c o n t r a r á la m u j e r af in a us ted , que l legará a 
ser su compañe ra . E n lanto , no se m u e s t r e descora-
zonado y p rocure consegui r las cosas f u n d a m e n t a l e s 
que se neces i tan pa ra ser feliz, a l g u n a s de las cuales 
y a e s t án en su poses ión: dé, j uven tud , amigos , libros 
y t r aba jo . Cuando la j u v e n t u d se va , con las c u a t r o 
cosas r e s t a n t e s se puede v iv i r dichoso. Ya ve usted 
que todavía t iene aho ra vina de sobra. j N o se ciueje! 

V í 
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C o n t r a e l I m p e r i o 
(Viene de la página 460) 

—Comprendo la pena que le embarga por la 
muerte de McKay, pero, no fue usted quién le 
mató, sino aquellos traidores . . . y recuerde 
que Collins logró escaparse . . . de modo que 
aún no hemos terminado nuestra labor. 

COLLINS consiguió llegar hasta casa de su 
mujer, Jean Morgan, pero ésta se había 

mudado. No obstante, después de muchas averi-
guacones el bandido encontró el nuevo para-
dero. Al verle entrar, Jean se sintió petrifi-
cada, creyendo que iba a matarla; pero Collins 
solamente se mostraba resentido porque no le 
hubiera comunicado el cambio de domicilio. 
Siempre creyéndose seguro entre cuatro pare-
des, Collins propuso celebrar su escapatoria 
bebiendo, pero ella objetó: 

—Lo siento, pero no tengo ningún licor en 
casa. . . . 

—Pues véte a buscarlo. . . . Quiero tomar. 
Jean se marchó y Collins se puso a leer los 

periódicos con el relato de su evasión. En eso 
llamaron a la puerta. 

De un salto se ruso de pié y con igual ra-
pidez sacó su revólver. Arrastrando los pies 
sobre la alfombra para no hacer el menor ruido 
se acercó a la puerta lateral y abrió con sigilo. 
Jeff estaba de espaldas a aquella puerta, pero 
Brick había seguido los movimientos de Collins 
y, disparando primero, libró a su jefe de la 
muerte, aunque recibió él las balas que Collins 
había querido alojar en la espalda de McCord. 

Muy ajenos estaban Brick y McCord, cuando 
se encaminaron a la habitación de Jean Mor-
gan, de que habían de encontrar a Collins allí. 
Su idea era protegerla contra el bandido; pero, 
dándose cuenta de que la suerte les había favo-
recido con este hallazgo, trataron por todos 
los medios de no dejarle escapar. De ahí el 
lance. 

Viendo a Brick herido, McCord se apresuró 
a perseguir a Collins, que huía por la escalera 
de escape hasta perderse en la obscuridad de 
la calle. 

Más tarde, en el Hospital, McCord se en-
contró con su hermana Kay, a quien informó 
que la herida de Brick no era de gravedad y 
que la había recibido por salvarle la vida a él. 

Deseosa de dar las gracias a Brick por su 
heroísmo, Kay se encaminó a la habitación que 
ocupaba; pero, al llegar a la puerta, vió a Jean 
junto al lecho del herido y trató de retirarse 
diciendo: 

—Perdonen. . . . 
—Le ruego que pase, Miss McCord . . . —in-

vitó Brick. 
—¿Como se siente? 
—Mucho mejor. 
—Me alegro muchísimo—comentó la joven 

y se retiró. Durante los cortos instantes que 
duró esa entrevista Jean se dió cuenta de que 
Brick amaba a la muchacha, y más desconso-
lada que nunca se acercó a él, explicando: 

—Voy en busca de Collins. Bastante daño 
ha hecho ya a la humanidad. . . . 

Luego, con angustiada voz, murmuró: 
—^Adiós, Brick. 
El joven hacía todos los esfuerzos posibles 

para impedir que se marchase, pero fue inútil. 
Enrte tanto Kay se dirigía a su casa y de 

súbito oyó que álguien decía: 
—Señorita McCord. . . . 
—¿Qué desea usted . . . ? 
—¡ Cállese y encamínese hacia aquel automó-

vil . . . 1 
Al mismo tiempo, Collins la amenazaba con 

revólver. 

cular el mensaje: "Auto 121. . . . Auto 121. . . . 
Urgente, McCord. . . . Collins ha secuestrado 
.1 su hermanda. Atención, auto 121. . . ." Esto 
se repetía sin cesar. 

Jean había visitado los sitios en que suponía 
que Collins estuviera y al fin llegó a un garage 
que el pistolero acostumbraba frecuentar. AI 
llegar a la puerta, el amigo de Collins la re-
cibió con mucho agrado y la invitó a entrar. 
Jean se dió cuenta de que la muchacha que se 
encontraba amordazada y sentada en el asiento 
de detrás del auto (que al parecer acababa de 
llegar) era Kay. Sin embargo, le preguntó al 
que la había recibido: 

—¿Quién es esa? 
—La hermana del Agente Federal que anda 

persiguiendo a tu marido. . . . El no le quiere 
hacer daño, sino solamente tenerla oculta para 
que los Agentes se entretengan en buscarla y 
aprovechar la ocasión para salir él de la ciudad. 

—¡Ah! Entonces, yo lo acompañaré. . . . Dí-
gale que fui a buscar mi ropa y que me espere. 

Jean corrió apresuradamente hasta un res-
taurant que estaba a considerable distancia, 
pero donde sabía que había un teléfono que 
podría usar. 

En este intervalo, Collins había regresado al 
garage y venía furioso porque se había 

enterado de que su mujer había sido quién le 
habia delatado cuando se encontraba oculto en 
casa de McKay. El hombre que habia hablado 
con Jean, le dijo: 

—Su mujer estuvo aquí. 
—¿Cuándo?—preguntó inpaciente Collins. 
—Acaba de marcharse. . . . 
—¿Vió a esta mujer?—preguntó Collins se-

ñalando hacia Kay. 
—¡ Claro que la vió . . . 1 
—Esa ha ido a delatarme . . . 1 ¡ Idiota . . . 1 

¡Quítese de en medio . . . I—gritó impaciente 
Collins, mientras apresuradamente saltaba den-
tro de otro pequeño automóvil y salia del 
garage. 

Ii k l I c e D I S C O S 

I M \ 3 I L i H i O F O N O G R A F I C O S 
OIGA ÍA VIVA VOZ Otl. FROIESOR tN SU CASA. 

LA ENSEITANZA ESTA GARANTIZADA 
O UD. APRENDE 

O NO LE COSTARA NI UN CENTAVO Ptia Lerrlón rfp Prurbn Crnti* 
I N S T I T U T O U N I V E R S A L (80) 

ON AVENUE NUEVA YORK. E.U.A. 

L A noticia llegó con la rapidez del relámpago 
las oficinas de la policía y comenzó a cir-

A C A D E M I A M I L I T A R D E 
FOiRK U N I O N 

Famosísima como preparatoria para carrera profesional o mvr-
cantil. Excelente profesorado. Clases poquoñas. Estudie» 
supervisados. Clltedras de enseílanza primaria para párvulos, 
debidamente atendidas. Diplomas reconocidos oflcialracnto en 
el ejército norteamericano. Edificio a prueba de incendios. 
Piscina. Toda clase do cjcrclelos atléticos. Magníficos ante-
cedentes higiénicos. 36 años do experiencia. Catálogo. Pres i -
dente. Dr. .T. J . Wiclier, Héctor, Coronel N. J . Pcrkins. 
Dirección: Box 141, Pork Union, Virginia, E . IT. A. 

LA ACADEMIA MILI-
TAR DE 

ULVER. 
EDUCA AL ALUMNO 

FISICA Y 
MENTALMENTE 

Lo Ayuda a Conocerse 
y Encauzarse 

Lo osludla >• lo gula comprensi-
vamente. Descubro sus aptitudes 
>• su vocaetón. Desarrolla la ini-
ciativa, la serenidad y el entu-
siasmo por los ideales de la vida. 
l,u prepara para todas las uni-
versidades. Cursos de enseñanza 
primaria y superior. Kquipo mo-
derno. en una eitensión do mil 
acres de terreno inmediato al 
Lago Maxinkuckee. Toda clase 
do deportes. Infanter ía , caballe-
r í a y ar t i l ler ía . Catáloso. 

721 P E R S H I N S R O A D 

C U L V E R , I N D . , E. U . A . 

NEW YORK 

MILITARY ACADEMY 

j r STA famosa y antigua escuela ofrece una 
^ educación de mérito excepcional, preparan-
do a sus alumnos para matricularse en las prin-
cipales universidades. 

También se da a los alumnos de la New 
York Military Academy competente instrucción 
en actividades ajenas a las aulas propiamente 
dichas, tales como 

TIRO AL BLANCO 
EQUITACION 

NATACION • BOXEO 
ESGRIMA • BAILE 

Entre los alumnos 
de esta Academia se 
cuentan jóvenes de 
las principales fami-
lias de la América. 

Para informes detallados, escríbase al 

" ^ M ^ ^ M o ^ D . S . M . . B . A . 

NEW YORK MILITARY ACADEMY 
C o r n w a I l - o n - H u d s o n N u e v a Y o r k , B . U . A . 
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r PIDA ESTE JUEGO DE4MUESTRAS 
The Geerse W. Luff Co., 417 Fifth Av«., 
New York, U. S. A. Por 10c en moneda 
americana, su equivalente en moneda de mí 
pala o sollos de correo, que incluyo, sírvanse 
enviarme un Juego miniatura con muestras 
de 4 preparaciones Tangee. r M - 7 
Nombre 
Direcciin 
Ciudad Pais 

Pecas 

¿Desea Ud. Quitarlas? 
T A " C r c m a Be l l a Aurora '* d o S t i l l m a n 

p a r a l a s P e c a s b l a n q u e a s u c u t i s 
m i e n t r a s q u e U d . d u e r m e , d e j a la p ie l 
e u a v e y b l a n c a , la t e z f r e s c a y t r a n s -
p a r e n t e , y la c a r a r e j u v e n e c i d a con la 
b e l l e z a d e l co lor n a t u r a l . £ 1 p r i m e r 
p o t e d e m u e s t r a s u p o d e r m á g i c o . 

C R E M A 

BEUA AURORA 
, Quita 
las Pccas 

^ Blanquea 
Z el cutis 

D e T c n t a e n t o d a b u e n a f a r m a c i a . 
Stillman Co. Fabricantes, Aurora, (III.,) B. U.A, 

Un Poder Decisivo 
C o n la nyuda del MagnelUmo 
us t ed p o d r á r e a l i z a r los s igu ien -
t e s p r o p ó s i t o s ; 
R a d i a r su p e n s a m i e n t o a v o l u n -

t a d — C o n o c e r el s e n t i r d e los de -
m á s — I n s p i r a r p a s i o n e s — C u r a r en-

f e r m e d a d e s — A d q u i r i r r i q u e z a s y p r o -
l o n g a r la v i d a . P i d a i n f o r m e s a : 

P. UTILIDAD, Box 15 Sta. D, NEW YORK, E.U.A. 

Preguntando a uno y otro transeúnte logró 
seguir la pista de Jean, y en los momentos en 
que esta comenzaba su llamada por telefóno, 
Collins disparó contra ella; pero ya Jean había 
tenido tiempo de decirle a Brick: "Le he en-
contrado . . . está en. . . . " 

Brick averiguó desde donde llamaba ella, y 
aún en contra de la voluntad de los médicos 
que no le permitían salir del hospital corrió a 
su lado, encontrándola moribunda. 

Jean tuvo tiempo de decirle donde se encon-
traba Kay y Brick, impaciente por salvar a 
Kay del peligro, estaba a punto de dejarla, 
cuando Jean le interrogó: 

—¿Existe alguna regla que le prohiba a un 
Agente Federal besar a una amiga para des-
pedirse de ella? 

Su voz era ya casi imperceptible y Brick la 
besó con verdadero cariño mientras ella cerra-
ba los ojos para siempre. 

ATORMENTADO, pero decidido, Brick avi-
só enseguida a la Jefatura el sitio en que 

se encontraba Kay y se dirigió solo hacia el 
garage. Entró por una ventana y se escondió 
detrás de la escalera. Kay le vió, y el amigo 
de Collins se apercibió de aquella mirada, pero, 
antes de que tuviera tiempo de alcanzar su 
revólver, Brick disparó contra él. 

Collins, que había regresado, comenzó a dis-
parar en dirección a la escalera. El automóvil 
en que se encontraba Kay estaba entre ellos. 
Así Collins, sacando a la muchacha de su 
asiento, la colocó ante sí defendiéndose de este 
modo de las balas de Brick, al mismo tiempo 
que le decía: 

—¡Vamos . . . maldito sabueso . . . dispara 
. . . y mátala, o . . . ¿quieres que la mate yo? 

Collins avanzaba hacia la escalera, cuando 
de súbito Kay hizo un violento movimiento y 
logró que la pistola se le cayera a Collins de 
la mano. Brick le alcanzó con un disparo a la 
altura del hombro y Collins tuvo que soltar a 
Kay, que, estando atada de pies y manos, cayó 
al suelo. 

Herido y todo, Collins hizo un esfuerzo de-
sesperado y saltó al automóvil, saliendo a toda 
velocidad del garage a tiempo de que Jeff y 
sus hombres venían en contraria dirección. Fué 
instantáneo el movimiento de Jeff, que sacando 
su pistola la vació sobre Collins, quien quedó 
muerto, con la manos afianzadas aún al vo-
lante de su automóvil que se estrelló contra 
una pared. 

Jeff se dirigió presuroso al garage. 
—¿Acabaste con él?—eclamó Brick, que se 

acercaba pálido y convulso por el dolor de sus 
heridas. 

—Sí. . . . ¿Dónde está Kay?—dijo Jeff. 
—Allí adentro—contestó Brick señalando al 

interior del garage. 
Jeff se apresuró a desatarle las piernas y las 

manos a Kay. 
A punto de desmayarse por los horribles su-

cesos que había presenciado, la joven dijo: 
—¿Dónde está Brick? 
Luego, mirando sonriente a su hermano, co-

mentó: 
—Se ha portado como un héroe. 
Jeff, dirigiéndose a Brick le dijo: 
—Gracias Davis. 
—Está bien . . . —dijo Brick, tratando de ale 

jarse de ellos. 
Kay volviéndose a su hermano presuroso 

exclamo: 
—Me marcho con él. . . . 
—Cuídalo bien . . . que se lo merece. . . . 
—¿Me permites repetirle lo que has dicho? 
—Sí . . . —contestó McCord. 
Brick, que había oído la conversación, no 

podía dar crédito a su dicha. 

G R A T I S 
S<. i«f>* •>•. purít «bitncr cwerquioo o Iséei 
i.ti.i<»tet ol.iuUi CKATIS. ABSOLUTAMENTE CRATtS. 
tl>|0 l«t «ye d«t««. «ijftdtitei «I «um»» dt ttllM 

«orfte utâ ei «ue ii»íi<«i»«» al p>t. r '« •«•"•iit«»"M 
Ut «rtscut»! .nmtd.al«m««»r CAOA SILLO 0( COKRCO 
ACRfO (QUIVALC A CUATKO SILLOS OROtHARIOS. 
D»p«tu« «I pa»cl ««Ilei. r«fiepnd»lo «n ofw*. 
Hrii»»* l»l*f>olia aw>ot>«<>«d« -St? pjtff 4t aw 
fM'dl* la'cnla. 100 ttllat cada Ufl». Maxat cuanlai 
4wit<« Tanr» !̂ >»4at !«• cilr«lla>, T<|I«I atractiiat. 

«tan iat ett>«ltot. 
Vi ««ta . «00 tc1l«t I a«ifa 600 tclfat 
2 a»iat 1100 lellai 4 e<»at 2000 tdtat 
Itftra Cnilal, Rr̂ da ti »«r«'A». 
tlrv<<ia««< ««-.plelai, Sa.an «..(etiadai 
tut prf̂ unfai. Se «doin* la •ntCuiaPe. 
Mvy d»rti>^ ... S0$ a«Uai 
Apárala M'a tf* tifnet Se 
arrallan tacilmente. Camadluota j *erda-
d«.« Haradad 700 i«flei 
0<a t̂ lai nlnai. De kule li/e»l« r 

C>aAde« .. .. . . l2Si«llai 
Jiteg* de b>0<Kei «'«(•o 7 catba>a, Oc 
»lr.m«m«<ra 460 leliat 
Riffda de Rultia «a« b«la de narm*l r pe"» 
«etde (•!> MUOTtm etc.. de jiKfa 
Hulera. Mâ n.tx* doeftî n .... 1200 «rllai 
R«cda lt«le<a y iuê a eam ête de col<tf«d 
mtt hM f meia' >iil« 2jOO«e4lot 
MANDENOS SU PEDIDO fOR CUANTOS 
ARTICULOS OESEC. PUES SItNDO LOS 
PIDIOOS GflANDIS. OaSEQULAMOS fRC-
MIOS ADICIONALES. 
Caja de vanidad paca ¿ana. Lin4ame*te 
eimalratfa en cala<et. Canheite p«l>a r C»-
la.e«e; <a« «u p̂ »efa r eipeja» 1445 leHí» 
hiaioai de "«aran" para ie«a>a J2S0 leltai 
CanMian de "'ayaa" paro te«a<« 2125 tedai 
C4<nbiAa(>«n de "farafl" para Mnora 342S 
Zapaiat para cabaKeta « tfama. De «ttina 
marfe «tUM l'M, Aviienat tamaño 17S0 
Ca'balal par« (iballera. Ulllmai d>bviai y 
<aisr(t de teda le«it<>na lOOOictlai 
Rotarla fina. ín eftueltc de metal MaiKO 
en (arma 4e fibra Il70ie<lai 
C<farr.lltr« 4e Matal «̂ «vd pulida danda 
p«< denira. para ID eiyarfat 905 hHIat 
Cal<e«iî « de teda para eobariefa Avitenat 
tamaña T c«ta< U6S tc»a> 
Rapa Iriteríar para caballero ... 1$90«e>lai 
Afiriat de eoítufo «V.«n»«> .. 159t«II«i 
Cimaro fetasrjlKa 120iJtc"o« 
Catátete para la» labíot - —.. «00 «eflat 
Pe>iama*edat paio »eñar« IS60t<<lai 
Arete* de pertof <m«lv(faAet. o 4o p>e4tt% 
ptetiatai tmletKoi pnma<»t9t ciiitoi. Le 
utaxlatcitrellai <>«emato9>i(>rat 695 tcliat 
Palurat pleciaiat. Mvy hna . 670 tcilai 
Callar da cwenlot ea catare» .. 700 teBat 

("«ndedar aulamjalca para cigattat to-
mata de ValKlla. Tadai la» «iliellat eme-
«tatafil.cai l»i uta- 700 ttllot 
(••««dedar aulammca de baltiUa. 4t nejar 
claie y acabada l6S0<ellM 
Callar dt perloi indtii<«icl>bl(» ia« braeke 
Imda de pvta p'ala 600 lallat 
H«>maia caltar 4t perla» de mejar Calidad 
<an broche l.na ISOOicItat 
Anilla de D>amar>t( Ŝ ntctica. >r»«.aia laya 

ponencia lina y luieio, Lat ll(*an Iat 
«ttrtilai «OOtellai 
Ba4>»lla paro Ct̂ amllat con aparta a«laMi< 
txa paro bato Iat cigarrilta» ya fumadat 290 
Delantal de hwte Iwerta al«acll>an>tnle de-
<a<oda para uta dr cata. Bajita y t.t.1 445 
NO SE MANDIN LOS SELLOS ROTOS O EN 
MALAS CONDICIONES. 

4at. Calare» de vltima moda. 
Mcd.st de »eda oM.llclal U5S itHat 
Medial de Mda lefitiwa .....H ... 2<70i(llo( 
RADIO ELCCTRICO de cinco «jItJat «n 
caía linda. $e a»e« prâ ramat a lar̂ a dif 
tancio, La prctentc aUcta et ««a da «uet-
tre» «eniotatas 29.000 ittla» 
Colarelr. Fina calidad «todo pat lai eitraU 
lat. Calo de metal . 600 tellai 
Cattefo para caballaro ....... 1500»e«a« 
Faia de ««era para caVallír» 1400 tello» 
Muñcco arande para lat nlAa* ISOOteilot 
Capa impermeable, catarei 4e óltima 
moda en Hollyooad 2)50ftllai 

eUabella2900t«llai 
Cubierta para cajin de tafí. bardadai 
miqwína en calora, m-y Imda» 1600 
J.eoo da partabuHat y pantalantirat dr 
lamanai pequeAai o |fonde% 172S (eliat 
Aeloi pviM'a o dr baltilla para doma a 
caM'era t»*ilo y acabada de la m»t 
materno 7l2Stítlot 
ACUERDCSC — UN SILLO DE CORftCO 
AtREO EQUIVALE A CUATRO SELLOS 
ORDINARIOS 
Pal.a de 
<»leret de wtnmo mada 
Pluma fiiicntr de «alidod tma 
Plumo t»<M* t l«P*i 
Cadena para rrtai, dorada 
Camiiat paro Caballero U 
moda y eaisrci Am 
Oe buena calidad 

$00 tella. 
1575 teliat 
ZZSOtelIat 
1l3$tellat 
de «itt.ma. 

imaAa del cvella. 
2000 iclla» 

International Industries 
Box 5n5ñ C a l v e r C i ty , Cal . , E . U . A . 

O F E R T A 

E X C E P C I O N A L 
A P R O V E C H E S E D E 
E S T A O P O R T U N I D A D 

S u b s c r í b a s e h o y m i s m o a C I N E -
M U N D I A L , y r e c i b i r í sin c a r g o ad i -
c iona l , a d e m é s d e d o s f o t o g r a f í a s d e 
sus d o s art i s tas f a vo r i t o s d e la panta l l a , 
en t a m a ñ o d e 8 x10 " , un h e r m o s o e jem-
plar d e nues t ro A l b u m " D E S F I L E D E 
E S T R E L L A S " ; p r e c i o s o v o l u m e n q u e 
con t i ene 4 8 f o t o g r a f í a s d e los f a vo r i t o s 
m á s cé l eb re s en t a m a ñ o d e 7 x 7 % " c o n 
sus b i o g r a f í a s al pie, i m p r e s o en roto-
g r a b a d o , y c o n p o r t a d a a c ua t r o 
co lo res . 

N o p i e r da us ted t i e m p o en o r d e r n a r 
su s u b s c r i p c i ó n . Esta o fe r ta e s t a r í 
en pie p o r t i e m p o l im i tado. 
Llene el cupón al pie y remítalo sin dentera. 

NOTA A LOS SUBSCRIPTORES ACTUALES 
SI desea Ud. obtener el benefíclo de esta oferta 
especial renueve su .subscripción actual por un 
término adicional de t año, y recibirá a vuelta de 
correo las dos fotografías que Interese y el ejem-
plar del Album " D E S F I L E DE ESTRELLAS." 

C I N E - M U N D I A L 
5 1 6 F i f th A ve . , N e w Yoric C i t y 

S í r v a n s e s ub s c r i b i rme p o r un a ñ o a 
C I N E - M U N D I A L e n v i á n d o m e a vue l ta 
d e c o r r e o las d o s f o t o g r a f í a s d e los 
art i stas i n d i c a d o s al p i e y el e jemp la r 
de l A l b u m " D E S F I L E D E E S T R E L L A S , " 
d e a c u e r d o c o n su o fer ta e spec ia l , p a r a 

lo q u e a c o m p a ñ o el v a l o r d e $ 

en 

Centro y Sur Amdrica, Rep. Dominicana, 
Cuba, Filipinas y Estados Unidos $1.50 oro 
americano, o su equivalente, México 5.00 Pesos 
Plata, España y Colonias Pesetas 15.00. 
Puerto Rico $1,00. Para el resto del 
mundo $2.00. 

Nombre 
Dirección 
Ciudad Estado 
P a í s 

Mis dos artistas favoritos son; 

P á g i n a 4 6 2 C i n e - M u n d i a l 
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o s Es + r e n o s 

(Viene de la -página 412) 

una película detectivesca, encantará a los 
afícionados a este género de producciones . . . 
y a los devotos de Ginger Rogers, entre los 
cuales tiene el honor de contarse. . . .—Guaitsel. 

" 4 H O R A S P A R A M A T A R " 
( P A R A M O U N T ) 

Norman Krasna adaptó su drama "Small 
Miracle" para la pantalla cinefónica bajo el 
título de "Four Hours to Kill" y un nuevo 
triunfo coronó su esfuerzo. La película, como 
el drama, se desarrolla en el vestíbulo de un 
teatro donde se está celebrando la representa-
ción de una comedia musical. Tony (Richard 
Barthelmess) es un criminal a quien un cama-
rada, por deshacerse de él, denunció a la 
policía. Encadenado a un detective va a ser 
conducido a un presidio, pero pierden el tren 
y han de esperar cuatro horas para tomar el 
siguiente. Ante esto, el detective, por matar 
el tiempo, se mete con el preso en un teatro, 
donde, sin que nadie advierta quiénes son 
ellos, se entretendrán viendo la función. . . . 
En uno de los entreactos, el criminal logra 
escaparse del detective, apoderándose de una 
pistola, y escondiéndose en el mismo teatro, 
después de llamar hábilmente al compañero 
que le delató, induciéndole a ir allá. . . . Tony 
se venga, matándole, y el asesino es muerto a 
su vez por el detective. Tal es el suceso, mal 
contado. Lo interesante es cómo se desarrolla 
y cómo el interés se acrecienta de escena en 
escena, sin permitirnos sospechar lo que va a 
ocurrir. Richard Barthelmess ha logrado en 
esta película la mejor interpretación de cuantas 
hizo hasta hoy en su ya larga carrera. Y el 
resto del reparto (en el que se destacan Helen 
Mack, Gertrude Michael, Roscoe Karns y 
Charles C. Wilson) cumple acertadamente.— 
Zárraga. 

" M Y H E A R T I S C A L L I N G " 
( B R I T I S H - G A U M O N T ) 

Jan Kiepura, el gran tenor polaco, se nos 
presenta en otra película operática del mismo 
estilo de "Be Mine Tonight." En este caso se 
trata de una compañía lírica que va a Monte-
cario y, al no disponer de teatro, decide cantar 
"La Tosca" al aire libre y gratuitamente, frente 
al Casino. . . . Asi llaman la atención de los 
empresarios y del público, conquistando al fin 
el triunfo que desean y merecen. La obra es 
graciosísima y con Kiepura comparten el éxito 
Marta Eggerth y Sonny Hale. Los tres no 
tardarán en ser traídos a Hollywood. . . .— 
Don Q. 

t L Principe Sigvard Bernadotte, 
de Suecia, a quien en Metro llaman Siggy, está 
actuando como ayudante de director con Ed-
ward Sedwick, en "Murder in the Fleet," y 
está encantado de Hollywood. . . . 

¿L. . A ambición de Jean Muir? No 
le importan sus éxitos de actriz. Quiere ser 
directora. 

VAHARLES CHAPLIN se dispone 
a salir para Inglaterra, donde va a dirigir, no 
a interpretar, su primera película hablada. 
¿Estrella? Paulette Goddard. . . . 

Y e m b e l l e c e r l m d i e ^ . • • 
Empiece usted a usar Kolynos hoy 
mismo. Se sorprenderá de la eficacia 
con que esta afamada crema dental 
limpia, blanquea y embellece la den-
tadura. Convénzase por sí misma de 
que Kolynos dará a sus dientes belle-
za incomparable, poniéndolos varios 
matices más b lancos—al instante. 
Empiece a usar Kolynos hoy mismo. 

C R E M A DENTAL 

KOLYNOS 

C A T A L O G O G R A T I S 
¡Escriba usted pidiendo el 

mils grande C«t¡iloi!o de K»ill(J 
de la Arairica >• el suDlementn 

especial de Exportación! Gane 
vendiendo el nuevo surtido do 

receptores do radio Knight . En nuestro catHloBO aparecen 
raUs de 30 modelos de receptores para la exportación, 
para recepción mundial y con cualesquiera voltajes y 
corrientes. También se da lista de millares de piezas 
de primera clase para la reparación de aparaten de radio 
de todas las marcas; herramientas y Juegos do <^stas 
para construir radios; equipos para ensayos y pruebas y 
para Sistemas de Ampliflcaclón, etc. Todo a los precios 
m i s bajos. ¡Mande pedir el catálogo srnlis ahora 
mismo t 

A L L I E D R A D I O C O R P O R A T I O N 
833 W. Jacksen Blvd., Chicago, lll., E. U. A., Dept. T. 

T E S O R O S Y M I N A S 
Oro, minas , yac imientos y toda clase de 
r iqueza ocul ta en la t ie r ra , a g u a o muros , 
puede ser localizada con a p a r a t o s modernos 
de radio. P ida i n fo rmes a : Publ icaciones 
Uti l idad. A p a r t a d o 159, Vigo, E s p a ñ a . 

De Interés 

¿Se ha enterado Ud. del concurso de 

C A B E Z A S REVUELTAS que iniciamos con 

esta edición? Vea la página 447. 

•Maldita 
Plancha! 

Apliqúese Mentho- I 
latum abundantemente. Sus '-i 

propiedades analgésicas y re- ^ 
frescantes aliviarán pronto el '¡? 

; dolor, desinfectarán y cicatri-
I zarán la quemadura. De uso 
j mundial. Rehuse substitutos. ;;; 

UN TRIUNFO MAS EN 
ESTA ERA DE PROGRESO 

Engrampadora Hotchkiss No. 54 

H e a q u í e l d i s e ñ o s e n s a c i o n a l q u e e n e s t a 
e r a de p r o g r e s o d e l a i n d u s t r i a d e m f l q u l -
n a s e n s r a m p a d o r a s h a c o l o c a l o a l a 
c a b e z a a l a C o m p a í í i a H O T C H K I S S , l o s 
f a b r i c a n t e s ml l s g r a n d e s y a n t i g u o s d e l 
m u n d o . P a r a q u e l a s e n g r a m p a d o r a s 
a r m o n i c e n c o n e l m o b i l i a r i o d e s u o f i c i n a 
é s t a s s o n f a b r i c a d a s e n v a r i o s m o d e r n t s t i -
c o s c o l o r e s , p u d i e n d o e n e s a f o r m a c o n v e r -
t i r s e e n u n a t r a c t i v o a d o r n o p a r a su 
e s c r i t o r i o . E n g r a m p e s u s d o c u m e n t o s c o n 
u n a m f i q u i n a H O T C H K I S S . P a r a mf i s d e -
t a l l e s e s c r i b a a 

THE HOTCHKISS SALES CO. 
Norwalk, Conn., U. S. A. 

^ A _ ^ R e t r a t o s de todas las 
V K / % I 1 3 Est re l las de Cine, y 

ot ros obsequios. 
P o r ciGn sellos de corrco usíidosr le d s r c m o s un& 
genuina foto a u t o g r a f i a d a (5x7 pgds.) de una es-
trel la . 25 sellos aé reos o 100 ordinar ios . T a m b i í n , 
Albt im p a r a cien fotos, 1000 sellos; C á m a r a , 1200; 
Láp iz p a r a los labios o colorete, 300 es tampi l l a s ; 
P e r f u m e , 400. P o n g a s u s sellos en a g u a p a r a despren-
derlos del papel. 

G L E N D A L E T R A D I N G CO. 
Glendale, Calif., E . U . A. Dep t . CM 

RADIO 
T E L E V I S I O N -

P E L I C U L A S P A R L A N T E S 
f>rc}>¿eK~EN SU PROPIA CA&A~pui in-
bt)u durinet tu tienipo libce u oojputdo nx)o 
su tirapo «Ispooible. Mii csnxiiiatct guaa 
¿e |2).00 • 1100,00 DI», pot temtnt. Se 
fwsiltia u/̂ et»efi« itxlividuoi Uea pfcpw-
tiot. le eoTM 10 Equipo* it lUJio GRATIS 
pin n UbooKxio pnako ezpeimenu]. Eft-

GRATIS, -Su» Opo 
G R A T I S 
S i a C o s t o A d i c i o n a l 

I N S T I T U T O D E R A D I O Dept . 37Z 
•1031 So. Broadwjy, Los Angclcj. California, E. U. de A. 

Agradcccrja me enviara su Folleto GRATIS, "Sus Cporcunididcs 

J u l i o , 1 9 3 5 P á g i n a 45 9' 
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E Q U I P O DE C I N E 
P A R A T E A T R O S , E S C U E L A S , H O T E L E S , C L U B E S , Y O T R A S I N S T I T U C I O N E S 

1 p N qué consiste el secreto de administrar con 
éxito una sala de exhibición de películas? 

No hace mucho hicimos esta pregunta a un 
veterano empresario cinematográfico y su res-
puesta fue un tanto inesperada. Según él, la 
fórmula consiste en "No echar la culpa a nadie". 

Le pedimos explicaciones y continuó: 
—Durante mi vida, he hablado con centenares 

de empresarios de todas clases: de teatro, de 
espectáculos al aire libre, de carruseles, de 
fondas ambulantes y de cinematógrafos de 
diversas categorías. Todos eran mis colegas 
y excelentes personas, pero todos también se 
pasaban la existencia quejándose, refunfuñando, 
echando pestes y protestando contra la mala 
suerte. 

—¿Y de qué se quejaban?—prosiguió mi 
amigo—Pues de lo mal que andaban sus 
negocios. . . . El mal tiempo alejaba a la 
clientela . . . la competencia era cada vez más 

MEJORE SU 
CINEMA CON 

^ F O T O - C E L D A S 

CETRON 
Mayor Potencia 

Mayor Duración 
Mejor Sonido 

Más Bajo Precio 
Las emplean la mayoría de los 
fabricantes de equipos sonoros 
y millares de teatros. 
Escriba usted pidiendo detalles ahora 

mismo. 
H a y te r r i tor ios disponibles pa ra 

dis t r ibución. 

CONTINENTAL ELECTRIC CO. 
Dept. 5 0 St. Char les , 111., E. U. A. 

CINES SONOROS DeVry 

Equipos de Cine para 
todas necesidades 

Tipos P o r t á t i l e s pa ra salones y t ea t ro s pequeños y 
med ianos ; t ipos F i j o s Profes iona les T>ara t e a t r o s 
medianos y g r a n d e s ; P royec to re s Sonoros de 16 m m . 
y C á m a r a s y P royec to re s Si lentes p a r a pa r t i cu l a r e s ; 
C á m a r a s T o m á v i s t a s Sonoras Profes iona les ; Accesorios 
Cinematográf icos . 

Concedo Crédito 
Los a f a m a d o s y modernos equipos D e V r y son g a r a n -
t izados incondicionalmente. Ut i l ice n u e s t r o servicio 
técnico g r a t u i t o pa ra a sun tos c inematográf icos . Con-
súl tenos sobre cualquier problema de cine. Ofrezco 
convenientes condiciones de pago a plazos a empre -
sar ios y personas que me den referencias . 

C. o. BAPTISTA 
Distribuidor de Exportación 

KIMBALL HALL CHICAGO, ILL., E. U. de A. 

grande. . . . Hacía mucho frío . . . o excesivo 
calor. . . . O había una función o una fiesta 
en otra parte . . . o la gente prefería quedarse 
en casa oyendo el radio . . . o había intranquili-
dad pública por esto o aquello. . . . Con seme-
jante sistema, el pesimismo se impone. Esas 
jeremiadas constantes acaban por hacerle 
perder la cabeza a cualquiera, lo mismo se trate 
de un empresario que de un vendedor de telas. 

—Cuando una película da a ganar dinero 
¿es porque realmente se trata de un excelente 
producción? No: es que el empresario la supo 
anunciar muy bien para atraerse público. Pero 
si la cinta fracasa ¿de quién es la culpa? 
¿Del exhibidor? ¡De ninguna manera! La 
culpa es de la película . . . o de los aguaceros 
. . . o de que acaba de llegar el Circo. . . . 

—Pero si el empresario, en vez de andar 
cazando excusas como las antedichas, se dedi-
cara de buena fe a analizar las condiciones 
de su teatro, hallaría probablemente media 
docena de razones por las cuales el público no 
acude a ver sus películas: mala ventilación, 
proyección mediocre . . . detalles importantes 
que el dueño no advierte pero sus presuntos 
clientes sí. 

—En los principios de mi carrera, — siguió 
diciendo el empresario — también yo echaba 
a otros la culpa de lo que me ocurría; pero 
pronto tuve que enmendarme y decidí quejarme 
menos y pensar . . . y trabajar un poco más. 
Y no soy el único. Hace pocos meses, un auto-
móvil se estrelló contra la entrada del teatro 
de un amigo mío y causó no pocos perjuicios. 
¿Y qué hizo mi colega? ¿Tirarse de los pelos, 
clamar al cielo y lamentar su desgracia? Nada 
de eso: mandó llamar a un fotógrafo que 
reprodujera la escena de destrucción y forjó 
un anuncio para los periódicos, en que se 
publicaba la fotografía con un epígrafe que 
explicaba: "¡Con razón tenia tanta prisa este 
automovilista en llegar al Cine Rialto! En él 
se exhibe actualmente 'Una Noche de Amor' ". 

—Por eso, — terminó diciendo mi amigo el 
empresario — mi regla es siempre "no echar 
la culpa". 

Realmente, no hay nada que, hoy en día, 
excuse la mala proyección. El equipo moderno 
era muy caro en los principios del cine sonoro 
y, a veces, hasta imposible de obtener a ningún 
precio. Pero en la actualidad, se halla al al-
cance de todo exhibidor progresista que recuerda 
que la buena película es la película "parlante" 

EQUIPO SONORO Webster-Syncrofílm 
Rocke International Electric Corporation 

15 L a i g h t S t r ee t , N e w York , E . U. A . 
Cables : " A r l a b , " N e w Y o r k 

Pídanos detalles descriptivos y precios de equipes sonoros 
permanentes para teatros, proyectores portátiles de películas 
sonoras de 35mm y I6mm y de otros accesorios cinematográficos. 

S . S . C O R P O R A T I O N 
LOS F A B R I C A N T E S Y D I S T R I B U I D O R E S 

mayores del mundo, ofrecen a los empresarios de cinc 
la linea más completa de E Q U I P O S S O N O R O S nuevos, 
reconstruidos y usados. 

Amplificadores, Celdas, Al topar lantes , Proyectores 
fijos y portát i les de 35 y 16 m / m . Todo cuanto se 
necesite para el Tea t ro Moderno. 

SOLICITE CATALOGO GRATIS 
S A L E S O N S O U N D C O R P O R A T I O N 

1600 B r o a d w a y , N u e v a York , E . U . A . Cables " S o s o u n d " 

y no la película "cuchicheante", ni La Película 
que Nadie Puede Oir. . . . 

Nuestra Sección de Equipo está despertando 
creciente interés en Hispanoamérica, a juzgar 
por las cartas que de nuestros lectores-empre-
sarios nos llegan. Eso nos complace y estimula 
a sugerirles que nos envíen fotografías de sus 
teatros, mencionando las marcas de los equipos 
sonoros—y de otra clase—que en sus salas haya 
instalados. 

¿Han visto ustedes la cinta de George Arliss 
"El Ultimo Caballero", en que éste emplea un 
proyector DeVry durante su interpretación, con 
extraordinario éxito? 

Arthur Rocke, jefe de la Rocke International, 
está recorriendo Europa en viaje de negocios 
e informa que las instalaciones que su compañía 
ha hecho en cines de ese continente están satis-
faciendo por completo a los empresarios que 
las adquirieron. 

El tipo de equipos sonoros portátiles "S.O.S. 
Cinemaphone 3Smm" fue escogido hace poco 
por el gobierno de Haití como el de norma para 
esa clase de artefactos. Dicha resolución 
obedeció a las recomendaciones que, al efecto, 
hizo el ingeniero en jefe de la Sección Electri-
cista del gobierno de dicha república. El alu-
dido equipo consiste en un proyector Modelo T, 
un amplificador "High Fidelity" de 22 vatios, un 
portavoz y una pantalla portátil que se trans-
porta en un baúl construido especialmente para 
hacerla inmune a la humedad. 

El equipo en cuestión servirá para impartir 
instrucción militar y facilitar otra clase de 
cátedras, de acuerdo con el programa inaugura-
do recientemente por la administración haitiana. 
La venta del material la hizo el representante 
de la "S.O.S." en aquel territorio, J. Fierre 
Louis. 

Los siguientes teatros del extranjero han 
instalado recientemente Equipo sonoro "Cine-
maphone" de "S.O.S."; el Samoa, en Apia, 
Samoa Occidental; el Gaiety, de Agana, en 
Guam; el Junqueño, de Juncos, Puerto Rico 
y el Royal, de Paramaribo, Guayana holandesa. 

Los Resultados del Concurso 

Cine - Mundial - Mickey Mouse 

E n nues t ro próximo número de 
agosto aparecerá publicada la 
decisión del jurado que decidirá 
los méri tos de los part icipantes 
e n el c o n c u r s o GINE-MUNDIAL-

Mickey Mouse . Es de adver t i r 
que la cantidad de cartas recibi-
das supera a las expectaciones de 
los organizadores: pasan de mil. 

i 
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^^Esta función nos costó 
menos que los postres 
para tocios 

INVITAMOS a usted a que compruebe con sus 
propios ojos ("ver para creer") que filmar verdaderas 
películas por el método Kodak es fácil y está ahora al 
alcance de muchos. Sí: una cinta para la función casera 
para una fiesta en familia no cuesta más que los postres. 

¿Cómo.'—Merced al Cine-Kodak Eight (8), que re-
duce a la mitad el costo de filmar. 

Pídase, sin compromiso alguno, una demostración 
del Cine-Kodak Eight (8) en las casas de artículos 
Kodak. Los comerciantes más importantes del ramo 
están en condiciones de demostrárselo; o si no, pídase 
catálogo ilustrado a la dirección correspondiente entre 
las de más abajo. 

Cine-Kodak 
Eight ( 8 ) 

Este es elChie-Kodak Eight ( 8 ) , liviano, sencillo, seguro. En el"H"un 
metro de película hace el papel de cuatro: he ahí por qué es ahora tan 
económico filmar. De hecho, el " 8 " abre a muchos una nueva afición. 

E A S T M A N KODAK COMPANY, Rochester, N. Y., E. U. A. 
K o d a k A r ñ e n t i n a , L t d a . , 434 P a s o 438, B u e n o s Aires; Kodak l í r as i l c i ra , L t d . , Caixa P o s t a l 849, R io d e . l ane i ro ; K o d a k C o l o m -
b i a n a , L t d . , A p a r t a d o 834, B a r r a n q u i l l a , A p a r t a d o 2')3, Ca l i ; K o d a k C u b a n a , L t d . , Z c n e a 2.36, H a b a n a ; K o d a k C h i l e n a , L t d . , 
Cas i l la 2797, S a n t l a f i o ; K o d a k M e x i c a n a , L t d . , S a n J e r ó n i m o 24, México, O. F . ; K o d a k P a n a m S , L t d . , P . O. Box 5027, A n c ó n , 

Z o n a de l C a n a l ; K o d a k P e r u a n a , L t d . , D ivo rc i adas fi.óO, L i m a ; K o d a k P h i l i p p i n e s , L t d . , D a s m a r i ñ a s 434, M a n i l a ; 
K o d a k Uru f tuaya , L t d . , Co lon ia 1222, M o n t e v i d e o . 

Ayuntamiento de Madrid




